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Prefacio

Este libro ensayo es una recopilación de artículos publicados en
diversos periódicos online, redes sociales y blogs científicos
durante el periodo de la pandemia del Covid-19 (2019-21). Para
la edición ya publicada en inglés (Behind Closed Doors), una
edición exhaustiva de los textos fue realizada por los coautores.
En la presente publicación en castellano hemos respetado el
tenor de los textos, tal y como se publicaron originalmente.

Esta edición agrupa 40 artículos en seis áreas temáticas de
especial interés y relevancia analizados según los efectos
producidos por la pandemia en nuestra vida cotidiana. Algunos
de ellos se refieren a acontecimientos concretos pero, en su
conjunto, tratan de impactos que afectan sustancialmente a
nuestra presente existencia humana actual y a los escenarios
futuros. En particular, nos ha interesado examinar cómo la
robotización en curso está cambiando nuestras sociedades.
Estas deberán ajustarse y evolucionarán no sólo para preservar
nuestras democracias, sino para mejorarlas y lograr una
sociedad más justa e igualitaria. Todo ello frente a un horizonte
donde nuestro mayor riesgo existencial es el cambio climático.

Algunos casos y situaciones examinadas se refieren a España,
nuestro país de residencia durante el periodo pandémico,
aunque con anterioridad hemos pasado largas temporadas en
Estados Unidos, Italia, Reino Unido y Suiza. En general,
nuestros análisis atraviesan áreas globales de observación.

Agradecemos a las redes sociales de comunicación donde
hemos publicamos nuestros artículos: Agenda Pública, The
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Conversation, Catalunyapress, Galici@Press, Pressdigital y
Público. Al final de cada artículo se ofrece información y enlaces
sobre la autoría, las fechas de publicación, los periódicos y los
medios digitales Hemos mantenido la secuencia cronológica de
publicación de los artículos. El libro contiene todas las
referencias en forma de hipervínculos incrustados, por lo que
resulta más útil como libro electrónico; sin embargo, los lectores
que prefieran el formato físico podrán comprobar que los
hipervínculos incrustados están subrayados y resaltados en azul
por quienes quieran tener acceso a ellos.

En el momento de escribir este libro, ambos autores ya se han
vacunado contra el virus Covid-19. Se trata de un logro
asombroso de la ciencia. El hecho de que la vacuna se haya
desarrollado en cuestión de semanas, es algo nunca visto en la
historia de la humanidad. Igual de importante ha sido el bienestar
social promovido por los gobiernos al poner en marcha una
campaña integral de vacunación para toda la población. La
ciencia y el buen gobierno han facilitado la salida de las
durisimas consecuencias de la pandemia, circunstancias que
debemos tener en cuenta para afrontar el calentamiento global,
nuestro inminente, aunque retrasado, peligro mundial.

Gracias son debidas a los coautores con los que hemos
colaborado en algunos de los artículos: Daniele Conversi, Amal
Rahmeh, Licia Verde y Rabih Zbib.

Madrid y Barcelona (y la nube) 1 de junio de 2021

4



Indice
Prefacio 3

Introducción: de una ‘vieja’ normalidad a una nueva época 8
Combatiendo al maligno Covid-19 9
Digitalización, inteligencia artificial, robotización 12
Estilos de vida, burocracia ‘tradicional’ y el mundo en línea 16
Señores tecnológicos e industria 4.0 21
Albedrío individual y vida social 25
Recuperación y readaptación en un clima de incertidumbre29
Apuntes generales 33

1. Combatiendo al maligno Covid-19 34
1.1 Coronavirus, cura sana, cura sana… 34
1.2 Envejecimiento o eugenesia social 37
1.3 Pandemia y evitación de la culpa 41
1.4 Coronavirus, ¿confinamiento o ‘coffin’? 45
1.5 Los contagios de covid-19 y el azar: prestemos más
atención a los modelos de la física 48

1.5.1 Redes neuronales y ordenadores cuánticos 51
1.6 Patentes de vida y muerte 52

2. Digitalización, inteligencia artificial, robotización 57
2.1 Robotización bancaria 57
2.2 ‘Supremacía cuántica’ del futuro 62
2.3. Coronavirus: robotiza todo lo que puedas 67
2.4 Sí, la inteligencia artificial podría haber parado el covid-19
72
2.5 Crisis inacabada, ¿quién controla al robot? 77
2.6 Servilismo en tiempos de robotización 84

5



2.7 Digitalíceme, por favor 91
2.8 ¿Debemos dejar que la inteligencia artificial optimice la
sociedad? 95

3. Estilos de vida, burocracia ‘tradicional’ y el mundo en
línea 99

3.1 MGTOW, cada uno a lo suyo 99
3.2 Con burocracia no hay ciencia 103
3.3 La universidad: remota y presencial 109
3.4 Funcionarios, ¿con manguito o digitales? 116
3.5 Pandemias endémicas y hogares globales 123
3.6 ¿Cómo es posible que en tiempos de robotización se
trabaje más que antes de la pandemia? 127

El imperio de los fondos de inversión 129
Algoritmos rudimentarios 130

3.7 ¿Dónde está el ágora en una sociedad virtualizada? 131

4. Señores feudales e industria 4.0 139
4.1 La nueva clase social inútil 139
4.2 Google, neofeudalismo sin diezmos 143
4.3 Señores feudales tecnológicos ante el capitolio 146
4.4 Dilema social y capitalismo vigilante 150
4.5 La clase capitalista va al paraíso... 154
4.6 Criptodinero: ¿china toma la delantera? 157

5. Albedrío individual y vida social 165
5.1 Escapistas sociales 165
5.2. Que vendan ell@s 169
5.3 Los ricos son más listos 175
5.4 Privacidad encriptada 179
5.5 Snowden, honor al soplón 187
5.6 ¿Molesta la sisa? tómese un opiáceo 191

6



5.7 Picaresca e ingreso mínimo 195

6. Recuperación y readaptación en un clima de
incertidumbre 200

6.1 Cambio climático, ándeme yo caliente 200
6.2 Clima y virus, todo tiene sentido 204
6.3 UE, los montes parieron 208
6.4 Después del covid-19, ¿todos centenarios? 211
6.5 Gaia tierra, verde que te quiero verde 218
6.6 Peligros inminentes: ¿hacia dónde vamos...? 222

Epílogo: escenarios de futuro en un mundo nuevo 227

7



Introducción: de una ‘vieja’
normalidad a una nueva época

La pandemia de Covid-19 ha cambiado gran parte de nuestra
cosmovisión o Weltanschauung. De hecho, ha provocado
transformaciones que exigen nuevas visiones del mundo. Los
defensores de la "vieja normalidad" se niegan a asumir ese
paradigma de readaptación y buscan desesperadamente volver
a los tiempos pre-pandémicos en la gestión de los escenarios de
vida y muerte.

Nuestra principal misión con este libro es animar al lector a
pensar en los cambios de vida. Es difícil esquivar los retos que la
pandemia nos ha hecho afrontar. El propósito general de este
libro de ensayo es, por tanto, estimular la valoración del lector
sobre los procesos que afectan al mundo pandémico y las
perspectivas de su indeterminado futuro.

Desde el punto de vista epistemológico, nuestro objetivo es
responder a la necesidad de explicar los fenómenos observados
siguiendo las pautas generales de la aplicación inductiva de la
mayéutica. Intentamos adaptar la máxima socrática de indagar
en la verdad latente en cada lector mediante la exposición de
análisis y reflexiones que estimulen su propio razonamiento
exploratorio. En esta tarea general se recurre a la hermenéutica
comprensiva del Verstehen weberiano para interpretar el sentido
de los fenómenos analizados y los motivos racionales con los
que se entienden las acciones humanas.
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El recurso a la lógica situacional, que se adapta a la naturaleza
de los efectos de la pandemia, persigue una forma de explicar
las expectativas y, eventualmente, los comportamientos sociales
intencionales y anticipatorios en tiempos de cambio epocal.

Combatiendo al maligno Covid-19

El primer capítulo de la primera sección del libro aborda la
propagación del maligno Covid-19 y sus trascendentales
consecuencias para la salud pública en todo el mundo. Poco
después de su fase inicial en China (Wuhan), el miedo
generalizado a infectarse --y eventualmente a morir
irremediablemente por ello-- se instaló en las sociedades
“avanzadas”, particularmente en el llamado Primer Mundo. El
entonces inefable presidente estadounidense Trump lanzó su
propio "consejo" afirmando que ante la amenaza del Coronavirus
sólo cabía rezar. En concreto, nuestras oraciones debían
dirigirse a la tragedia que afectaba a nuestros mayores, ya que
en pocas semanas murieron por miles en residencias y centros
geriátricos.

El creciente número de muertes de la población anciana en las
residencias asistenciales era una aceptación, incluso
involuntaria, de las tesis eugenésicas. En Europa, los ancianos
han sido considerados un grupo social prioritario de cuidados y
atención. Como se reitera en las encuestas, queremos que vivan
bien y el mayor tiempo posible. Los eugenistas, en cambio,
quieren ponerles fecha de caducidad. ¿Se trataría de acortar sus
cursos de vida a 75, 80, 90 años? ¿Cuál sería la edad
"razonable" para que nuestros padres y abuelos empezasen a
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deshojar la margarita? Esa es una pregunta que se formuló en
un artículo posterior y que sigue sin respuesta.

El error inicial de los gobiernos en la gestión de la crisis, y que
ha persistido como patrón a lo largo de la pandemia, fue el
despliegue de la política de "evitación de la culpa". Como ilustra
el caso de la España descentralizada, en la que las
competencias y responsabilidades en materia de salud y
asistencia social son compartidas por los niveles de gobierno
central y regional, las prácticas de evitación de la culpa se han
puesto en práctica de forma intensiva. En términos políticos, lo
único que parecía importar en la España multinivel era pasar la
"pelota" de la tragedia causada por el Covid-19 a "los otros". Las
administraciones multinivel implicadas no querían correr el riesgo
de aparecer ante sus votantes como responsables de los
drásticos ajustes y los resultados producidos durante la
pandemia.

Los gobiernos de varios niveles suspiraron por la llegada de la
vacuna "deus ex machina", cuyo desarrollo debía ser la solución
definitiva. Mientras tanto, los políticos seguían tratando de evitar
la culpa. En el momento de escribir estas líneas, se esperaba
que la mayoría de los países del hemisferio occidental pudiesen
alcanzar la "inmunidad de rebaño" a finales del verano de 2021.

"¿Confinamiento o ataúd?" es el título de un artículo que expone
el drama de mantener a la población anciana confinada en
residencias infectadas. En España, y entre marzo y agosto de
2020, la mitad de las muertes con Covid-19, o síntomas
compatibles, se produjeron en estas residencias. Una vez más,
la coordinación intersectorial entre la sanidad y los servicios
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sociales fue la gran asignatura pendiente a la espera de la
vacuna "milagrosa".

Ante una tasa de contagio cada vez mayor, planteamos que la
forma correcta de modelizar el fenómeno del contagio hubiera
sido utilizar las herramientas científicas que proporciona la física
estadística no lineal. Uno de los resultados más interesantes de
estos modelos era el efecto "deriva". Esto significa que, debido a
la no linealidad del sistema, se producen "puntos de atracción"
de fenómenos inesperados que no son auspiciables en un
sistema puramente lineal. Un hecho interesante ha sido ver
cómo zonas de EE.UU. en las que la transmisión y expansión de
la pandemia ha sido muy alta tenían una deriva muy grande.

La herramienta más útil para modelar y explorar la deriva la
ofrece la inteligencia artificial y las redes neuronales profundas.
Los futuros ordenadores cuánticos, que pueden explorar muchas
situaciones a la vez, serían cruciales para modelar futuras
pandemias y ayudar a los gobiernos a decidir cómo utilizar los
recursos u optimizar los confinamientos.

En el último artículo de esta primera sección se plantea, una vez
más, la cuestión de si la salud pública debe primar sobre
cualquier otra consideración a la hora de afrontar una
devastadora y transversal crisis sanitaria mundial como la
Covid-19. Las patentes de las vacunas son tanto para la vida
como para la muerte, no sólo en una región del mundo como la
UE, la cual paga precios elevados por adquirir las dosis
necesarias. Otras zonas del planeta no pueden permitirse estos
precios, o si lo hacen es a costa de su propio desarrollo
económico. ¿Puede el bien común de nuestras sociedades
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establecer los límites de la codicia desenfrenada de las
industrias farmacéuticas tras el escudo de las patentes?

Digitalización, inteligencia artificial,
robotización

La segunda sección de este volumen se centra en las
implicaciones de la pandemia relativas a la digitalización, la
inteligencia artificial y la robotización. Estas áreas de análisis
fueron tratadas en gran medida en nuestro anterior libro,
Democracias Robotizadas. El artículo sobre la robotización de la
banca incide en el hecho de que, ya en mayo de 2019, el Banco
Santander, uno de los principales bancos de compensación del
mundo, anunció el cierre de una de cada cuatro de sus oficinas
en España. En Estados Unidos, más de 4.400 sucursales
bancarias cerraron entre 2017 y 2020; es decir, un 5,1% menos,
pasando de 85.993 a 81.586.

Es, sin duda, el proceso de robotización masiva el que ha
favorecido la paulatina desaparición de puestos de trabajo
rutinarios, cuyas funciones se pueden realizar ahora de forma
funcional con nuestros ordenadores y móviles inteligentes (a
costa del tiempo de los usuarios, huelga decir). La naturaleza de
las operaciones del sistema bancario se presta a una
robotización total de los procedimientos y las transacciones.
Todo esto es posible con el desarrollo de nuevas herramientas
de algoritmos predictivos basados en el llamado machine
learning (aprendizaje automático) Como consecuencia de ello,
ya existen bancos virtuales con una mínima presencia de
oficinas físicas para la atención al público.
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Otros sectores laborales, especialmente en lo que se refiere a
funciones y ocupaciones rutinarias, seguirán el mismo camino.
Algunos agentes sociales reacios a aceptar estos cambios, y
otros nostálgicos de las viejas relaciones laborales desarrolladas
tras la Segunda Guerra Mundial, se resisten al abandono del
pasado. A los trabajadores que podrían enfrentarse a una
situación de desempleo estructural les convendría abrazar la
causa de una renta mínima ciudadana. Aparte de las razones de
equidad social, los criterios de eficiencia productiva también
deberían responder a las necesidades de esos nuevos "siervos"
o pecheros que se quedan atrás en un mundo cada vez más
robotizado.

La tecnología cuántica se está desarrollando según los últimos
avances en este campo. La revolución que supondría los
ordenadores cuánticos está relacionada con la realización de un
enorme número de operaciones para resolver problemas que la
Inteligencia Artificial (IA) y la búsqueda de patrones no pueden
llevar a cabo (todavía) en la actualidad. Es más que evidente la
necesidad de implementar una regulación para evitar los
potenciales efectos perversos de este último desarrollo
tecnológico. Su aplicación a la inteligencia artificial, y en especial
a las redes neuronales, podría ser crucial para resolver
problemas acuciantes para la humanidad y avanzar así en el
bienestar de nuestras sociedades.

Aprovechando la llegada de los ordenadores cuánticos, sería
posible hacerlos trabajar sin pausa para descubrir la estructura
molecular de nuevos virus (lo que en la jerga técnica se conoce
como folding). Estos ordenadores son "supremos" en la
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búsqueda de patrones en un sistema que es lo que se necesita
para desarrollar una vacuna o un antiviral.

Cuando los pacientes acuden a los médicos, todos sus datos se
registran en una historia clínica central. Esos datos son
analizados constantemente por ordenadores cuánticos que
buscan patrones de infección. En cuanto se detecta, se localiza
el foco y se aísla a los pacientes al mismo tiempo que se
investiga la búsqueda de la vacuna. Esto conlleva un
contrapunto, por supuesto. Significa, en palabras sencillas, que
perdemos nuestra información sanitaria privada. Como se señala
en el artículo sobre el Coronavirus y la robotización, la alternativa
podría ser quedarse encerrado en casa durante meses con una
economía destrozada, como ha demostrado la pandemia del
Covid-19.

La robotización de nuestras democracias es imparable e
irreversible. Pero una gran pregunta sigue sin respuesta: ¿quién
controla al robot? Otras preguntas de respuesta pueden servir
para articular decisiones apropiadas: ¿No sería más justo pensar
en lo que se hace sin tomar decisiones agobiadas por los
impulsos de situaciones aleatorias? ¿No sería más eficiente
dotar a los robots de reglas éticas como medio para proponer las
mejores soluciones para una función de costes que maximice la
satisfacción vital el bienestar de los ciudadanos?

El siguiente artículo sobre la servidumbre en tiempos de
robotización pone de manifiesto cómo las grandes empresas
tecnológicas (Nuevos Señores Feudales Tecnológicos, NSFT)
van camino de controlar nuestros datos y nuestra privacidad o,
mejor dicho, la falta de ella. Sin embargo, hay que evitar volverse
demasiado cínico. A pesar de todos los peros, las empresas
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tecnológicas nos están facilitando la vida . ¿Cómo podemos
construir una sociedad que no esté totalmente centrada en el
trabajo y el entretenimiento superfluo? Con la revolución
tecnológica de la robotización masiva, deberíamos introducir una
regulación oportuna para que nuestras vidas sean las de seres
humanos y no las de sujetos desechables.

El caso de la República de Estonia, cuya sociedad está
virtualmente digitalizada, nos llama la atención sobre cómo
puede lograrse la interacción democrática entre la ciudadanía y
la administración pública. La plataforma e-Estonia ofrece a los
ciudadanos de Estonia la posibilidad de realizar trámites
administrativos de forma telemática de manera sencilla y eficaz,
incluso mediante el uso de móviles inteligentes. El registro
operativo de una empresa, la obtención de un certificado de
nacimiento o el voto en las elecciones son algunos ejemplos de
esta digitalización público-privada. Además, la digitalización ha
permitido al país báltico mantener el funcionamiento de su
administración pública sin ningún inconveniente durante la
pandemia de Covid-19.

La gran innovación transformadora del siglo XXI ha sido la
llegada del big data y el aprendizaje automático profundo, es
decir, la Inteligencia Artificial (IA). En el caso de la pandemia de
Coronavirus, la IA no sólo debería optimizar las respuestas de la
sociedad a las pandemias, sino también otros aspectos de
nuestras vidas. ¿Por qué no? Al fin y al cabo, en la mayoría de
los casos, los políticos tratan de optimizar sus opciones:
¿Cuántas carreteras construir? ¿Cuánto pagar por el sistema
nacional de salud o de pensiones? ¿Cuántas guerras hay que
librar? ¿Cómo hacer que la economía sea más ecológica?
Podría argumentarse que se trata de decisiones políticas en las
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que los datos y hechos "cuantitativos" y concretos no juegan
ningún papel. En realidad, estas decisiones se toman
maximizando una función de costes que inevitablemente estará
sesgada por factores e intereses humanos como el
enriquecimiento del político propio y las dádivas a sus electores
(en el extendido uso, por ejemplo, de la política del pork barrel).

En el último artículo de esta sección, se reflexiona sobre la
ventaja de contar con algoritmos que puedan eliminar los sesgos
humanos en los procesos de toma de decisiones. ¿Por qué no
dar a los algoritmos la capacidad de gestionar y "digerir" los
datos, proponiendo soluciones óptimas desde un punto de vista
“objetivo”? Empero, una importante reserva se refiere a los
sesgos. Los sesgos también pueden estar incrustados en el
propio algoritmo. Ocultarlos detrás de la IA no garantiza una
toma de decisiones ética e igualitaria. Y es que la ética tiene que
estar integrada en el propio algoritmo: ¿suena como un círculo
vicioso?

Estilos de vida, burocracia ‘tradicional’ y el
mundo en línea

Con el acrónimo MGTOW (Men Going Their Own Way) se
pretende significar un fenómeno social originado en las
sociedades anglosajonas que promueven la mercantilización
personal. Se refiere a un tipo de hombres generalmente
heterosexuales conectados a su cordón telemático y que han
elegido una filosofía y un estilo de vida que evita las relaciones
románticas y los compromisos legales de convivencia con una
pareja. En el artículo inicial de esta sección, subrayamos que el
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comportamiento egoísta de los MGTOW tiene poco que ver con
un modelo social --como el europeo-- basado en el reparto de
políticas y servicios. Para un proyecto de vida "asocial", no se
necesitan mayores compromisos ciudadanos de vida en común,
y los individuos MGTOW aspiran a gestionar sus recursos
relacionales en función de su único beneficio. Sin embargo,
como consecuencia de la pandemia de Covid-19, y a pesar de
un mayor estilo de vida y de teletrabajo a puerta cerrada,
muchos de ellos tendrán que asumir la "vida de los demás".

El siguiente artículo expone la idea de que la actividad científica
e investigadora se ve obstaculizada por una gestión
administrativa inadecuada. Una telaraña burocrática se ha
convertido en un verdadero obstáculo para optimizar los dineros
públicos, como lo ilustra el caso de España. En términos
generales, y en consonancia con las experiencias relatadas y
contrastadas por otros científicos, se puede calcular que los
investigadores dedican alrededor del 60-70% de su tiempo útil
de trabajo al "papeleo'" administrativo. Se puede deducir que por
cada hora de trabajo genuino de investigación hay que realizar
otras dos de carácter burocrático y administrativo. Esto implica
que el salario del científico incluye 2/3 de un tiempo burocrático
que no añade ningún valor a las actividades de investigación.
Que los lectores reflexionen. Con una burocracia anticuada y
"tradicional" no hay ciencia --para vencer al Covid-19, por
ejemplo--, y sin ciencia no hay futuro.

Se prevé la vuelta a una "nueva normalidad" cuando termine el
largo confinamiento en casa debido a la pandemia del Covid-19.
En cuanto a la educación universitaria, ¿será una vuelta a la
antigua normalidad presencial o un refuerzo de la "nueva"
normalidad virtual? En línea con el sociólogo Immanuel
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Wallerstein, pionero en la conceptualización de lo global frente
los análisis estatistas, no podemos sino destacar la importancia
de los hogares en la configuración de las relaciones
socioeconómicas y como unidades básicas del futuro sistema
mundial. El confinamiento debido a la pandemia de Covid-19 ha
hecho incuestionable la optimización comunicacional de todo tipo
de actividades educativas, económicas y de entretenimiento.

¿Es conveniente promover la educación a distancia basada en
tecnologías virtuales? Nuestra respuesta es un inequívoco Sí.
Nadie parece valorar una forma de enseñar más eficiente que
dirigirse a una audiencia de más de 300 alumnos con un
megáfono desde una pizarra prácticamente invisible para los
alumnos más alejados del estrado del profesor. El encierro ha
puesto de manifiesto la funcionalidad de la enseñanza a
distancia, desde la educación primaria hasta los estudios de
doctorado. El modelo pedagógico del flipped classroom (“aula
invertida”) podría permitir, la transferencia del aprendizaje fuera
del aula, aunque no eliminaría la conveniencia del tiempo de
enseñanza presencial para aumentar el llamado "aprendizaje
significativo"; es decir, la posibilidad de que un alumno asocie la
nueva información con la ya aprendida para reajustar y mejorar
sus conocimientos y habilidades cognitivas.

El siguiente artículo retoma el tema de la "digitalización" de los
funcionarios públicos. La crisis de Covid-19 ha exigido que se
implemente sin más demora la plena digitalización de nuestra
Administración Pública. Sin embargo, no pocos empleados
públicos se aferran desesperadamente al deseo de que las
cosas vuelvan a ser como antes de 2020. Temen por su
"inevitabilidad" y quieren conservar sus puestos de trabajo de la
misma manera que antes. Gran error. ¿Cómo es posible que
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todo tipo de operaciones bancarias --incluidas las inversiones en
fondos financieros o en bolsas europeas o españolas-- se
puedan realizar con una contraseña autogenerada, y el sistema
online de la Administración Pública siga en el pleistoceno de la
comunicación telemática?

En su último discurso sobre el estado de la Unión, la presidenta
de la Comisión Europea, Ursula von der Leyen, se refirió a la
Década Digital. Señaló que de los 750.000 millones de euros del
plan de recuperación, el 20% debería dirigirse a acciones en el
ámbito digital, entre las que destaca la conectividad 5G. De
hecho, el interés primordial de los empleados públicos debería
invertir su modus operandi de evitar hacer algo formalmente
malo en hacer algo bueno por el bien de los ciudadanos.

Y cuando el Coronavirus termine, ¿volveremos a la situación
anterior? La convicción de que la pandemia pasará al baúl de los
recuerdos está muy extendida entre la gente. Un baúl de los
recuerdos por su dureza y efectos socioeconómicos. Pero,
¿recuperarán realmente los procesos sociales su curso "normal"
como antes de 2020? Nuestra predicción es un rotundo No. La
generación de redes debe seguir activa y para ello es necesario
seguir investigando en tecnología e innovación. Esto mejorará
las conexiones virtuales entre las poblaciones más
deslocalizadas y "vacías" y los núcleos urbanos de población
hiper densificada. Por paradójico que parezca, esto será una
consecuencia benigna de la aparición del maligno Coronavirus.

"¿Cómo es posible que en tiempos de robotización se trabaje
más que antes de la pandemia?", es el título del siguiente
artículo reproducido en esta sección. En su primer año en el
banco de inversión Goldman Sachs, los analistas junior trabajan
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una media de 95 horas a la semana. Es decir, casi 14 horas al
día. Duermen unas 5 horas y no hay más tiempo disponible para
otras tareas. Hacen sesiones semanales de 80 horas. En
Europa, se pide una semana laboral de 32 horas en cuatro días.
La disparidad de estos modelos laborales es evidente y
significativa.

Es contraintuitivo pensar que con la imparable digitalización y
robotización en marcha, acabaremos trabajando más y con peor
calidad de vida. Incluso en los tiempos de la primera revolución
industrial se duda ahora de que las jornadas laborales fueran tan
largas. Es inaudito considerar que se pueda llegar a las cien
horas de trabajo semanales.

En el texto final de la tercera sección se reflexiona sobre dónde y
cómo puede desarrollarse la nueva Ágora en un mundo
virtualizado. Las exigencias de la pandemia no deberían dictar la
forma permanente del futuro. Escuchamos las profecías del
mundo diferente que se producirá una vez superada la
pandemia. La cuestión es dónde encontraremos el Ágora en ese
porvenir mundial y cómo se articulará. ¿Dónde nos
encontraremos con el rostro de “los otros” una vez que
aparezcan tras sus mascarillas?

Señores tecnológicos e industria 4.0

La cuarta sección del libro trata de los nuevos enfoques y
desarrollos relativos a la textura económica de nuestras
sociedades y a la naturaleza transformadora del capitalismo en
todo el mundo. Como se señala en el primer texto de este grupo
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de artículos, la crisis pandémica del Covid-19 ha puesto de
manifiesto la aparición de una nueva clase social al margen del
mercado laboral formal. Y no se trata simplemente de un grupo
de empleados precarios temporales que esperan volver a la
"vieja normalidad" del lugar de trabajo, como interpretan algunos
sindicatos tradicionales de trabajadores asalariados. Se trata de
una nueva clase que algunos autores han calificado de "inútil".

¿Condenaremos a esta nueva clase inútil al ostracismo, a la
pobreza extrema e incluso a su desaparición física, como la
eugenesia inducida por el Coronavirus nos ha mostrado tan
dolorosamente en las residencias de ancianos? En un escenario
de neofeudalismo al que asistimos, unos pocos se empeñan en
controlar los recursos de los nuevos "siervos de la gleba'' y de
los miembros de la nueva clase social inútil. Las grandes
corporaciones son cada vez más poderosas y, por tanto,
intocables. Jeff Bezos y Mark Zuckeberg ya dialogan con los
presidentes de Estados Unidos como pares "de igual a igual"
(imaginen sus relaciones con las autoridades de los pequeños
gobiernos nacionales). Ante tal estado de cosas, es poco lo que
los Estados "soberanos e independientes" pueden hacer
individualmente.

Los campeones neoliberales del mercado sin restricciones
consideran un anatema que las iniciativas neofeudales que han
generado tanto negocio en las últimas décadas estén limitadas
fiscalmente. Sin embargo, piénsese en esos Nuevos Señores
Feudales Tecnológicos (NSFT) globales que han regresado a
sus cuarteles de invierno estadounidenses para pagar sus
impuestos, aprovechando las rebajas fiscales del presidente
Trump en 2017. Tras la convulsión provocada por la pandemia
del Coronavirus, el Modelo Social Europeo sufre la embestida
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neofeudal de los grandes intereses corporativos globales que
eluden tortuosamente los principios de justicia fiscal tan
necesarios para el mantenimiento del Estado del Bienestar. Esta
es la institución garante de los derechos de ciudadanía en
Europa. La alternativa es la sumisión que ofrecen los NSFT.

El tercer artículo de la sección reflexiona sobre la sesión
telemática de la NSFT en el Capitolio de Washington. Los jefes
de Amazon (Jeff Bezos), Apple (Tim Cook), Google (Sundar
Pichai) y Facebook (Mark Zuckerberg) respondieron a los
parlamentarios estadounidenses para "rendir cuentas" de sus
prácticas empresariales. El propio New York Times calificó la
audiencia como de "preguntas marchitas", es decir, de rancias y
desfasadas en un mundo que ya ha cambiado de época.
Obsérvese que el 28 de julio, el mismo día de la audiencia
parlamentaria, las plusvalías latentes de la NSFT ascendían a
más de 16.000 millones de euros.

Con la creciente robotización de nuestras democracias, la
gestión de grandes paquetes de big data es acumulada por los
grandes monopolios y las NSFT. Mediante el uso de dicha
información, los nuevos señores corporativos no sólo pueden
hacer análisis y estrategias de marketing. Sus sofisticados
estudios de investigación social superan en muchos casos la
capacidad de lo que pueden realizar los organismos públicos.
Por ello, las grandes corporaciones son cada vez más poderosas
e "intocables".

El capitalismo de la vigilancia (surveillance capitalism), como se
trata en el artículo siguiente, hace referencia a la
mercantilización de los datos personales acumulados por las
NSFT en cantidades exponenciales. La información extraída del
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uso masivo y permanente de los móviles inteligentes (que se
estima en 2.000 millones de usuarios en todo el mundo), es
utilizada para el beneficio monetario por el NSFT. A través de la
computación y maximización de las nuevas tecnologías de
inteligencia artificial y de eficientes algoritmos digitales y de
minería de datos, se monetizan los rastros recopilados de la
frenética navegación de los usuarios. Dicha información obtenida
a partir de los clics en nuestros teléfonos móviles y otros
dispositivos telemáticos se estandariza como una mercancía
para ser comprada y vendida a las empresas de publicidad, que
aparecen sin problemas en las pantallas de nuestros dispositivos
telemáticos.

Más allá de la discusión conceptual sobre el alcance y los
efectos del materialismo histórico en la vida de las personas, las
dos últimas crisis mundiales de la cuasi-liquidez financiera de
2007-08 y la pandemia de Covid-19 han resultado en "paraísos
ganados" por la clase capitalista. Cualquiera que sea la base de
datos que se utilice, se constata que los ricos son cada vez más
ricos. Esas crisis delimitan claramente las fronteras de los que
ganan y los que pierden. Inequívocamente, las NSFT ganan, y
mucho, y los Estados nacionales también pierden mucho. Más lo
hacen los pobres y desheredados. Pero las NSFT no quieren
pagar más impuestos. Sucede que, sin recaudar impuestos y
evitar la evasión fiscal, es difícil gobernar para todos los
ciudadanos y satisfacer sus demandas económicas y sociales.

El último artículo de esta sección trata sobre el futuro de las
criptomonedas. En concreto, reflexiona sobre la iniciativa del
gobierno chino de iniciar la migración del renminbi, su moneda
legal (también conocida como yuan en Occidente), a una
plataforma de criptodivisas. Esto significa que la moneda china
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no tendría soporte de hardware y se trasladaría al mundo virtual
del blockchain en una base de datos que no puede ser
modificada.

La tecnología blockchain, o de cadena de bloques, puede animar
a algunos a hacer realidad el sueño libertario o anarquista
americano de vivir en una sociedad sin gobierno alguno, y en la
que sólo funcione la autorregulación, es decir, la alternativa de la
ley del más fuerte. Ahora, la gran potencia mundial en ascenso
es la que ha decidido liberarse de los controles. ¿Por qué?
Parece obvio que la criptomoneda está controlada por el
gobierno chino de forma piramidal y jerárquica, como
corresponde al modelo capitalista comunista. Si China decide
trasladar sus operaciones económicas a la criptodivisa, las
posibles sanciones para tratar de presionar a las autoridades
chinas para que respeten los derechos humanos, o para que
limiten sus niveles como el mayor contaminador absoluto del
mundo, serían inocuas.

El modelo social europeo debería estar atento a los
acontecimientos que se han acelerado en los últimos tiempos en
Extremo Oriente y que, sin la menor sombra de duda, cuestionan
frontalmente la supervivencia de su institución emblemática, el
estado de bienestar democrático.

Albedrío individual y vida social

Si no eres feliz, más vale que te mueras. La construcción de un
mundo propio en continua excitación vital es el alfa y el omega
de la filosofía de vida de muchas personas. El primer artículo de
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esta sección analiza el "escapismo" de la gente que, en el caso
de Estados Unidos, se refleja en el uso desenfrenado de
analgésicos y opiáceos. Para no pocos frustrados perdedores
estadounidenses --en una sociedad de "ganadores y
perdedores"-- el consuelo de atiborrarse de drogas médicas es
suficiente para pasar las horas y los días.

Como seres sociales, los humanos cuentan con los demás para
la felicidad y el bienestar. ¿O ya no es así? Según las proclamas
del "individualismo posesivo", cada uno es el único dueño de sus
habilidades y destrezas, y poco debe a sus semejantes por ello.
La globalización económica y la difusión del modelo de
mundialización neoliberal anglo-norteamericano reducen la forja
de identidades individuales autosuficientes a una cuestión
puramente de gusto, huérfana del esfuerzo común de los
ciudadanos y de la protección de las instituciones públicas.

La frase "que inventen ellos" se asocia al filósofo español Miguel
de Unamuno a principios del siglo XX. La frase reflejaba el
malestar de una sociedad incapaz de adaptarse al desarrollo
tecnológico de la época y de favorecer una sociedad del
conocimiento. Hoy en día, España gasta en investigación apenas
un 15% de lo que hace Amazon. El artículo comenta el reciente
anuncio de la supremacía cuántica de Google como un ejemplo
más de cómo invierten los Nuevos Señores Feudales
Tecnológicos (NSFT). El enorme esfuerzo de investigación que
realiza Amazon afecta a un dominio tecnológico que no sólo
puede ser controlado funcionalmente. Puede permitir a los NSFT
obtener una posición de dominio del mercado y vender su
tecnología de forma monopolística en todas partes. No se trata
sólo de inventar, sino también de vender, lo que ejemplifica la
experiencia piloto de su supermercado AmazonGo.
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El artículo, "Los ricos son más listos", hace referencia a la noticia
de que algunos ricos famosos --de nuevo el glamour y el encanto
fascinante del mundo del espectáculo-- utilizaron atajos
tramposos para conseguir que jóvenes de su progenie se
matriculasen --a pesar de sus bajas calificaciones-- en
prestigiosas universidades estadounidenses, como Yale,
Stanford o Georgetown, todas ellas instituciones académicas
muy respetables. Sus calificaciones de acceso estaban
amañadas para que pudieran colarse.

Los jóvenes estadounidenses saben bien que un título
universitario de una universidad de prestigio suele ser el
trampolín para acceder a las mejores condiciones en un
mercado laboral muy competitivo. Para los que no son ricos, el
dinero para pagar su educación universitaria es muy elevado y
necesitan endeudarse para conseguirlo. Según datos de finales
de 2017, más de cuatro millones de estudiantes endeudados
llevaban al menos nueve meses sin hacer frente a sus pagos.
Las cifras eran preocupantes si se tiene en cuenta que el total de
créditos que estaban en situación de impago ascendía a 140.000
millones de dólares. El peligro de importar comportamientos
depredadores en contra de la meritocracia en el Viejo Continente
es un patrón de conducta que el "capitalismo de casino" de los
ricos e inteligentes auspicia.

En nuestra sociedad progresivamente robotizada algunos se
sorprenden de lo que se considera un sometimiento irremediable
de nuestra intimidad. En el siguiente artículo de esta sección se
llama la atención para preservar nuestra privacidad en una
sociedad robotizada. La tecnología clave es el mencionado
blockchain, o cadena de bloques La clave para preservar la
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cadena de bloques en el ámbito privado reside en la criptografía,
es decir, en mantener los datos encriptados de tal manera que
se utilicen aquellas partes útiles de los datos sin revelar todas
nuestras características personales. O, simplemente, mantener
en privado aquellos datos que no queremos revelar o compartir.
La propia Comisión Europea ha impulsado seis iniciativas que
utilizan la tecnología blockchain para garantizar el bienestar
social y apuntalar nuestro Modelo Social Europeo.

Gran parte del debate sobre la privacidad encriptada fue
impulsado por el denunciante Edward Snowden. El siguiente
texto de esta recopilación rinde homenaje a Snowden, que para
algunos poderosos personifica la figura del "traidor" que debe ser
eliminado sin más. Para muchos otros ciudadanos, el
denunciante que ahora reside junto al río Moscova debería
recibir un reconocimiento internacional por su valentía y
bonhomía al advertirnos de que los verdaderos "traidores" han
sido aquellos que decían protegernos en aras de la seguridad
pública, y se aprovecharon maliciosamente de invadir nuestra
privacidad sin permiso.

Como se indica en el artículo subsiguiente, el Departamento de
Justicia de Estados Unidos había demandado a Walmart, el
gigante de la distribución minorista, por su papel en la crisis de
los opiáceos. Muchas de sus 5.000 tiendas, que cuentan con
puntos de venta de farmacia, habían hecho la vista gorda al
aceptar recetas de medicamentos "sospechosos", provocando
así cientos de miles de muertes por adicción y sobredosis. Los
opiáceos no sólo pueden cumplir la función de aliviar el dolor,
sino que también favorecen el escapismo al proporcionar un
estado de satisfacción inducida a sus consumidores. En EE.UU.
hay una legión de trabajadores pobres que, incluso con sus
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sueldos, no llegan a superar los estándares de pobreza. La falta
de apoyo de las redes sociales, o de fuertes lazos familiares, ha
provocado la falta de ayuda en situaciones extremas, como la
falta de trabajo asalariado. Todo ello ha contribuido a generar
situaciones que conducen a adicciones irreversibles a los
opiáceos para escapar de la realidad.

El último artículo de esta sección trata del uso de la robotización
para evitar malas prácticas en la aplicación de las políticas
públicas. El esquema de referencia es el de las prestaciones de
apoyo a la renta implementadas en España justo después del
estallido de la pandemia de Covid-19. Si todas las transacciones
e interacciones entre los beneficiarios y la administración pública
se hicieran de forma digital, no habría capacidad de picaresca
para frustrar el programa de ingreso mínimo vital recientemente
implementado. La obligación de los ciudadanos vulnerables que
reciben la prestación de renta mínima de hacer su declaración
anual de la renta sería algo sencillo de cumplir (también
recibirían su borrador, como ocurre ahora con los demás
contribuyentes, listo para firmar y enviar telemáticamente).
Incluso en un sector tan "humanizado" como el de la atención a
las personas y la lucha contra la vulnerabilidad y la pobreza, es
necesario robotizar todo lo posible. El tiempo se agota si
queremos preservar el bienestar en nuestras sociedades.

Recuperación y readaptación en un clima de
incertidumbre

Los ciudadanos parecen ser cada vez más conscientes de la
amenaza del cambio climático, especialmente los
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correspondientes a las generaciones más jóvenes. No es de
extrañar que el Viejo Continente haya tomado iniciativas para
contener la inevitable marcha hacia la destrucción de nuestra
maltratada Gaia. Pensemos, por ejemplo, que en Suecia, el país
de Greta Thunberg, la joven activista ecologista, menos del 1%
de la basura doméstica acaba en los vertederos gracias a su
sistema de "residuos energéticos", que convierte la basura en
energía (los llamados centros de aprovechamiento energético de
residuos, o plantas Waste-to-Energy). De hecho, las
generaciones más jóvenes, a las que deseamos una larga vida y
una mejor salud, son las primeras que deberían movilizarse para
que puedan disfrutar de un entorno sano y habitable en el futuro.

Como se señala en el siguiente texto de la sección final del libro,
no cabe duda de que el principal efecto de la rapidísima
propagación del virus es su carácter mundial, como pudo ser la
propagación de la peste negra en el siglo XIV. Más allá del
Coronavirus y de la enorme crisis económica y social producida
por la pandemia, el cambio climático sigue siendo la mayor
amenaza para todos los seres vivos del planeta. En realidad, el
calentamiento global podría ser potencialmente mucho más
destructivo y peligroso que el Covid-19. La crisis pone en
cuestión todo el modelo económico que nos ha empujado a una
alteración radical de las relaciones entre las sociedades
humanas y su entorno natural.

Por primera vez en su andadura desde la firma de los Tratados
de Roma en 1997, la UE acordó endeudarse para financiar una
aportación económica de 390.000 millones de euros en
subvenciones y 360.000 millones en créditos. Por tanto, se
asume el principio de mutualización de los riesgos comunes. El
valor añadido de la decisión comunitaria para la creación del
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Fondo de Recuperación (NextGenerationEU) para hacer frente a
los daños económicos generados por la pandemia del
Coronavirus es el de la unanimidad de todos los países
implicados. Como se plantea normativamente en este artículo, la
UE debería invertir en nuevas tecnologías de robotización e
inteligencia artificial para recuperar el tiempo perdido. El acuerdo
del Plan de Recuperación debería permitir nuevas inversiones
sin poner en peligro la salud pública de nuestras sociedades, ni
dejar de apoyar a nuestros conciudadanos precarios. Ahora que
disponemos de los recursos financieros, hay que evitar la
inacción.

La esperanza de vida de los seres humanos rondaba los 35 años
de media hasta finales del siglo XIX. Desde entonces, se ha
duplicado con creces, sobre todo en los países mediterráneos,
donde ahora alcanza casi los 85 años. La actual pandemia
mundial de Covid-19 nos ha recordado lo expuestos que
estamos a las enfermedades infecciosas. El desarrollo de una
vacuna contra el Covid-19 ilustra las posibilidades y la eficacia
de las tecnologías actuales. Los avances en la secuenciación
genómica y en las técnicas de síntesis de ADN y ARN --que se
apoyan en los avances de los métodos tanto experimentales
como computacionales-- han permitido en un tiempo récord el
desarrollo de vacunas eficaces.

A la luz de estos desarrollos en curso y potenciales, nuestra
esperanza de vida bien podría aumentar en un futuro previsible.
Teniendo en cuenta que podríamos vivir más de 100 años y que
los robots van a ocupar la mitad o más de los puestos de trabajo,
¿cómo podemos articular una sociedad productiva, social e
igualitaria en la que se fomente el "emprendimiento" y el
bienestar para todos? Como se advierte en este artículo, vivir
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más tiempo podría acabar siendo una estrategia autodestructiva
que puede derivar en la eugenesia de eliminar a los centenarios
en la pobreza. Ese puede ser el objetivo de las políticas que
buscan la discriminación -e incluso la eliminación- de los que ya
están en posiciones socio-sanitarias débiles, como los ancianos
frágiles.

La última evolución no lineal que estamos experimentando bien
podría provocar un cambio de tendencia contingente en lo que
asumimos acríticamente con el "progreso humano". Parece que
nos empeñamos en negar la evidencia de la despiadada
destrucción de nuestra querida Gaia. El texto sobre la Tierra
Verde reflexiona sobre cómo el "exceso" de liquidez posibilitado
por el Plan de Recuperación, junto con las medidas adoptadas
por el Banco Central Europeo que anunció 500.000 millones de
euros (y que duraría hasta marzo de 2022 garantizando un
volumen total de 1,85 billones de euros), debería permitir la
implementación de un nuevo New Deal Verde en Europa. Ello
favorecería que los ciudadanos tuvieran derecho a acceder en
sus países de residencia a bienes básicos como la alimentación,
las infraestructuras, el transporte o la energía. Paralelamente, se
preservaría el derecho al trabajo asalariado y se proporcionaría
una renta básica a los ciudadanos, garantizando la provisión de
vivienda, educación y sanidad de calidad en un entorno
sostenible y respetuoso con el medio ambiente.

El último artículo de esta sección final trata de los peligros. Ante
un peligro no inminente, la falta de preocupación es quizá el
signo más revelador de que los humanos son producto de la
evolución darwiniana. Es común observar que los seres
humanos rara vez se esfuerzan por resolver situaciones que no
presentan un peligro claro e inminente. La pandemia del
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Covid-19 ha demostrado que, ante un peligro real e inminente, la
raza humana reacciona inmediatamente y con inmensa eficacia.
De hecho, el desarrollo de la vacuna BioNTech en pocas
semanas con tecnología de ARNm ha sido una hazaña nunca
vista en la historia de la humanidad.

Los negacionistas de todo tipo rehuyen considerar un futuro sin
vida, o incluso la desaparición del único planeta que alberga vida
inteligente en el universo, tal y como nos atrevemos a afirmar
según los datos disponibles hasta ahora. El lector se preguntará
a estas alturas si la "resolución" de la pandemia y otros peligros
inminentes son lo suficientemente amenazantes para la
humanidad como para prever el fin de nuestra existencia. En
cualquier escenario futuro posible, probable y deseable, la
necesidad no es otra que la de pasar a la acción.

Apuntes generales

Como no podía ser de otra manera, hay inevitables
solapamientos y repeticiones temáticos en los artículos
recopilados que se reproducen a continuación. Pueden
considerarse como expresiones de las propias preocupaciones
de los autores que se extienden a lo largo del período de la
pandemia de Covid-19 (2019-21). La secuencia cronológica en
las fechas de publicación de los artículos también aporta
información adicional en cuanto a los "vaivenes" en el desarrollo
de los acontecimientos de la crisis, y sus implicaciones en la vida
cotidiana de las personas en España, Europa y el Mundo.
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A pesar de que los análisis han seguido una pauta de rigor
científico y datos robustos, hemos preferido no abrumar al lector
con referencias bibliográficas. De hecho, estos artículos incluyen
reflexiones de carácter opinativo y divulgativo. Siempre que ha
sido oportuno, hemos incorporado enlaces a otras fuentes de
documentación, como las proporcionadas por la Wikipedia, o a
otros medios y redes sociales de los que hemos tomado
prestadas ideas que considerábamos debían ser acreditadas. En
la misma línea, hemos tratado de utilizar un lenguaje accesible
para la comprensión del público en general. Tal esfuerzo, sin
embargo, no debe entenderse en modo alguno como una
banalización en los temas que se examinan.

1. Combatiendo al maligno Covid-19

1.1 Coronavirus, cura sana, cura sana…

... si no se cura hoy se curará mañana… Así rezaba la
cancioncilla que solía recitarse a los niños ante cualquier
contusión o herida menor. ¿Podría suceder así en el caso del
Coronavirus? A juzgar por la gran alarma social que se ha
generado en países como Italia, donde se han cerrado escuelas
y universidades, parece poco probable que se atenúe a corto
plazo el miedo de las gentes a contagiarse por el agente
patógeno.

Más allá de los rasgos, fisonomía y efectos del Covid-19 se ha
instalado en nuestras sociedades ‘avanzadas’ un temor
generalizado a infectarse y, eventualmente, morir
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irremisiblemente a causa de ello. El homo economicus
auspiciado por el siempre triunfante neoliberalismo ha quedado
paralizado en sus expectativas de armonía vital ante la aparición
del inesperado virus. Es como si un mundo de felicidad
compulsiva se hubiera desmoronado ante las expectativas de
progreso y prosperidad. O sea, como si hubiéramos retrocedido
a épocas pasadas de pestes y temibles pandemias que se
creían superadas. Como sucedió con la infame ‘gripe española’.

En realidad la Spanish flu no tenía nada de española, pero fue
responsable al final de la Guerra Mundial de la muerte de unos
50 millones de personas. Algunos cálculos elevan semejante
cifra a casi 100 millones. ¿Somos capaces de interiorizar dichas
magnitudes y compararlas con los, por ejemplo, 150 fallecidos
en Italia en las últimas semanas? Conviene recordar que la
‘gripe española’ de entonces causó más estragos que la propia
contienda mundial. Se estima que, entre 1914 a 1919, la guerra
costó la vida de 10 a 31 millones de personas, entre civiles y
militares.

¿Se justifica el fulgor del último virus letal con el monopolio
informativo sobre sus avances y consecuencias? Los telegiornali
(telediarios) transalpinos ocupan más de su media hora habitual
a las derivaciones periodísticas del Coronavirus. Y es que en el
mundo mundial que vivimos en tiempo real no parecen existir
otros temas de equivalentes efectos económicos, políticos y
sociales.

El hecho de que en 2019 murieran en Italia 1.500 personas en
accidentes de tráfico apenas se menciona en reportajes del
mismo modo a como sucede con noticias como las del Covid-19.
Simplemente se oculta. No sucede lo mismo con el número de
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anuncios de coches y SUV (por sólo 250 euros al mes, según
rezan las campañas publicitarias) que inundan los medios
comunicacionales. Hoy en día quien no conduce en la ciudad un
todoterreno 4x4 no ha alcanzado el estatus de triunfador en
nuestra sociedad postindustrial de winners and losers.

El inefable presidente Trump (four more years?) lanzaba su
última ‘perla cultivada’ de que ante la amenaza del Coronavirus
sólo cabía rezar. Si incluimos a los agnósticos de todo pelaje que
en el mundo somos, sería justo convenir que es necesario el
rezo, pero no necesariamente dedicado a los poderes
providenciales de aquellos que creen en dioses omnipotentes.
Basta con rezar a los investigadores epidemiológicos y los que
se empeñan en hallar vacunas apropiadas para combatir al
volátil virus.

Como bien apuntaba un reciente editorial del New York Times,
las armas no bélicas que nos provee la ciencia son las únicas de
que disponemos para confrontar los retos ominosos que nos
agitan ante nuestros ojos los medios y las insaciables redes
sociales. Sucede que las permanentes breaking news se olvidan
con desvergonzada facilidad de las amenazas ambientales, ya
anunciadas desde hace decenios, pero que encajan malamente
con la película de nuestras vidas hipermodernas en países de
alto consumo (como España). Mientras, los científicos siguen
ahí, a la espera de más apoyo y medios que posibiliten sus
hallazgos para preservar la salud de nuestras sociedades. Y
evitando caer en una indeseable mercantilización de la salud,
como apunta The Guardian hace unos días, con la compra
millonaria por parte de las aseguradoras privadas
estadounidenses de los registros e historiales clínicos de más de
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55 millones de usuarios del Servicio Nacional de la Salud
británico (NHS).

Los científicos siguen ahí para recordarnos que no podemos
olvidarnos de ellos, ni de sus avisos sobre los desmanes y
destrucción que el capitalismo global está efectuando de manera
frívola y sistemática en nuestra querida Gaia. El propio Trump
reiteraba hace pocas fechas su fe negacionista ante el cambio
climático. ¿Hay alguno de los lectores de estas líneas que aún
se atreva ahora a mantener semejante postura antediluviana?

Sí, nuestra esperanza y confianza es que aquellos científicos e
investigadores sujetos no sólo a los tortuosos procesos de
revisión de pares académicos, sino también a las burocracias
inauditas que interfieren en la actividad investigadora, como es el
caso de España, sean capaces con su raciocinio, rigor y
competencia de encontrar un remedio para controlar al Covid-19.
Deseemos que, si no se cura hoy, lo haga mañana. Porque sin
ciencia no hay futuro.

Luis Moreno (Público) (Catalunyapress) (08Marzo2020)

1.2 Envejecimiento o eugenesia social

Nuestros mayores mueren por millares en residencias de
ancianos y centros geriátricos. Las últimas cifras apuntan a unos
8.500 fallecidos, de los cuales más de la mitad corresponden a la
Comunidad de Madrid. Es una tragedia desconsoladora, a la que
se une la miseria política de los responsables políticos
autonómicos.
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El pasado 26 de febrero la Comunidad de Madrid daba cuenta
del segundo caso positivo por COVID 19 en la región madrileña.
Desde entonces el número de decesos ha aumentado más que
exponencialmente. Pero, utilizando el recurso de los zafios
políticos del momento, se mira hacia otro lado (más
concretamente al gobierno central) poniendo en práctica una vez
más el diabólico juego de la evitación de la culpa (blame
avoidance). Recuérdese que la Comunidad de Madrid dispone
de competencias plenas en Sanidad, que incluyen la gestión de
epidemias en la región. Es decir, la respuesta a las
incapacidades propias es que los responsables son los otros,
máxime si su color político es diferente. Cuenta si eres rojo o
azul, no capaz o incapaz. Ruin.

Poco vale que se reitere que nuestro Sistema Nacional de la
Salud está evaluado como uno de los mejores del mundo, pese
a lo que contradicen ilustres colegas sociólogos gacetilleros de la
última hornada catastrofista. Todo sirve para pontificar sin el
requerido soporte de la evidencia empírica. Desalentador.

Una lección principal sí que debe colegirse al ver los miles de
ataúdes en las sepulcrales dependencias del Palacio de Hielo o
la futura Ciudad de la Justicia. Y no es otra que la del gran fallo
de coordinación sociosanitaria --y no solamente sanitaria-- con la
cual se pretende atajar la masacre de nuestros longevos
ciudadanos. Nace ello de un entendimiento compartimentalizado
de las políticas públicas, en las que cada ministerio o negociado
se atrinchera con sus competencias en modo patrimonialista. Mis
funciones son las mías y no las comparto con nadie. Erróneo.
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Es esencial analizar cuáles mecanismos de coordinación entre
los distintos niveles de gobierno y los distintos sectores de
política pública son necesarios para plantear una respuesta
eficaz en situaciones de crisis como la provocada por el
Coronavirus. Esta coordinación tiene que producirse en las tres
etapas principales de gestión de una crisis:

1. Comprender lo que ha sucedido, lo que está sucediendo y lo
que puede suceder a continuación.

2. Tomar decisiones y aplicarlas de forma coordinada,
determinando qué esfuerzos colectivos se deben realizar en
respuesta a la crisis y asegurando que se apliquen de manera
coherente.

3. Construir socialmente la “definición” de la crisis, lo cual, con
independencia de otras implicaciones, y en términos de gestión,
puede conllevar importantes consecuencias a la hora de
garantizar que las decisiones sean intersectorialmente
aceptables; al acortar o alargar la duración de la crisis; y al
reducir o ampliar los objetivos de los resultados perseguidos.

La inacción de una perspectiva como la descrita es una
aceptación, aún inintencionada, de las tesis eugenésicas.
¿Recuerdan Vdes. las proclamas de aquellos científicos ingleses
(Ej. Francis Galton) que proponían la mejora de la raza humana,
y que sentaron las bases justificativas de las monstruosas
prácticas llevadas a cabo por los nazis a fin de preservar la raza
pura aria…?

El origen de la eugenesia moderna (los antiguos espartanos ya
tiraban por el barranco a los nacidos tullidos o con
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malformaciones) se asocia al darwinismo social del siglo XIX. En
palabras simples, las propuestas eugenésicas son las de
eliminar a aquellos ciudadanos que no alcanzan unos
estándares físicos o mentales prefijados por los cánones de las
élites y clases hegemónicas de la sociedad. O, simplemente, de
aquellos que ya “sobran” y no aportan nada especial a la
insaciable tasa de acumulación capitalista. O sea los viejos.

Naturalmente las consideraciones culturales pasan a un segundo
plano. En Italia y España procuramos cuidar a nuestros mayores.
Las investigaciones lo repiten hasta la saciedad. Nuestras
atenciones y cuidados están altamente legitimados y forman
parte de nuestra filosofía de vida y nuestra civilización. Para
nosotros los mayores son una prioridad y queremos que vivan
bien todo lo que se pueda. Los eugenésicos, en cambio, quieren
poner fecha de caducidad a sus vidas. Se trataría de alisar, en
otras palabras, sus cursos vitales: ¿75, 80, 90 años? ¿Cuál sería
la edad ‘razonable’ para que nuestros padres y abuelos pasasen
a criar malvas…?

Y entre nosotros, con un voluntarismo a menudo artificioso se
aboga el cambio de nuestro modelo de bienestar mediterráneo
para que todos seamos escandinavos. Es decir, cambiar
axiológicamente de la noche a la mañana nuestro sistema de
valores por aquellos del septentrión continental. Lo legítimo es
proponerlo. ¿Es justo alcanzarlo mediante la eugenesia social,
aunque sea pasiva?

Permítaseme una nota personal. De modo altruista, y desde
hace años he pertenecido al Comité Asesor Científico del
programa de investigación europeo, ‘Más Años, Mejores Vidas’
(JPI MYBL). El enunciado del programa científico explica
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sintéticamente su empeño por estimular la vida decente de
nuestros mayores y promocionar lo que, eufemísticamente, se
denomina como “envejecimiento activo”. En esta iniciativa
científica están involucrados muchos países de la UE, y también
Canadá. El secretariado administrativo está radicado en La
Haya, país con un gobierno infame que se niega a la
mutualización de los Coronabonos. Mi dimisión de dicho Comité
por motivos morales debe interpretarse como un “grito” de
rechazo hacia un entendimiento del Modelo Social Europeo
como autointeresado y nacionalista. Sin solidaridad no hay
Europa unida. Sólo resta la Europa de los mercaderes, de la
evasión fiscal y la explotación de las posiciones financieras de
ventaja de algunos corruptos bárbaros del norte. Entretanto,
siguen falleciendo nuestros mayores. Los sentimientos de dolor
cuentan poco en este mundo del despiadado capitalismo falaz.
Penoso.

Luis Moreno (Público) (Catalunyapress) (12Abril2020)

1.3 Pandemia y evitación de la culpa

Se trata de una pandemia simétrica. Ha afectado a todo el
mundo, sin diferencias en los cinco continentes. Naturalmente,
sus efectos han sido devastadores en aquellas comunidades de
ciudadanos precarios y vulnerables, y en las personas sin un
acceso básico a sistemas de salud pública y a la obtención de
recursos materiales para su supervivencia. En el caso de
Europa, donde se manifestaron con contundencia sus efectos
tras la identificación del Covid-19 en China, la situación se ha
atemperado hasta que ha llegado la presente ‘segunda oleada’
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que ha pillado con el pie cambiado a sistemas de gobiernos y
gobernanza, algunos de los cuales sí son asimétricos,
centralizados o descentralizados. En los dos países medulares
de la UE (Alemania y Francia), modelos del jacobinismo
centralista y el federalismo cooperativo, la incidencia en las cifras
de contagiados y muertos varía, aunque la supuesta mayor
eficiencia germana no ha evitado que los fallecidos ya sean casi
de diez mil (en España son el triple, hasta la fecha). Son
muchos, pero comparativamente pocos, si tomamos en cuenta el
grupo que encabeza el elenco de los países con mayor letalidad
ajustados con el corrector demográfico (Reino, Unido, España,
Italia, Suecia y Francia). Bélgica es el primer país con gran
diferencia respecto a los demás países europeos. Por cierto, la
simetría de la pandemia se ejemplifica de algún modo en el caso
de la centralizada Suecia. Con un enfoque de cierta
autosuficiencia, su gobierno aplicó al desatarse la pandemia a
inicios del año las tesis de la ‘inmunidad de rebaño’ (herd
immunity). Es decir, en palabras simples, el plan de no hacer
nada. Ya se inmunizarían los suecos de manera ‘natural’ como si
de otra gripe estacional se tratase. Sólo había que dejar pasar el
tiempo para que su excelente sistema de salud pública se
encargase de atender los casos graves, mientras el común de
las gentes esquivaría individualmente la letalidad del virus. Ahora
es uno de los países donde el número de fallecidos ha crecido
proporcionalmente en mayor medida en los últimos meses. ¿Es
tan importante el sistema de gobierno y gobernanza en la lucha
contra el Coronavirus? La respuesta es transversal y depende
más de la eficacia y eficiencia de las administraciones, sean
estas unitarias o compuestas. La evidencia comparativa lo
certifica sin paliativos. Hay federaciones, como USA o Brasil, en
las que la situación ha empeorado dramáticamente. Aunque a
nivel subestatal hay ejemplos de ‘buenas prácticas’, como es el

41

https://es.wikipedia.org/wiki/Inmunidad_de_grupo


caso de la densificada ciudad de Nueva York, donde el
gobernador Andrew Cuomo propició medidas efectivas. Pero ya
ha avisado que podría ordenar otra vez el cierre de los bares y
restaurantes en la Gran Manzana si el cumplimiento de las
estrictas normas en funcionamiento no mejora.

En países descentralizados y de gobernanza multinivel, como es
el caso de España, la gestión desde la instituciones públicas de
la pandemia y sus efectos se ha convertido en un asunto de
confrontación política. Y tal confrontación ilustra muy bien las
llamadas políticas de evitación de la culpa (blame avoidance) y
la vindicación del mérito (credit claiming) en la implementación
de las políticas públicas en los diversos niveles estatal,
subestatal y local. Ambas son herramientas analíticas que sirven
para explicar con alto grado de plausibilidad lo que ahora
enfrenta al gobierno central y las CCAA. Los políticos están
motivados principalmente por su deseo de evitar la culpa de lo
que entienden pueden ser medidas impopulares, en vez de
tomar iniciativas que pudieran ser proactivas y efectivas para
luchar contra la pandemia. Naturalmente, los estragos del virus
son asuntos que escapan al control integral de las
administraciones involucradas. Pero la ‘negatividad’ de las
prácticas de la evitación de la culpa evita la acción innovadora
de políticos y políticas. Se trata, en suma, de pasarle la “pelota”
de la tragedia causada por el Covid-19 a las otras
administraciones. Un ejemplo de tal proceder lo tenemos en el
rechazo de la mayoría de la CCAA al ofrecimiento del gobierno
central de apoyar el eventual establecimiento del estado de
alarma en el territorio de la comunidad autónoma que pudiera
solicitarlo.
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Se rehúye por todos los medios el aparecer ante sus electores
como responsables de los ajustes drásticos que pudieran exigir
tales medidas, pese a que algunas han visto elevar
estratosféricamente la cifra de contagios en los últimos días.
Tales prácticas van en la dirección opuesta a los principios
fundamentales de la Europeización como son la subsidiarización
y la rendición de cuentas democrática (democratic
accountability). Algunos observadores argumentan que la
recompensa --incluso electoral-- de la innovación excede las
ventajas de la uniformidad característica de los modelos
verticales tradicionales del “ordeno-y-mando” estatalista. Es
decir, cuando mayor es la necesidad por la innovación --de un
nuevo problema o solución-- mayor es la lógica para que dicha
función sea asumida por un gobierno subestatal. Pero, en
realidad, muchos de estos siguen las directrices centralizadas
que indican las jerarquías de sus partidos. Se va, así, a las
prácticas del seguidismo uniformizado para no ser “culpables” de
sus posibles arriesgadas decisiones.

Mientras estuvieron operativas las conferencias telemáticas
durante el largo período del estado de alarma, se consiguió una
actuación eficaz en su conjunto. Pero no olvidemos que cuando
se implementó la desescalada por fases, algunas CCAA de las
de mayor peso poblacional pasaron de la penúltima a la última
fase en un solo día (¡!). Así lo decidieron creyendo que ya todo
había pasado y que se volvía a la “vieja normalidad”. Ahora no
parecen querer correr el riesgo de ser “culpadas” de una nueva
mortífera oleada en sus territorios. Alternativamente, el gobierno
podría volver a la aprobación en el Congreso de nuevos estados
de alarmas para toda España arriesgándose, de tal manera, a
derivar la percepción de la culpa de los nuevos fallecimientos en
el gobierno central de coalición. Estando así las cosas, los
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gobiernos suspiran --y los ciudadanos también-- por la llegada
deus ex machina de la vacuna, el desarrollo de la cual se hace
de rogar. En el entretiempo, políticas y políticas siguen tratando
de esquivar la culpa. Quizá piensen que la vida no es azarosa...

Luis Moreno (Público)(Catalunyapress)(28Agosto2020)

1.4 Coronavirus, ¿confinamiento o ‘coffin’?

El título de este artículo hace referencia a dos palabras
parónimas, una de ellas en inglés (coffin, o ataúd en castellano).
Ambas suenan parecido pero poseen una carga retórica que
apenas expresa una disyuntiva real, ya que se responden a sí
mismas. Y es que sólo los iluminados negacionistas discuten
que el relajamiento del confinamiento y las restricciones de
movilidad no hayan sido --y sean-- la causa principal del
aumento de la letalidad en la transmisión comunitaria de esta
segunda ola del Coronavirus. El incremento de las muertes ha
sido inapelable no sólo en España, y en particular en la
Comunidad de Madrid, sino en todos los países de la UE (Reino
Unido, incluido, aunque sea un miembro que no se va
definitivamente).

El confinamiento en las residencias de mayores ha sido en
muchos casos devastador y de signo contrario. Sus efectos
deletéreos han incrementado el número de decesos en modo
exponencial. Entre marzo y agosto la mitad de los fallecidos en
España con Covid-19, o sintomatología compatible, se han
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producido en dichos centros. El Grupo de Investigación POSEB
(‘Políticas Sociales y Estado del Bienestar’) del CSIC ha
realizado un estudio en el marco del proyecto internacional
McCovid-19 mediante la realización de 25 entrevistas en
profundidad a responsables de residencias (directores, gerentes
y directores médicos) en distintas Comunidades Autónomas, así
como a responsables de la gestión de los servicios sociales y la
sanidad de las administraciones autonómicas y central. Se han
revisado decenas de documentos que han evidenciado las
dificultades de gestión de la pandemia, confrontada por los
responsables organizativos e institucionales de las residencias
de personas mayores en España (acceso al informe completo de
113 págs. aquí).

Todo indica que, si hubiera habido medidas para prevenir la
entrada del virus y controlar los contagios en las residencias, la
cifra de fallecidos en España podría haber sido notablemente
menor. El estudio POSEB ha identificado dificultades de gestión
de la Covid-19 a las que se enfrentaron los responsables
organizativos e institucionales de las residencias de personas
mayores españolas entre enero y agosto de 2020.

Se ha argumentado en repetidas ocasiones que el Covid-19 es
una ‘enfermedad de los mayores’. Para las cohortes más
jóvenes de nuestra sociedad incluso se llegó a pensar que los
efectos no les afectaban a ellos de igual manera y, por tanto, los
mayores que estaban en las residencias debían quedarse allí al
albur de su suerte y de los cuidados de un personal que se vio
desbordado por la carencia de medios y la confusión de los
diversos protocolos a implementarse. En algunas residencias se
llegaron a poner en las fachadas carteles tales como: “Estamos
vivos, no os olvidéis de nosotros”.
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Ha habido tres elementos que han hecho a los mayores
particularmente vulnerables frente a la Covid-19: su avanzada
edad, la frecuente presencia de enfermedades concomitantes y
su generalmente limitada autonomía, lo que implica la necesidad
del contacto humano cotidiano para ser atendidas. De estas
personas mayores, más de trescientas mil, no tienen un hogar
alternativo: la Residencia es su hogar. Estos centros son un
servicio esencial y su atención durante una epidemia debería ser
una prioridad para el conjunto de la sociedad.

La coordinación intersectorial entre sanidad y servicios sociales
ha sido la gran asignatura pendiente para enfrentar una
pandemia como la que aún sufrimos, a la espera de la
“milagrosa” vacuna. La puesta en común tanto entre Ministerios
como entre Consejerías autonómicas, y entre las residencias y
los centros sanitarios, debería haberse planteado ya antes del
inicio de la epidemia. La descoordinación entre los dos sectores
sanitario y social ha resultado extremadamente grave, como ha
podido constatarse repetidamente.

En España, un 73% de los ciudadanos cree que la crisis en las
residencias se ha gestionado mal (según una encuesta del
estudio POSEB, con 7.175 casos, realizada entre finales de
agosto y mediados de septiembre de 2020). La responsabilidad
por la gestión de las residencias está claramente repartida: un
45% de los ciudadanos cree que las principales responsables de
la gestión son las CC.AA., un 24% piensa que es el Gobierno
central y un 28% ambos niveles de gobierno. Sin embargo, la
politización de la crisis por parte de los gobiernos hará dudar a
los ciudadanos de con cuánta seriedad deben cumplir las
medidas de salud pública. Se hace necesario desarrollar
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estructuras de coordinación entre el sistema sanitario y el de
servicios sociales y huir de la “medicalización” de las
residencias, explorando alternativamente la “sanitarización”.
Debería evitarse, asimismo, la excesiva “mediatización” de los
datos con la profusión de encuestas en los medios a menudo en
busca del titular más llamativo o impactante.

Más allá de las fallas de gestión y de efectividad en los encajes
institucionales, es insoslayable preguntarse si los mayores
siguen constituyendo todavía una generación prioritaria en
sociedades familistas como la española. Desde la perspectiva
eugenista, comienza a ponderarse cuál sería el límite de una
“razonable esperanza” de vida, más allá de la cual la sociedad
en su conjunto habría cumplido con su responsabilidad hacia los
mayores. La idea de “los mayores primero”, como aparecen en
algunos medios de transporte que llevan a nuestros mayores a
sus centros de día, parece perder consenso. Hasta ahora
nuestras atenciones y cuidados a la Tercera Edad han estado
altamente legitimados al formar parte de nuestra filosofía de vida
y nuestros valores civilizatorios. Para la alternativa eugenésica
se trataría de alisar los cursos vitales de los mayores: ¿75, 80,
90 años? ¿Cuál sería la edad ‘razonable’ para que nuestros
padres y abuelos pasasen a criar malvas…?

Luis Moreno (Público)(Catalunyapress)(14Octubre2020)
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1.5 Los contagios de covid-19 y el azar:
prestemos más atención a los modelos de la
física

Se suele explicar estadística con el ejemplo de los pollos: si una
persona come dos pollos y otra ninguno, la estadística dice que
han comido un pollo cada uno. Mal ejemplo. La estadística no es
eso. Al fin y al cabo, en el ejemplo anterior una persona podría
haberse comido dos pollos y la otra, ninguno. El primer ejemplo
es determinista, pero la estadística es algo distinto: describe
procesos que ocurren con un factor estocástico o de azar.

Un ejemplo más apropiado sería el siguiente: imaginen que dos
personas decidieran comerse el único pollo que tienen tirando un
dado, al azar. Aquel que obtuviese el número mayor de 4 se
comería la disputada ave. Como consecuencia, sería trivial
calcular matemáticamente las probabilidades de cada comensal
para hincarle el diente al pollo. O, simplemente, de que uno de
ellos se lo comiese tras haber lanzado el dado un número “n” de
veces.

La transmisión del Covid-19 es un fenómeno complejo, no lineal,
estocástico y con un fuerte componente de agrupación
(clustering). Intentar describir su desarrollo con cifras
deterministas o fijas sería en balde y hasta contraproducente.
Los científicos han desarrollado durante decenios modelos
estocásticos para describir el proceso de contagio. Los modelos
son estadísticos porque el contagio es una probabilidad y no un
factor determinista.
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Piense el lector en el caso específico del Covid-19. Se sabe
ahora que el contagio depende especialmente de los llamados
supercontagiadores, individuos y eventos capaces de infectar a
un número muy alto de personas, incluso decenas. Parte de la
explicación reside en que el contagio depende de la fuerza
pulmonar, las condiciones ambientales y la proximidad. Esto es
un factor estocástico inicial. Pero los problemas para describir el
fenómeno de contagio no acaban ahí. El siguiente contagio
después del primero depende de otras variables, no lineales
como en el primer caso, respecto a la movilidad del sujeto, la
proximidad física, las condiciones ambientales (se mueve en un
lugar ventilado o no) que se generan nuevas situaciones difíciles
de modelizar.

Entendemos que la forma correcta de modelar el fenómeno de
contagio es utilizar las herramientas científicas que nos provee
las física no lineal estadística. Para un ejemplo de estos
esfuerzos aquí aludidos recomendamos al lector visitar el sitio
web de nuestro colega Niayesh Afshordi. Allí describe con rigor
un modelo matemático –ni el único ni, quizá, el mejor– sobre
cómo se debe modelizar la pandemia.

Uno de los resultados más interesantes de este modelo es el
efecto de “deriva”. Esto quiere decir que, debido a la no
linealidad del sistema, ocurren “puntos de atracción” de
fenómenos no esperados en un sistema puramente lineal. Un
dato interesante es ver cómo los condados en EE. UU. en los
cuales la transmisión y expansión de la pandemia ha sido muy
alta tienen una deriva muy grande.

Existen modelos matemáticos útiles para describir este
procesos. Se trata de los modelos de colisiones, avanzados por
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el físico Ludwig Boltzman hace unos 150 años. Son estos
mismos modelos los que usó la inteligencia militar aliada para
determinar cómo bombardear de manera más eficiente las
playas de Normandía de tal manera que los soldados aliados
gozasen de mayor protección tras el desembarco en las playas.
Bombardear la playa sin ton ni son, de manera determinista,
hubiese sido contraproducente.

1.5.1 Redes neuronales y ordenadores cuánticos
En procesos tan complejos hemos descubierto que la
herramienta más útil para modelarlos y explorarlos nos la ofrece
la inteligencia artificial. En concreto, el estudio de las redes
neuronales profundas. Ya que estas son estadísticas por
construcción, pueden servir para modelar el proceso de una
manera más eficiente. No solo eso: unidas a los futuros
computadores cuánticos, que pueden explorar muchas
situaciones a la vez, podrían ser cruciales en modelar futuras
pandemias y ayudar a los gobiernos a decidir cómo utilizar
recursos (que serán siempre finitos) u optimizar confinamientos.

En el momento de redactar estas líneas, tales confinamientos
aparecen como las alternativas lineales más eficaces para
contener la propagación de la pandemia. Debemos prestar más
atención también al factor estocástico en todo lo relativo a lo
causal en las interacciones humanas comunitarias. Son muchos
los escenarios imprevistos donde el agresivo y contagioso
coronavirus actúa. Son inciertas las formas en que afecta su
modo de manifestación y propagación.

Pocos epidemiólogos cuestionan ahora que el efecto décalage
entre los momentos del contagio y su manifestación posterior
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puede ser establecido más o menos linealmente (vacaciones
estivales, mayor socialización interpersonal y posterior eclosión
de contagios asintomáticos). Menos se sabe sobre cuáles son
los elementos de contacto azaroso entre las personas que han
contribuido a acelerar o frenar intempestivamente el incremento
letal de la presente segunda ola.

Prestemos más atención a los científicos que modelan procesos
complejos desde hace siglos.

Luis Moreno & Raúl Jiménez (The Conversation)
(25Noviembre2020)

1.6 Patentes de vida y muerte

Hace ahora un año los países europeos más golpeados
inicialmente por el Covid-19 se confinaron domiciliariamente
(Italia, España). Los ciudadanos que vivían en las residencias de
mayores murieron en los subsiguientes meses a miles. En
muchos casos lo hicieron en la más despiadada soledad y en un
modo estadístico desproporcionado respecto a otros grupos de
edad (véase, entre otros, el informe elaborado en el proyecto
internacional McCovid-19).

Causa no poca perplejidad que los dos países representativos
del bienestar familista hayan maltratado a sus mayores.
Precisamente ha sucedido en sociedades que han situado
reiteradamente a la familia como la institución más importante en
sus vidas (véase la serie del CIS, Centro de Investigaciones
Sociológicas, estudios 2450 y posteriores). En el conjunto de
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Europa, son los mayores el grupo demográfico que concita el
acuerdo mayoritario de cuidados en todos los países.

Sucede, sin embargo, que consecuencia del torticero dilema
entre salud de los mayores y actividad económica, según los
planteamientos eugenésicos --conscientes o inconscientes-- de
algunos representantes políticos, los que han sufrido un ‘exceso’
de muertes han sido nuestros mayores. ¿Conocen Udes. a algún
ciudadano que haya muerto de hambre por carencia de
comestibles durante este último año?

Hasta ahora nuestras atenciones y cuidados a la Tercera Edad
han estado altamente legitimados al formar parte de nuestra
filosofía de vida y nuestros valores civilizatorios. ¿Volverá a ser
así cuando la vacuna --única solución para acabar con la
pandemia-- se generalice? Depende de ello superar las
dificultades que bien apuntaba mi colega Vicenç Navarro en las
páginas de este diario digital respecto al grave problema que
enfrenta la UE por la falta de vacunas.

El asunto de las patentes de las farmacéuticas para producir
vacunas posee una perspectiva de legitimidad legal que poco se
cuestiona. En el caso que nos ocupa, su legitimidad moral es
mucho más cuestionable. Según el redactor de estas líneas la
salud pública debería primar sobre cualquier otra consideración
en esta devastadora y transversal crisis de emergencia sanitaria
mundial del Covid-19.

Pese a sus diversas características e implicaciones, el caso de la
epidemia AIDS/HIV (SIDA) en la República Sudafricana ilustra
hasta qué punto una situación de emergencia sanitaria pudo
‘conciliar’ los intereses de rentabilidad de las grandes
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farmacéuticas con la salud pública. Recuérdese que entre 2000
y 2005 murieron en Sudáfrica 330.000 personas a causa de la
epidemia del virus de inmunodeficiencia humana. A finales de
2001 las Naciones Unidas informaron que más de 25 millones de
personas en el mundo eran víctimas del AIDS/HIV, y que en
2000 habían fallecido 2,4 millones.

El coste del tratamiento por retrovirales varía enormemente
dependiendo del país de residencia del enfermo. En los EEUU el
fármaco ibalizumab-uiyk (Trogarzo), por ejemplo, se puede
recibir mediante una inyección mensual que cuesta 9.000
dólares. Algunas medicinas cuestan menos que otras,
naturalmente. Y las genéricas, mucho menos.

Merced a la presión popular, las industrias farmacéuticas
tuvieron que plegarse a las demandas sudafricanas que habían
recurrido a la importación de fármacos anti-SIDA más baratos.
Atrás quedaban las alucinantes alegaciones anti-negacionistas
del Presidente Mbeki, muy en la línea de los actuales apóstoles
antivacunas.

En 1998 las casi 40 compañías farmacéuticas que habían
denunciado a Sudáfrica aceptaron que el gobierno comprase
fármacos comercializados al precio más económico disponible
en cualquier país del mundo, y a la vez que facilitaban la difusión
de genéricos. Durante los tres años que duró la tenaz lucha
legal, la línea argumental de las farmacéuticas era que el no
respeto a las patentes y a los reglamentos legales
internacionales ponían en riesgo sus negocios, en los cuales
tanta inversión habían realizado (como sería ahora el
argumentario respecto a la Covid-19).
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Según los activistas que pugnaron en la larga batalla legal, el
aspecto que más ayudó en sus campañas fue el relativo a la
‘mala publicidad’ que generaba en la imagen de codicia
desplegadas por las empresas farmacéuticas. Estas aparecían
como refractarias al objetivo de mantener sanas a las gentes.
Pese a la disponibilidad posterior más ‘barata’ de los fármacos
anti-SIDA, la tasa de prevalencia para toda la población
sudafricana entre 15-49 años era en 2018 del 19%,
manteniéndose como la más alta en todo el mundo.

Como contraste, considérese que las ganancias que reporta la
comercialización de la Viagra de Pfizer, uno de los productores
de la vacuna del Covid-19, llegó a alcanzar los 2.000 millones de
dólares estadounidenses en 2012. Posteriormente las ventas
cayeron sustancialmente como consecuencia de la pérdida de la
patente. No obstante, en 2019 las ventas alcanzaron los 500
millones de dólares.

Otro de los argumentos clásicos utilizados por la industria
farmacéutica para imponer sus precios en un mercado “libre” es
el relativo al retorno justo de sus inversiones, muchas de ellas en
capital humano y de investigaciones de alto coste no siempre
recuperables. Cierto es que las patentes procuran un ‘colchón de
rentabilidad’ que compensa los desembolsos previos no siempre
generalizables a otros productos de baja o nula comercialización.
Pero en nuestro Viejo Continente, y según las asunciones de
nuestro Modelo Social Europeo, buena parte de los gastos más
onerosos de inversión se corresponden con el pago de
formación y sueldos de investigadores. Y esto va principalmente
a cargo de los Estados. La investigación que ha desembocado
en la patente antiviral se ha financiado fundamentalmente con
inyecciones de dinero público.
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Valga un ejemplo ilustrativo. Sería el caso de un investigador
científico que haya dedicado 40 años de su actividad científica
en el CSIC (Consejo Superior de Investigaciones Científicas,
máximo organismo de investigación en España y séptima
institución pública mundial de investigación). Durante este
período habrá recibido –grosso modo y aplicando el corrector del
coste de vida/inflación para hacer más entendible la cifra a
precios corrientes de hoy-- alrededor de 2,5 millones de euros.
Esos dineros, ¿son tenidos e incluidos en las cuentas de
resultados de las farmacéuticas que contratan con sueldo más
“competitivos” a los investigadores ya formados en el sector
público?.

A Mario Draghi, actual presidente del consejo de ministros
italiano, al que se le pasa revista inquisitorial por su pasado
como banquero (“whatever it takes”), su decisión ejecutiva
respecto al embargo de las dosis producidas por AstraZeneca en
Italia es ejemplar. Resulta que la compañía de matriz inglesa que
nutre a discreción la campaña de vacunación en el Reino Unido,
pretendía “exportar” a Australia dosis elaboradas en el país
transalpino. Mientras, los países de la UE confrontan dificultades
de suministro para hacer frente al objetivo de alcanzar la
“inmunidad de rebaño” para verano. Su acción muestra una
clarividencia y dignidad políticas encomiables.

Porque las patentes lo son tanto para la vida como para la
muerte, precisamente en una región mundial como la UE que
paga por las dosis vacunales su precio en “oro”. Otras zonas del
planeta no se puede permitir esos precios, o si lo hacen –que lo
están haciendo-- es a costa de su propio desarrollo económico.
¿Puede el bien común de nuestras sociedades condicionar el

55

https://www.csic.es/en/node/390342


crecimiento capitalista ilimitado y, en nuestro caso, la avidez sin
freno de las industrias farmacéuticas tras el escudo de las
patentes?

Luis Moreno (Público)(Catalunyapress)(Press
Digital)(14Marzo2021)

2. Digitalización, inteligencia
artificial, robotización

2.1 Robotización bancaria

La noticia ha sacudido a los medios por la magnitud de sus
cifras: el Banco de Santander, el primer banco privado de
España y uno de los principales en Europa, ha propuesto a los
sindicatos un ERE (expediente de regulación de empleo) con
despidos de 3.713 de sus trabajadores. Ello comportaría el cierre
de una de cada cuatro de sus oficinas en España. Al mismo
tiempo, Caixabank continúa con el crecimiento de su sistema de
banca remota (InTouch) el cual utiliza masivamente herramientas
Big data.

Al margen de razones circunstanciales, como ha sido la reciente
adquisición del Banco Popular, operación que ya implicó el
despido de 1.100 empleados del antiguo banco ahora integrado
en el Santander, el motivo central e insoslayable de la propuesta
de reducción laboral es el de la digitalización. Los autores de
este artículo utilizamos el término de robotización para significar
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los recientes procesos tecnológicos de la industrialización 4.0.
Esto conlleva una revolución productiva impulsada por la
generalización de internet y la automatización, las cuales
intensifican las progresivas aplicaciones de la inteligencia
artificial (IA) y la ulterior maximización productiva.
Eventualmente, los procesos en marcha ya están haciendo
superflua la necesidad de buena parte del trabajo asalariado,
fundamentalmente en lo que afecta a tareas laborales rutinarias
que son sustituibles por robots. El episodio de la propuesta del
Santander no hace sino poner a prueba un porvenir a la vuelta
de la esquina.

Han pasado más de diez años desde que se desencadenó la
gran recesión de 2008 y, desde entonces las sucursales
bancarias en España se han reducido en un 43% En la
actualidad las oficinas de los bancos son unas 26.000, pero su
número decrece inexorablemente. Mientras aumenta una cierta
perplejidad de de ciudadanos y agentes sociales ante esta
disminución, cabría preguntarse, sin embargo, por qué
permanecen aún tantas sucursales abiertas. Y es que, desde un
criterio estrictamente de eficiencia productiva, las actividades
desarrolladas en las tradicionales sucursales resultan, cuando
menos, anacrónicas.

En los EEUU, el ritmo de cierre de sucursales bancarias es de
aproximadamente 3.000 al año (ritmo de cierre de sucursales
bancarias en EEUU). En España el ritmo de cierre es menor,
unos 2.000 al año, pero nuestro país tiene siete veces menos
población que EEUU. El país norteamericano tenía en 2018
aproximadamente 75.000 sucursales bancarias (número de
sucursales bancarias en EEUU); es decir un factor 3 menos que

57

https://www.google.com/imgres?imgurl=https://cdn.static-economist.com/sites/default/files/20170729_FNC328.png&imgrefurl=https://www.economist.com/finance-and-economics/2017/07/27/the-closing-of-american-bank-branches&tbnid=ThQFvwovT-wPaM&vet=1&docid=A_r22vlxKponyM&w=608&h=662&hl=en-US&source=sh/x/im
https://www.google.com/imgres?imgurl=https://cdn.static-economist.com/sites/default/files/20170729_FNC328.png&imgrefurl=https://www.economist.com/finance-and-economics/2017/07/27/the-closing-of-american-bank-branches&tbnid=ThQFvwovT-wPaM&vet=1&docid=A_r22vlxKponyM&w=608&h=662&hl=en-US&source=sh/x/im
https://www.statista.com/statistics/193041/number-of-fdic-insured-us-commercial-bank-branches/
https://www.statista.com/statistics/193041/number-of-fdic-insured-us-commercial-bank-branches/


España para una población siete veces mayor y una superficie
casi 20 veces más grande que la española.

Ciertamente, el fenómeno de la aceleración en el cierre de
sucursales bancarias coincide con los efectos causados por la
Gran Recesión. Pero es sin duda el proceso de robotización
masiva el responsable de que, tras la recuperación económica a
los niveles macroeconómicos anteriores a 2008, se haya
favorecido la progresiva desaparición de los empleos rutinarios
que ahora se realizan ‘cómodamente’ --a costa del tiempo del
usuario, claro está-- en nuestros móviles u ordenadores. Hágase
notar que el sistema de operaciones bancarias y del manejo
monetario es de los más adecuados para una robotización total
de trámites y actividades. Así se hace posible con el desarrollo
de nuevas herramientas en algoritmos predictivos basado en el
llamado machine learning (aprendizaje automático), junto con la
creciente capacidad de cálculo de los ordenadores, del
almacenamiento de datos y la llegada de la red 5G (con
velocidades de transmisión de datos de un factor 20 veces más
rápido que las actuales 4G en nuestros smartphones móviles
inteligentes). Considérese que al proporcionar el 5G velocidades
de fibra óptica en nuestros móviles, y virtualmente en cualquier
lugar del mundo, ello hará que toda la infraestructura física de
dicha fibra óptica sea irrelevante y que internet se haga ubicuo
en cualquier sitio de nuestro planeta.

Ya existen bancos virtuales con una presencia mínima de sedes
físicas para la atención del público. Por ejemplo, en EEUU el
banco financiero E*TRADE cuenta con 30 sucursales “boutique”,
donde los clientes pueden tomarse un café o un aperitivo
mientras interaccionan con algún experto respecto a alguna
transacción o gestión bancaria . Cierto es, sin embargo, que los
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50 mayores bancos mundiales mantienen una presencia física
todavía importante, con la excepción de ING, entidad pionera en
favorecer las transacciones bancarias telemáticas.

Un caso ilustrativo telemático es el del fondo de pensiones y
banco de inversión TIAA (tiaa), el cual es el fondo de pensiones
de profesores en EEUU cuyo funcionamiento es virtual, si bien
operadores telefónicos están disponibles para atender las cada
vez más infrecuentes consultas, dado que el conjunto de las
operaciones posibles a realizar pueden llevarse a cabo en su
página web.

En lo que afecta a desembolsos cotidianos, actualmente muchas
personas ya realizan todos los pagos con sus teléfonos móviles
o mediante sus relojes inteligentes. Los escandinavos ya son
virtualmente países ‘sin efectivo’ (cashless). Considérese que en
esos países nórdicos, menos del 10% de las transacciones
monetarias se realizan con dinero físico. El metro de Londres es
otro ejemplo donde no hace falta ningún otro medio de pago que
no sea el propio teléfono móvil.

Dada la vorágine tecnológica de las aplicaciones de pago y
transacciones dinerarias, no es difícil prever que la fisonomía de
la banca, tal y como la conocemos, desaparecerá en la próxima
década y será uno de los primeros sectores de nuestra sociedad
totalmente robotizado. Es este un escenario anticipatorio de
cómo la robotización afectará a nuestra sociedad y a nuestros
empleos.

Tenemos ante nosotros un experimento social en desarrollo de lo
que significará la robotización de las actividades económicas
para nuestra sociedad. Si el sector bancario fuese un ejemplo a
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seguir, entonces vamos a ver una robotización casi absoluta de
todas las tareas rutinarias. Habrá pocas posibilidades laborales
para mano de obra no altamente especializada. El número de
trabajadores asociado a este sector, reducido a científicos de la
computación altamente especializados, así como los analistas
económicos de muy alto nivel y los dueños bancarios
continuarán con su objetivo de maximizar los beneficios. Quizás
como nota final conviene recordar que los robots no se ponen
enfermos y que, a pesar del enorme desembolso económico
inicial que supone robotizar actividades productivas, el retorno a
medio plazo es enorme. Habrá que estar atentos a ver qué
ocurre con los gigantes tecnológicos (Google tiene licencia
bancaria en Irlanda para operar como banco en Europa) cuando
entren plenamente en este sector.

Otros sectores laborales, especialmente en lo relativo a
funciones y ocupaciones rutinarias seguirán el mismo camino.
Algunos agentes sociales reacios a aceptar tales cambios, y
nostálgicos de un tipo de relaciones industriales previsibles y
pautadas desarrolladas tras la Segunda Guerra Mundial, se
resistirán a abandonar el pasado. Quizá sería bueno que
abrazaran la causa del ingreso mínimo universal para aquellos
ciudadanos que engrosarán irremediablemente las filas de los
parados estructurales. Además de por razones de equidad
social, los criterios de eficiencia productiva deberían atender las
necesidades de los nuevos siervos de la gleba en un mundo
crecientemente robotizado.

Raúl Jiménez & Luis Moreno (Press
Digital)(Catalunyapress)(Galiciapress)(17Mayo2019)
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2.2 ‘Supremacía cuántica’ del futuro

Un anuncio reciente de Google ha pasado casi inadvertido para
los medios, las redes sociales y el común de las gentes. El
gigante de internet dice haber alcanzado la supremacía cuántica,
algo que implicaría efectos sociales precisamente cuánticos en
un futuro a la vuelta de la esquina. La revolución que
proporcionaría una computadora de estas características sería la
de poder realizar un número de operaciones tan enorme que
podrían resolverse problemas que la Inteligencia Artificial (IA) y
la búsqueda de patrones no puede llevar a cabo (todavía) en el
momento presente. De ser cierto lo que afirma Google, las
consecuencias serían ciertamente trascendentales, como ha
señalado en un artículo reciente John Preskill, el reputado físico
de Caltech que acuñó el término de supremacía cuántica.
Empero, se ha producido de manera fulminante una declaración
del gigante informático IBM negando tal conquista tecnológica.

La computación cuántica se desarrolló a finales de los años 80
con la necesidad de articular un nuevo paradigma para simular
sistemas cuánticos. Un ordenador clásico es muy ineficiente a la
hora de hacer cálculos de estos sistemas, y se pensó que se
podría desarrollar una nueva máquina de Turing; es decir, un
computador, pero cuántico. En mecánica cuántica, los estados
de los bits pueden ser a la vez superpuestos y entrelazados y,
por lo tanto, en vez de tener 1 o 0, se dispone de todos los
posibles estados intermedios. Es decir, un solo procesador de
este tipo es como si tuviese millones (formalmente infinitos)
procesadores que trabajan en paralelo. No obstante, debe
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también considerarse que el computador cuántico es más rápido
que el clásico sólo para ciertos problemas. La ventaja está en
que para el primero se pueden diseñar algoritmos mucho más
eficientes. Como dicen los expertos: toda la ganancia está en el
algoritmo.

La otra consideración a tener en cuenta es que construirlo es
muy, muy difícil, y no es evidente que puedan fabricarse muy
grandes, aunque podría darse una revolución con los nuevos
aislantes topológicos.

La supremacía cuántica conllevaría que un computador fuese
capaz de efectuar más operaciones por segundo que cualquier
modelo clásico, por muy gigantesco que éste fuera y aunque
dispusiese de todo el tiempo del mundo para realizar cálculos sin
fin. Incluso el más rápido en la actualidad (‘Summit’, en el Oak
Ridge National Laboratory de Tennessee, en EE.UU.) sería un
ábaco comparado con el ordenador que dice haber desarrollado
Google. Éste alcanzaría los 53 qbits, lo que contrasta con los
esfuerzos españoles para construir uno de unos 1-3 qbits. O sea,
como contraponer un carromato a un Ferrari Testarossa, valga la
licencia comparativa. ¿Debería el Ministerio de Ciencia español
plantearse seriamente si los esfuerzos que se están haciendo en
nuestro país van a servir para algo dada la descomunal ventaja
de otros países, incluyendo China? No sugerimos tirar la toalla,
sino más bien lo contrario. Más que nunca, se necesita una
política que desarrolle las tecnologías cuánticas y los sistemas
de inteligencia artificial. Ya vamos con un retraso casi
insuperable y si no se invierte ahora, nos convertiremos
simplemente en clientes de los otros.

62

https://es.wikipedia.org/wiki/Aislante_topol%C3%B3gico
https://www.top500.org/lists/2019/06/


Pero el anuncio de Google es una verdad a medias. Suelen
infiltrarse exageraciones en estas noticias con propósitos
implícitamente mercantiles. Según parece, lo que ha logrado es
una supremacía cuántica relativa a la resolución de problemas
muy determinados que no se extiende a problemas de mayor
escala. Hay que tener en cuenta que escalar un ordenador
cuántico a más qbits es un asunto extremadamente complejo
desde el punto de vista tecnológico; pero cierto es también que
no parece imposible desarrollarlos grandes y que puedan
resolver problemas del mundo real y de nuestro porvenir social.
Ello afecta directamente a asuntos que conciernen a la vida
cotidiana, como es el caso del ransomware o secuestro de
datos.

En el mundo en el que vivimos, nuestra seguridad digital
depende del protocolo RSA (cryptosystem), que fue desarrollado
a finales de los años 70. En detalle, el algoritmo es complejo y
utiliza elegantes teoremas matemáticos para conseguir una
clave segura. Pero, en esencia, lo único que hace el algoritmo es
dividir en sus dos factores cualquier número que es producto de
dos números primos. Tratar de hacerlo es exponencialmente
difícil para un computador clásico. Parece trivial saber que el
número 15 es divisible por 5 y 3. Pero intente el lector dividir por
sus factores 556087729429485651547102109239 y espere un
milagro. Sin la ayuda de un computador es una misión imposible.

Resulta que los equipos clásicos son cada vez más potentes y
pueden encontrar los dos factores de números primos cada vez
mayores. La agencia de inteligencia Americana NSA, con la cual
trabajó el “soplón” Edward Snowden, dispone de computadores
capaces de dividir números primos de 124 dígitos (expresados
en notación binaria). Y es por eso que a ninguna aplicación
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pública se le permite hacerlo con números mayores, ya que el
Gobierno norteamericano se reserva el derecho, por seguridad,
de desencriptar o descifrar cualquier teléfono o password en
caso de que existiese una amenaza a la seguridad pública.

Sucede que, al entrar en juego los ordenadores cuánticos, se
pueden encontrar los factores de los números primos. Todo ello
es realizable con una capacidad y eficiencia monstruosas, si se
nos permite la expresión. Para estos equipos el problema de
resolver la factorización de números primos no es exponencial,
sino lineal. Consecuentemente, si alguien tuviese un ordenador
con capacidad de supremacía cuántica, la autoridad de los
gobiernos desparecería ipso facto, a menos que fuesen capaces
de detener efectivamente a tales ‘hackers’ dotados de estas
armas de ‘destrucción masiva’ en sus casas.

En los tiempos que corren, toda la seguridad en la era digital
depende del hecho de que los ordenadores NO son capaces de
factorizar números primos. Si alguien dispusiera de un
computador capaz de hacerlo, entonces sería cosa baladí el
poder entrar, por ejemplo, en los centros informáticos operativos
de los bancos, pudiendo deshabilitar las claves encriptadas que
hasta ahora nos garantizaban seguridad y tranquilidad a los
usuarios.

Sin llegar a utilizar parangones catastrofistas o de ciencia ficción,
los efectos sociales de la supremacía cuántica pueden
encapsularse en la ilustración práctica apenas reseñada: ¿qué
sucedería, por ejemplo, con el uso espurio y malintencionado de
estos ordenadores respecto a la seguridad de nuestras cuentas
bancarias? Sería trivial para cualquier poseedor de esta
tecnología manipular todas las transacciones bancarias. Por
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ejemplo, cada vez que la entidad financiera cargase el recibo de
la luz, el hacker podría ejecutar un comando para que lo cobrase
dos veces y el dinero extra lo mandase a su criptomoneda. O
podría ser incluso más avispado y cobrarnos una comisión
opaca de 50 céntimos en cada transacción que hiciésemos y que
pasaría desapercibida. Y es que ¿quién de nosotros mira con
detalle el importe exacto de nuestro recibo de la luz? Pero los
malos usos podrían ser desastrosos para el conjunto social. El
hacker podría simplemente manipular el suministro eléctrico de
todo un país, causando apagones a placer o incrementando su
intensidad y provocando incendios. Tal cual…

Por todo lo anterior, se hace más que evidente una necesaria
regulación que evite efectos muy perversos de este último
desarrollo tecnológico. Es obvio que tanto el Gobierno
estadounidense (con un estadista de talla mundial al frente) y las
propias instituciones de la UE debieran regular efectivamente el
uso de computadores cuánticos para evitar su uso sin
limitaciones, del mismo modo como se ha hecho con la emisión
de los aerosoles para cerrar el agujero de ozono o con la
proliferación de las armas nucleares.

Quizás una solución sea la rotura de la red de internet en
pequeños dominios estancos o celdas que impidan la
transmisión simultánea y generalizada de las cripto-llaves por
parte de un hacker. Puede, sin embargo, que sea una solución
naive dada la interconectividad del mundo telemático. La
solución más razonable es que los gobiernos regulen con
eficiencia el uso de computadores cuánticos. Igual que pueden
ser malignos, también pueden ser altamente beneficiosos. Su
aplicación a la inteligencia artificial, y en especial a las redes
neuronales, podría ser crucial para resolver problemas
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acuciantes para la humanidad y avanzar, así, en el bienestar de
nuestras sociedades.

Raúl Jiménez & Luis Moreno (Agenda Pública)(25Octubre2019)

2.3. Coronavirus: robotiza todo lo que
puedas

¿Y qué tiene que ver el ajedrez con el Coronavirus...? Hay un
nexo científico de conocimiento que oportunamente ha
destacado Leontxo García, gran experto en el arte ajedrecista,
en su última contribución sobre la aplicabilidad de los
conocimientos a lo que podría ser la infinitud de una
computadora. Y con dicha infinitud, la ayuda es factible para
encontrar soluciones de vacuna y terapias para combatir al
maligno Covid-19, cuyo impacto global ha cambiado nuestro
mundo.

¿Quién podría renegar de vivir estos días con un mundo más
robotizado y con un ingreso mínimo para todos los ciudadanos?
Las cadenas de producción seguirían funcionando como antes
de la crisis viral y con el dinero en forma de TTR (tax-the-robot),
o sea con los recursos procedentes del pago de impuestos de
los robots, se procedería a ayudar al bienestar de nuestro
modelo social europeo. Y, de paso, a que los ávidos capitales
peregrinos pagasen por sus transacciones, y no como sucedió
tras la Gran Recesión de 2007-08, a consecuencia de la cual
aumentaron las desigualdades globales entre pobres o ricos. La
causa de esto fue que con el dinero del rescate las grandes
corporaciones, en vez de invertir en sus empresas y trickle-down
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(gotear) el dinero del rescate a los más pobres, se dedicaron a
comprar acciones de las mismas compañías, aumentando su
valoración haciendo así aún más ricos a los accionistas. Esto es
lo que ha ocurrido, por ejemplo, con las compañías aéreas, que
ahora plañen por no tener dinero, cuando hace unos años tenían
superávits históricos que dedicaron a invertir en comprar
acciones propias. Así se explicaba en un reciente editorial del
New York Times. No en vano el congreso demócrata ha parado
en seco el plan de Trump de rescate por un valor de $1,5 de
billones (miles de miles de millones) y que iban a acabar en más
de lo mismo. O sea, corporaciones más enriquecidas a costa de
los ciudadanos de las clases subordinadas, aumentando así la
desigualdad.

Hay alternativas malignas, como nos han recordado pensadores
como Branko Malinovic. Hagamos que el Covid-19 se extienda
irremisiblemente por el planeta y que nuestros mayores pasen
por la morgue alisando lo que algunos consideran una
demografía inútil y sin futuro. O sea una guerra, no
necesariamente bélica, sino de relajación de nuestros
estándares de salud. Otros escenarios de futuro no destructivos
deberían respetar la naturaleza intrínseca del ser humano y su
dignidad social.

Mientras tanto los computadores cuánticos ya estarían
trabajando frenéticamente para descubrir la estructura molecular
del nuevo virus (lo que en el argot técnico se conoce como
folding). Dichos computadores son "supremos" (supremacía
cuántica) para efectuar operaciones en paralelo, buscando
patrones en un sistema que es lo que se necesita para
desarrollar una vacuna o antiviral. Es decir, cuantificando cómo
la molécula del virus se ha "armado" (folded). Desde el punto de
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vista de la organización social, también ayudaría --y no poco--
que los drones (robotizados) de distribución de los tests y
terapias distribuyesen diligentemente a los lugares de residencia
los envíos establecidos por nuestros sistemas de sanitarios,
evitando colapsos letales en hospitales y centros de atención de
emergencia. Afortunadamente muchas escuelas han
aprovechado la ocasión para establecer, de forma sencilla y
rutinaria, conexiones en red que permiten la continuidad
domiciliaria de las clases online para los estudiantes Lo apenas
descrito sucintamente no pertenece a un mundo de ficción
orwelliano, o a una distopía utópica de un futuro indeterminado.
Es un contexto posible, probable y deseable. Buena parte de lo
enunciado es perfectamente factible hoy en día.

El Covid-19 le ha cogido al mundo con el pie cambiado. Nadie se
esperaba que la infección resultase malévolamente letal y
mundial en tan poco espacio de tiempo. Casos anteriores como
el virus Ébola o SARS habían sido contenidos con medidas
"tradicionales" de aislamiento del foco principal. Es cierto que ha
ayudado el hecho en esos casos que el virus era muy agresivo y
por lo tanto mataba rápidamente a su portador, de tal manera
que el virus no podía transmitirse a más de una persona, el
llamado crecimiento exponencial. El Covid-19 parece ser
"inteligente" ya que tarda unas 3-4 semanas en matar a su
portador, y no siempre, por lo que se puede transmitir a muchas
otras personas sanas, más de dos con lo que se produce el
crecimiento exponencial. En los casos del Ébola y SARS,
aunque se acrecentó el miedo, por ejemplo a viajar, nadie dejó
de hacerlo de un día para otro. Con el Covid-19 todo ha sido
distinto. Desde los primeros avisos a principios de enero desde
Wuhan hasta hoy mismo han pasado apenas dos meses y el
transporte se ha paralizado a nivel mundial. Y la actividad
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económica también. Incluso los EEUU han tenido que frenar la
maquinaria productiva y reclamar el confinamiento a sus
ciudadanos (shelter-in-place). Las escenas de Manhattan con
todos sus comercios cerrados pertenecen más bien a una
película futurista de Hollywood basada en una novela del
clarividente Philip K. Dick.

Nada de esto sería necesario si hubiésemos usado
adecuadamente la tecnología actual a nuestra disposición. El
ejemplo más claro es Corea del Sur. Como bien indicaba, Emilio
Muñoz (ex-presidente del CSIC), allí la pandemia se ha
contenido con medios de última tecnología, que al final se
tradujeron en cantidades masivas de información y la voluntad
de los ciudadanos de perder totalmente su privacidad (algo que
Edward Snowden nos ha recordado inapelablemente). A través
de análisis masivos para saber quién estaba contaminado y
quién no; y mediante la geolocalización mandatoria a través del
móvil, Corea del Sur ha evitado parar enteramente su cadena
productiva restringiendo solamente la movilidad y vida de
aquellos sujetos infectados. La tecnología podría haberse usado
en Wuhan, lo que no se hizo inmediatamente.

Piensen los lectores en una realidad que ya existe. Cuando un
paciente ve al doctor se registran todos sus datos en un historial
médico central. Tales datos están siendo constantemente
analizados por computadores cuánticos que buscan patrones de
infección. En cuanto se detecta, se localiza el foco y los
pacientes son aislados al mismo tiempo que se investiga la
búsqueda de la vacuna. Ello conlleva un contrapunto, claro está.
Significa en palabras sencillas que perdemos nuestra privacidad.
La alternativa, como se ha demostrado con el Covid-19, es estar
meses encerrados en casa y con la economía destrozada.
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Es difícil dejar de homenajear suficientemente la extraordinaria
figura de Alan Turing y resaltar sus investigaciones pioneras que
nos han llevado a desarrollar el actual mundo computarizado y
‘robotizado’. Sin ellas, la sociedad tal y como la conocemos no
sería como es ahora, y como lo será más en un futuro inmediato.
Si algún lector tiene la ocasión de hacerlo en estos días de
confinamiento, le recomendamos que vea el primer episodio de
la serie "Connections" del divulgador británico James Burke ( se
puede encontrar gratis en el enlace
https://archive.org/details/ConnectionsByJamesBurke). Allí se
describe el suceso del apagón que paralizó la ciudad de Nueva
York en los años 60.

Lo más interesante de la vida de Alan Turing, en los momentos
en que vivimos, es que su desarrollo del computador fue crucial
para ganar la guerra a los fascismos negadores de la dignidad
humana. La guerra, en gran parte, la ganaron los aliados desde
los laboratorios de Bletchley Park donde Alan Turing y su grupo
consiguieron, a base de la tecnología, descifrar los mensajes
cifrados por los nazis en las máquinas Enigma. Y es que la
ciencia y la tecnología sirven y mucho para la existencia del ser
humano sobre el planeta Tierra.

La nueva revolución está ya sucediendo, y será la computación
cuántica. Esta debe su origen a muchos pioneros (orígenes de la
computación cuántica) y gracias a estas ideas, al principio de
puro pensamiento abstracto y sin ninguna aplicación obvia, son
las que nos puede permitir salvarnos de la próxima pandemia sin
perder a nuestros padres y abuelos y sin tener que estar en casa
meses seguidos.
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En esta partida de ajedrez contra el Covid-19 países como Italia
y España, con sus particulares formas culturales y civilizatorias,
han debido tomar formas de lucha muy drásticas que,
esperamos y deseamos, vayan dando su fruto aunque en modo
lento y doloroso. No hay otra. La estrategia de sus partidas
ajedrecistas contra el Coronavirus ha sido el recurso a la
proverbial apertura Ruy López, o española, que es un inicio del
juego decidido y proactivo. El maligno rey del virus sigue
enrocado y alejado de nuestras posiciones. Con la ayuda de la
ciencia y la tecnología podemos darle jaque… mate.

Raúl Jiménez y Luis Moreno
(Público)(Catalunyapress)(25Marzo2020)

2.4 Sí, la inteligencia artificial podría haber
parado el covid-19

Son los ‘influencers’ personas (entelequias en algunos casos)
virtuales que dicen gozar de una cierta credibilidad sobre temas
concretos, y sobre los cuales aseguran saber mucho. Sus
‘consejos’ moldean las opiniones de sus seguidores y creyentes.
A mayor número de seguidores en sus cuentas de twitter, mayor
notoriedad en las redes y, supuestamente, en nuestra vida social
telemática. Y, se alega, que ejercen una gran influencia en la
conformación de lo que piensa la gente. Supuestamente.

Algunos osados ‘influencers’ han llegado a aseverar que la
inteligencia artificial (IA) había prometido tanto, pero no ha
servido para frenar al Covid-19. Ergo, la IA es un timo y un
engañabobos. Resulta más bien todo lo contrario: si hubiéramos
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usado la inteligencia artificial habríamos parado la epidemia. Así
dicho, con rotundidad. La clave hubiera radicado en el empleo
eficiente del reconocimiento semántico del lenguaje en un
análisis masivo de las comunicaciones entre pacientes y
médicos.

Interpretar el lenguaje escrito y hablado en cualquier idioma ha
sido un reto en las ciencias de computación desde el inicio del
uso del computador por Alan Turing. El reto de ser capaz de
traducir un lenguaje a otro se engloba dentro del llamado “natural
language processing-NLP” o procesamiento de lenguajes
naturales. Fue el genial científico inglés castrado biológicamente
por sus “desviacionismo homosexual”, quien adelantó la idea de
que un computador podría ser capaz de entender un texto
escrito o hablado, y, por lo tanto, interpretaría el contenido
semántico del texto. Es decir, entendería cuál sería el contenido
de información del mensaje. Es conveniente ilustrarlo con un
ejemplo. En la frase “el coche atropelló al anciano” una simple
interpretación por palabras claves solo nos dirá que había un
coche, un anciano y un atropello, pero no sabemos si el anciano
atropello al coche o al revés. Con la interpretación semántica
sabemos que el coche atropelló al anciano.

Si se hubiesen utilizado estas herramientas para analizar los
mensajes intercambiados entre pacientes, médicos y redes
sociales en Wuhan, y si se hubiesen usado en tiempo real los
análisis semánticos NLP (procesamiento de lenguajes
naturales), se habría entendido en modo consistente que lo que
estaba sucediendo no era un simple brote de pulmonía, sino una
nueva pandemia. Claro que habría habido “violación de
privacidad”, pero esa actuación habría minimizado la expansión
exponencial del contagio. No sólo Trump, sino crecientemente

72

https://www.researchgate.net/publication/309278662_How_to_improve_information_extraction_from_German_medical_records
https://es.wikipedia.org/wiki/Procesamiento_de_lenguajes_naturales
https://es.wikipedia.org/wiki/Procesamiento_de_lenguajes_naturales
https://es.wikipedia.org/wiki/Procesamiento_de_lenguajes_naturales
https://es.wikipedia.org/wiki/Procesamiento_de_lenguajes_naturales


otros gobiernos como los de Alemania o Francia han subrayado
la irresponsabilidad de las autoridades chinas en “ocultar” la
verdad (al menos parcialmente) por razones políticas o de
“prestigio” del capitalismo comunista chino, el cual ha resultado
seriamente dañado.

Según el MIT Technology Review, una red neuronal de acceso
abierto llamada COVID-Net, hecha pública hace unos días
podría haber ayudado a los investigadores de todo el mundo en
un esfuerzo conjunto para desarrollar una herramienta de IA que
pueda evaluar a las personas para detectar Covid-19.

En el entretiempo, la noticia ha pasado a pies juntillas en los
medios y redes sociales. El servicio de Radiodiagnóstico del
Hospital Universitario Clínico San Cecilio y el Instituto Andaluz
de Investigación en Ciencia de Datos e Inteligencia Artificial de la
Universidad de Granada (UGR) se encuentran empeñados en el
desarrollo de un sistema automático de IA para detectar la
afectación pulmonar que produce el Covid-19 a través de las
radiografías de tórax de los pacientes. Se analizan las placas de
rayos-X de un millar de pacientes que han contribuido a entrenar
y perfeccionar el modelo denominado aprendizaje profundo
(deep learning). Finalizada la primera fase de la investigación, tal
herramienta permitiría a los especialistas saber si un paciente
tiene daño pulmonar por coronavirus, mediante la lectura de su
radiografía pulmonar, en un tiempo medio inferior al que tarda en
conocerse el resultado de la PCR (Reacción en Cadena de la
Polimerasa), prueba que se emplea actualmente como el
principal test más validado para detectar la presencia de la
infección por Covid-19. Es un empleo adecuado y útil de la IA en
nuestro país.
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Vayamos a un segundo nivel. La pandemia se ha extendido
ampliamente de manera brutal y rápida. La aplicación de
técnicas de inteligencia artificial en el diagnóstico de neumonías
ya está dando resultados alentadores, más allá de lo que un
simple “vistazo” humano podría conseguir. Nos gustaría resaltar
la labor llevada a cabo en desarrollar un sistema de red neuronal
inteligente para analizar imágenes de rayos-X como hemos
apuntado anteriormente, y se ha aplicado en Andalucía, lo que
proporciona una detección precoz del Covid-19. Uno de los
coautores de este artículo (RJ) ayudó a fundar la compañía de
análisis de imagen Blackford Analysis, la cual se concibió
precisamente como una compañía para desarrollar la potencia
de la inteligencia artificial con el fin de salvar vidas. Ya nos dimos
cuenta entonces que el uso de métodos de inteligencia artificial y
la eliminación del componente “humano” hacía la localización
muchísimo más eficiente. La aplicación de la inteligencia artificial
al problema Covid-19 está bien abordada en un artículo donde
se detallan con claridad, y críticamente, las ventajas de la
inteligencia artificial en atacar el virus mejorando los análisis de
imágenes cuando se monitoriza a un paciente, a resultas de la
cual puede dejar la UCI a otro afectado en manera diligente.

La inteligencia artificial juega un papel crucial en la modelización
de cómo se extiende la pandemia y cómo se puede controlar con
un número fijo de tests. El repositorio de preprints más reputado
del mundo arXiv dispone de una sección dedicada a artículos
científicos sobre el Coronavirus y, en particular, sobre modelos
de la pandemia. Hay más de 500 artículos, alguno de ellos
describiendo cómo usar inteligencia artificial para describir la
pandemia. Modelar matemáticamente la expansión de la
pandemia y saber cómo se expande es crucial para detenerla y
contener a los focos infectados.
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Finalmente, nos gustaría resaltar que algo tan simple como el
que toda la población usase un medidor del nivel de oxígeno en
sangre (oxímetro), algo que cuesta unos pocos euros y que ya
incorporan muchos relojes de pulsera inteligentes, podría reducir
el efecto de la pandemia enormemente. Como se ha comentado
recientemente en un artículo del NYT, el uso de estos
instrumentos reduciría enormemente la gravedad de la
enfermedad ya que permitiría una intervención más temprana de
los pacientes y así evitar el desarrollo de la enfermedad en la
fase de necesidad de UCI. Si estos instrumentos estuviesen
conectados a una IA que los analizase constantemente y
sugiriera cuándo empezar a medicar al paciente, los resultados
serían aún más eficaces.

No hace falta creer en la IA como un acto de fe, su eficacia ya se
ha demostrado, como válida el caso de Corea del Sur.
Claramente las medidas del medioevo no funcionan en el siglo
XXI. ¿Qué es peor, sacrificar un poco la privacidad y dar
nuestros datos al análisis IA, o estar confinados con un alto
grado de incertidumbre sobre cómo se desarrollarán los
escenarios futuros? Sin modelos IA no vamos a hacer nada más
allá de lo que ya hacían nuestros antepasados egipcios y
sumerios para combatir las pestes hace 6000 años. Es decir,
sálvese el que pueda….

Raúl Jiménez & Luis Moreno
(Público)(Catalunyapress)(Galiciapress) (25Abril2020)
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2.5 Crisis inacabada, ¿quién controla al
robot?

La robotización de nuestras democracias es imparable e
irreversible. ¿Puede dudarse...? En una serie de artículos que
iniciamos tras la publicación de nuestro ensayo Democracias
Robotizadas, hemos analizado la importancia que conlleva en
tiempos de crisis robotizar cabalmente nuestras sociedades. Las
críticas que se nos han planteado pueden agruparse en dos
categorías diferenciadas: (A) Argumentar que la robotización es
inútil ya que no ha servido efectivamente para evitar la pandemia
actual; y (B) Robotización, sí, pero ¿quién controla al robot? O
parafraseando la célebre aporía ¿Quis custodiet ipsos custodes?
(¿quién vigilará a los vigilantes?) Y es que, en esta segunda
aproximación, al estar el robot (computador) programado por los
humanos, siempre emerge la tensión entre democracia y
autocracia. La derivación final de ambas críticas es que la
robotización puede ser inútil, si no maléfica. Nada tan lejos de la
realidad.

Permítasenos nuestro socratismo y refresquemos la idea básica
de cómo funciona un “robot” hoy en día utilizando el ejemplo del
coche Tesla. En realidad el robot no es más que un conjunto de
algoritmos que resuelven un problema que el humano pretende
solventar o hacer más funcional. Por ejemplo, el robot que
controla el programa de autopilot de un coche eléctrico Tesla no
es más que una serie de algoritmos que se concentran en
encontrar una carretera transitable, al igual a como lo haría
automáticamente nuestro cerebro. Una vez encontrada la
carretera, se asegura que el coche se mantiene en ella, dentro
de los límites de velocidad reglamentados y sin causar ningún
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accidente, llevando al viajero del punto A al B. La razón por la
que los algoritmos a día de hoy son capaces de resolver un
problema impensable hace tan solo 20 años (¿se acuerda el
lector de las risas infinitas que provocaban las imágenes de los
coches robóticos en el desierto en el “DARPA challenge”?;
merece la pena ver los vídeos del año 2005 sobre este evento y
sus intentos iniciales de construir un vehículo robótico). En el
año 2020 no solo los vehículos Tesla se conducen
automáticamente con su computador de inteligencia artificial,
sino que mejoran continuamente sus prestaciones merced a que
el software del coche se actualiza automáticamente a través de
la interconexión inalámbrica de dispositivos electrónicos del
Tesla.

Los algoritmos de inteligencia artificial se basan
mayoritariamente en las redes neuronales avanzadas y la
inferencia bayesiana. Las redes neuronales avanzadas no son
más que una serie de algoritmos, que, en parte, imitando cómo
funciona una neurona en el cerebro, usan modelos de
aprendizaje iniciales para inferir patrones en los datos que
analizan. En conjunción con la inferencia bayesiana de modelos,
proporcionan, básicamente, el motor de la inteligencia artificial
hoy en día. El lector interesado puede experimentar por sí mismo
lo que es la inteligencia artificial en el sitio web de Amazon sobre
IA (el lector que no sepa inglés solo tiene que abrir los hyperlinks
de este artículo con el navegador Google Chrome que
automáticamente traducirá al español el contenido de dichos
enlaces; obviamente esto se hace usando el motor de IA de
Google para traducción). Para una descripción sencilla, sin
términos técnicos, de lo que es una red neuronal, el lector puede
consultar la excelente página web towardsdatascience y en
particular su descripción sobre machine learning. El lector
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interesado en entender los detalles técnicos de la inteligencia
artificial puede seguir los documentos en estos dos cursos:
carnegiaAI y EMSE. En la página web towardsdatascience los
más interesados encontrarán códigos escritos en el lenguaje
Python para construirse su propio sistema de red neuronal
inteligente.

Con el advenimiento de la revolución en computación cuántica,
estos algoritmos de búsqueda de patrones van a ser todavía
mucho más capaces --de hecho ‘supremamente’ capaces-- para
buscar patrones. Y ello va a facilitar la gestión y resolución de
problemas que hasta ahora nos resultaban muy difíciles de
afrontar. Esta revolución de supremacía cuántica permitirá que
podamos manejar y buscar patrones en prácticamente todos los
datos que genera la humanidad. Esta capacidad nos permitirá
analizar todas las variables de la sociedad.

Nos gustaría dar otro ejemplo de cómo la inteligencia artificial
está cambiando el mundo en el que vivimos. Nuestro colega
Rabih Zbib, director de inteligencia artificial de la compañía
tecnológica avature, comentaba cómo los nuevos sistemas de
inteligencia artificial que está desarrollando la compañía para
automatizar la contratación son altamente superiores a encontrar
candidatos con capacidad para el trabajo mucho más allá de lo
que un ser humano puede hacer. Esto se consigue gracias a la
capacidad de buscar patrones y la explotación por parte de la
red neuronal de las relaciones semánticas. Algo, el análisis
semántico, que si se hubiese usado en analizar los mensajes de
los médicos en Wuhan hubiera facilitado frenar la pandemia. Por
supuesto el gran peligro es la cantidad de sesgos (raciales, de
género, de estatus, de edad...) que tal sistema robotizado podría
implicar. Pero resulta que el robot es más igualitario y equitativo
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que cualquier ser humano. Ello es posible y factible, claro está, si
se programan las reglas del juego con los parámetros éticos
necesarios.

Tras este prolegómeno técnico, volvamos al tema central de
nuestro artículo, cual es: ¿quién controla al robot? ¿quién
controla a la red neuronal artificial? ¿quién le da las pautas a
seguir en caso de conflicto? El caso del autopiloto de Tesla es
ilustrativo en este respecto, como ejemplo de disyuntiva moral y
ética. El problema normalmente se enuncia de la siguiente
manera: el coche en piloto automático lleva una madre y su hija
de 8 años. En la carretera se encuentra de repente un niño
también de 8 años cruzando la calle detrás de la pelota de fútbol.
El piloto automático tiene dos opciones: atropella al niño con el
balón y salva a la madre y su hija en el coche. O da un
volantazo, derrapa, se estrella contra un muro y mata,
solamente, a la hija en el coche, la madre sobrevive. La pregunta
es: ¿qué debería haber programado el programador humano en
la red neuronal del computador del Tesla?

Para responder a esta pregunta es útil volver al inicio.
Imaginemos que el Tesla lo conduce la madre, y no hay ningún
computador a bordo, ¿qué debería hacer la madre? Salvar a su
hija, o sacrificarla y matar al niño que cruza la calle? La
respuesta es que no hay respuesta; es una cuestión ética sin
solución. En realidad el programador no debería programar nada
a la red neuronal del Tesla sino implementar reglas éticas, como
las que seguimos los humanos: no matar salvo en circunstancias
especiales, como la defensa propia, pongamos por caso. El
punto, es que la red neuronal puede aprender ella misma
basándose en los ejemplos que se le van presentando. No hace
falta que el programador decida para cada caso explícito si ya
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hay un sistema ético, código de conducta o solucionador de
problemas (troubleshooting)  instalado en el computador.

Es útil volver al hecho de que, tal y como está diseñada ahora
mismo la inteligencia artificial, no es más que un sistema de
búsqueda de patrones. Dado un conjunto de datos iniciales, un
conjunto de aprendizaje, que la misma red neuronal se puede
generar según aprende, esta encuentra patrones en los datos
nuevos. Los seres humanos funcionamos de una manera muy
similar: dado un conjunto inicial de datos, nuestra educación, o
incluso autodidacta, actuamos según estas reglas dada una
función de costo (cost function).

Ilustremos nuestro tema con algún otro ejemplo “político”. El gran
sistema democrático estadounidense con sus controles y
contrapesos (checks and balances) forjó la constitución de la
primera gran república democrática de la modernidad. Se
pretendía, en suma, que hubiese un sistema de reglas iniciales
(el conjunto de entrenamiento inicial en el caso de la red
neuronal) de tal manera que no hubiese abusos, o se
neutralizasen entre ellos. La historia posterior ha puesto las
cosas en su sitio, mostrando que el sistema no era infalible. Los
abusos de las grandes corporaciones se han debido
principalmente a que la función de coste del sistema se sesgó
hacia el enriquecimiento de unos pocos y la polarización social
de la desigualdad, no a la mejora de la sociedad humana en su
conjunto y a la consecución de lo que en el imaginario
anglosajón se conoce como la ’buena sociedad’ (good society).
En realidad el problema que confrontamos en la actualidad, y
que la crisis del Coronavirus no ha hecho sino que agudizar, ha
sido que se han roto las reglas del juego, que se ha
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reprogramado al sistema en mitad de la jugada (moving the
goalposts).

Otro tema político de gran actualidad es la posible implantación
de una renta básica. Esto necesita que se evite la picaresca y es
aquí donde un sistema robotizado puede ser crucial. En nuestras
democracias robotizadas, la digitalización dineraria permite
seguir funcionando como si nada hubiese pasado durante el
confinamiento por la pandemia. Con la implantación del 5G en
nuestros teléfonos inteligentes será posible, también en la
España vacía, hacer todo tipo de transacciones sin necesidad de
soporte físico, ni siquiera de cajeros automáticos. Con el
desarrollo imparable de la computación cuántica y la inteligencia
artificial en la búsqueda de patrones, es cada vez más fácil dejar
que los robos rastreen las transacciones monetarias en
búsqueda de malversación o uso indebido.

Si todas las transacciones fuesen digitales, no habría capacidad
de picaresca con el ingreso mínimo de ciudadanía. O quedaría
reducida al mínimo de la fantasía insospechada en un país de
Rinconetes y Cortadillos. Así, la obligación de los ciudadanos
vulnerables que reciben la prestación de ingresos mínimos de
realizar su declaración de la renta anual sería algo sencilla de
cumplir (además recibirían su borrador como ya sucede ahora
para el común de los contribuyentes, listo para firmar y enviar
telemáticamente). Piénsese en otro efecto benigno cuál es la
práctica paralización de la economía ‘sumergida’ tan extendida
en países europeos como España o Italia, lo más golpeados por
el Coronavirus en las últimas semanas. Por supuesto esto
representa una pérdida de privacidad, ya que si todas las
transaccione se digitalizasen se sabría perfectamente lo que uno
ha hecho, lo que compra, a dónde va y dónde decide. Pero se
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nos antoja que es el único modo de evitar la picaresca y, por
ende, la deslegitimación de una política necesaria y oportuna.

Algún lector se rasgará las vestiduras por las implicaciones que
ello conlleva para la falta de privacidad. Pero ese debate ya ha
sido amortizado y no se quiere asumir. Como ya hemos
expuesto anteriormente, lo que el soplón Edward Snowden, cuya
bonhomía difícilmente será reconocida en su justa medida, la
privacidad ha dejado de existir.

La gran capacidad de pervertir el sistema social humano actual
ha llegado a un punto de saturación especular con el Covid-19.
La desigualdad ha crecido tan perversamente en el último siglo
(véanse, por ejemplo, los trabajos de Milanovic o Piketty), que
nos haría pensar si no ha llegado la hora de robotizar también la
cadena de decisión que afecta al bienestar de las personas, a fin
de obtener decisiones más lógicas y consistentes con la ética
que hemos decidido que la red neuronal tenga, y que no deben
estar intermediadas por intereses pacatos de algunos
representantes partidarios que sólo pretender mantener sus
poltronas de poder e influencia. El economista Daniel
Kahneman en su libro "Pensar Rápido, Pensar Despacio" ha
descrito como es mucho más racional y lógico pensar despacio y
con un algoritmo que “intuitivamente”. ¿No será más eficiente y
justo pensar lo que se está haciendo sin tomar decisiones
lastradas por las urgencias de las situaciones azarosas? ¿No
sería más eficiente dotar a los robots con reglas éticas y que sus
cálculos nos propongan las mejores soluciones para una función
de costo en la que maximiza la felicidad y el bienestar de los
ciudadanos? El lector tiene tela que cortar y vueltas que darle al
magín…
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Raúl Jiménez y Luis Moreno (Agenda Pública)(27Abril2020)

2.6 Servilismo en tiempos de robotización

En un reciente análisis, el reputado antropólogo Wade Davis
retrata magníficamente el impacto de cómo la pandemia del
Covid-19 está acentuando el declive del imperio americano. El
estudio resalta la creciente desigualdad que existe en la
sociedad norteamericana y como el brutal capitalismo ha
exacerbado la división entre los que tienen y los que no tienen
(the have and have-not); este proceso está resquebrajando la
sociedad norteamericana. Hay, sin embargo, dos datos en el
estudio de Davis que merecen especial atención: las tres
personas más ricas de EE.UU. es decir: Jeff Bezos
(amazon.com), Bill Gates (microsoft.com) y Mark Zuckerberg
(facebook.com) poseen tanta riqueza como los 160 millones
norteamericanos más pobres, es decir, la mitad de la población
de los EE.UU. El otro dato, es que el 36% de la poblacion de
color (African Americans) no tiene nada, o solo tiene deudas; en
pocas palabras, no han mejorado más alla de sus antecesores
esclavizados desde el punto de vista economico, aunque
obviamente disfrutan de su libertad individual. Hay otras perlas
en el análisis de Wade Davis, como el hecho de que la mayor
causa de mortalidad entre norteamericanos de menos de 50
años no son los accidentes de coches, sino el consumo de
opioides por depresión al haber perdido su trabajo y su modo de
vida.

El punto más esclarecedor es entender cómo el país
norteamericano, que ha dominado el siglo XX, y parte del XXI,
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como el gran imperio tecnológico, y el policía del mundo (pax
americana), ha alcanzado este punto de ocaso, y qué representa
para el futuro ejemplo de nuestra sociedad en la que la
robotización cambiará sustancialmente nuestras vidas. Mientras
que inicialmente, y especialmente después del final de la
segunda guerra mundial, se desarrolló una clase media que
pudiese alcanzar el sueño americano, a partir de los años 80, el
mantenimiento del poder norteamericano lo ha hecho a base de
tener como soporte principal una sociedad altamente desigual
con condiciones de vida para una gran parte de sus ciudadanos
como desposeídos. Es en este contexto, que nuestras
sociedades están abocadas a una irreversible robotización, y por
lo tanto va a ser crucial definir cómo se van a preservar los
derechos esenciales de los ciudadanos. Por lo tanto, la evolución
temporal de la sociedad norteamericana es muy ilustrativa.

Desde el final de la segunda guerra mundial, es indudable que el
progreso económico y de descubrimiento científico ha sido
liderado por los EE.UU. Es interesante centrarse en el desarrollo
científico, donde hasta hace un par de décadas, el presupuesto
gubernamental mundial en investigación, estaba dominado por el
de EE.UU. Sin ir más lejos, y como ejemplo más reciente del
dominio tecnológico de EE.UU., el lector debe ya saber que
Amazon, Google, Microsoft, Facebook, Twitter, Uber, Apple…
son todas norteamericanas. Solo muy recientemente compañías
asiáticas como AliBaBa, Huawei, Samsung... han entrado en el
mercado. ¿Podría el lector de este artículo mencionar alguna
compañía tecnológica Europea que tenga una posición relevante
en el mercado a nivel de innovación y penetración en la vida del
usuario?1 Son estas compañías (Nuevo Señores Feudales

1 Hay algunos brotes verdes (“green shoots”): todos los procesadores de móviles y
tabletas, y muy pronto ordenadores, están basados en los diseños de la compañía
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Tecnológicos, NSFT) las que están en camino de dominar la
actual robotización de nuestras sociedades y controlar nuestros
datos y privacidad, o falta de ella.

Para que esto sucediese se ha pagado un alto precio. En la
sociedad occidental y especialmente en la americana, el trabajo
desde los años 50, se ha convertido en el centro de la vida social
de las personas. Se ha sacrificado cualquier actividad lúdica,
familiar o simplemente perder el tiempo (hay una expresión en
inglés muy utilizada que se llama “to be on your toes” algo así
como estar siempre alerta, que implicaría que perder el tiempo
no es bueno y hay que estar siempre trabajando) por la
productividad. El trabajo se ha convertido en la parte central de
sus vidas. Se centra toda la actividad diaria alrededor del trabajo
de tal manera que se minimiza la interacción con la familia al
mínimo indispensable. Es de esta manera que la productividad
ha aumentado espectacularmente en la economía EE.UU. En los
últimos 40 años se ha incrementado un 2% anualmente, es decir
se ha multiplicado por un factor 2 en estos 40 años. El coste
humano ha sido importante para conseguir esto.

La pandemia del Covid-19 además ha exacerbado y puesto en el
centro de atención, cambios fundamentales en nuestras vidas a
través del forzado confinamiento. De esta manera, el trabajo se
ha convertido en nuestra vida completamente por activa y por
pasiva y ha invadido nuestro hogar. Con la necesidad de trabajar
remotamente, el trabajo se ha introducido en nuestros hogares.
Es interesante poner este hecho en contexto; en la época de
automatización y robotización que estamos viviendo se ha
producido la desaparición de la vida comunal. No hay necesidad

británica ARM. Es decir, los procesadores que dominan nuestra vida robotizada se
diseñan en Europa.
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de ir a comprar al mercado o la tienda ya que todo se encuentra
online, principalmente por virtud de la existencia del gigante
tecnológico Amazon. Tampoco hay necesidad de ir al teatro, cine
o concierto ya que tanto Amazon como Netflix nos proporcionan
este servicio, básicamente gratis (10 EUR al mes). Si ahora
también el trabajo está en casa, esto nos ha robado el último
vínculo de interacción social directa con otros seres humanos.
¿Estamos al comienzo de una distopía como se predice en
numerosas novelas de ciencia ficción? ¿Seremos seres
puramente virtuales?

Si el contraste es solo con la vida familiar, alguien podría
argumentar que el trabajo a distancia dará más tiempo para que
las personas tengan tiempo con su familia. En cambio, podemos
contrastar con estructuras sociales más amplias que el trabajo
moderno reemplazó, como la familia extendida, el vecindario, la
aldea. Este fue un proceso de "desterritorialización". En este
sentido, la fábrica moderna y posteriormente la oficina,
reemplazan al antiguo "dominio social". El impulso hacia el
trabajo a distancia resultaría en otra "desterritorialización".
Disuelve aún más la estructura social que se centra en el trabajo
y nos empuja aún más a convertirnos en 'sujetos' virtuales
(sujeto en el sentido filosófico).

Este cambio social tiene más implicaciones, tanto económicas
como políticas, que potencialmente tienen un gran alcance. La
'virtualización' del trabajo dificultará aún más el trabajo
organizado y la sindicalización. También impulsará aún más la
desigualdad. La antigua 'clase trabajadora' será reemplazada por
esta nueva fuerza de trabajo virtual, pero mucho menor en
número debido al efecto de la automatización y la robotización.
Esta clase privilegiada será la que disponga de influencia y
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poder para tomar decisiones en la sociedad robotizada. El
resultado es que una gran parte de la población será olvidada y
convertida en "excedente" y sin lugar en el sistema, excepto
quizás como consumidor pasivo.

Sin embargo, uno no debería ser tan cínico. A pesar de todos los
peros, las compañías tecnológicas nos están facilitando la vida.
Por muy poco dinero tenemos acceso a películas, óperas,
espectáculos musicales que de ninguna otra manera podríamos
acceder. Un billete para la ópera en Milán o Nueva York está al
alcance de muy pocos. Las grandes compañías tecnológicas
también nos proporcionan acceso a información (Google), o
imágenes de todo el mundo (Google Earth) o todos los productos
del mundo (AliBaba, Amazon) o nos mantienen en contacto con
nuestros seres queridos y amigos (Skype, Zoom, Facebook). Sin
embargo, toda la gratuidad se paga con nuestra privacidad.

Del mismo modo que la llegada del ferrocarril en el siglo XIX
creó una revolución en el transporte, reduciendo los tiempos de
viaje en carroza, en un factor diez, las nuevas tecnologías y la
robotización están cambiando el modo de comunicarnos y
trabajar. Es interesante mirar a la revolución industrial como
modelo de lo que puede ser nuestra sociedad sin regulación. En
esa época la gran novedad social fue la necesidad de mano de
obra, que en cambio proporcionó trabajo asalariado a los hasta
entonces siervos. Esto fue el inicio del origen de la clase media.
Pero fue muy importante el regular efectivamente el trabajo.
Costó mucho tiempo reducir la jornada laboral a solo 40 horas
semanales, o introducir un salario mínimo para que los
trabajadores, de manera que las condiciones de vida mejoraran:
que tuvieran tiempo libre.

87



En estos momentos nos encontramos en una fase crucial y casi
similar a la revolución industrial del siglo XIX. Como hemos
mencionado arriba, nos encontramos en una sociedad donde el
trabajo representa nuestras vidas y la interacción social se está
viendo reducida a la interacción virtual. No solo estamos a
riesgo de trabajar todo el día (la famosa expresión 24/7 en el
mundo anglosajón), sino que también estamos siendo forzados a
deslocalizarnos, es decir, abandonar nuestras familias y seres
queridos para encontrar trabajo donde podamos ser más
productivos. Este último es un fenómeno muy extendido en el
país norteamericano. Los trabajadores se mueven
continuamente por el país buscando el mejor trabajo sin ninguna
consideración a las raíces familiares; este desarraigo provoca la
pérdida de la red social proporcionada por la familia.

No se trata de si la robotización va a ocurrir, está ocurriendo. Lo
que debemos desarrollar es un esquema que nos impida ser
simples siervos de los Nuevos Señores Feudales Tecnológicos
(NSFT). Es útil notar que debido a la robotización, la mayoría de
trabajos van a ser redundantes y habrá una parte muy
importante de la población que será irrelevante. La situación es
mucho más dramática que la de, por ejemplo, los esclavos en las
plantaciones de tabaco y algodón en el siglo XIX; ellos eran
necesarios para poder recoger la cosecha. La nueva clase de
ciudadanos sustituidos por robotización, será “irrelevante” o
meros consumidores de las NSFT. De hecho, la sociedad se
dividirá en aquellos que no tienen trabajo y son meros
consumidores y los que tiene que trabajar todo el día ya que
tienen que programar al robot.

¿Cómo podemos construir una sociedad que no esté totalmente
centrada en el trabajo y el entretenimiento superfluo?
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Describimos al principio de este ensayo como la sociedad
norteamericana se ha quebrado socialmente debido a la
rampante desigualdad entre sus ciudadanos. Esta desigualdad y
la necesidad de trabajar 24/7 podría estar conduciendo a su
colapso como argumenta Wade Davis. Ya los romanos sabían
que para mantener una sociedad altamente desigual había que
hacer algo. En su caso es bien conocida la expresión Panem et
circenses; es decir no hay necesidad de proporcionar a los
ciudadanos nada útil en sus vidas más allá que comida y
entretenimiento para tenerlos contentos: ¿suena familiar?

La solución quizás se encuentre en una regulación muy estricta
como la que surgió a partir de la revolución industrial, y que
permitió el advenimiento de la clase media. Fue solamente en el
siglo XX, tanto en EE.UU. con el “New Deal” del presidente
Roosevelt como el establecimiento del estado de bienestar en
Europa, que se alcanzó una situación de regulación tal que la
clase medio floreció con un buen balance entre vida y trabajo.
Sólo durante el periodo de gobierno de Ronald Reagan y
Margaret Thatcher comenzó la desregulación del estado de
bienestar. Con la revolución tecnológica de robotización masiva,
deberíamos introducir la regulación oportuna para que nuestra
vidas sean las de seres humanos y no la de sujetos inútiles.
Quizás de este modo podemos salvar, no solo la clase media,
sino también las democracias parlamentarias del mundo
occidental.

Raúl Jiménez & Rabih Zbib (Agenda
Pública)(26Septiembre2020)
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2.7 Digitalíceme, por favor

Existe en la Unión Europea una sociedad prácticamente
digitalizada. Es el caso de la República de Estonia. El
“pequeño’”país báltico (1,4 millones de habitantes) se
independizó de la Unión Soviética en 1991. Algunos lectores que
no conocen su particularidad podrían pensar que es un país
atrasado respecto a sus pares europeos. Craso error. Valga
como prueba de ello que las autoridades estonias decidiesen en
1997 que el futuro de su bienestar social y el progreso
tecnológico del país demandaban la digitalización total de la
interacción entre ciudadanos y su administración pública
democrática.

La plataforma e-Estonia provee al ciudadano de Estonia la
capacidad de hacer todos los trámites administrativos vía
telemática de una manera sencilla y eficiente desde los teléfonos
móviles. Registrar operativamente una empresa, obtener el
certificado de nacimiento, o votar en las elecciones, son algunos
ejemplos. El lector ha leído correctamente. En Estonia se puede
votar sin necesidad de tener que ir físicamente a depositar la
papeleta en la urna de un colegio electoral. Es importante
señalar que todas las transacciones digitales y los datos
privados de los ciudadanos están protegidos por la tecnología de
cadenas de bloques (blockchain). Es decir, el ciudadano no tiene
nunca que desplazarse físicamente a un edificio administrativo
público para realizar una gestión ‘oficial’, ni encarar a ningún
funcionario de ventanilla que le revise los folios o instancias a
presentar como sucede en otras sociedades no digitalizadas. Un
reciente artículo de Euronews se preguntaba por qué el ejemplo
de Estonia no era seguido por otros países de la UE. La
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digitalización en Estonia le ha permitido al país báltico seguir
funcionando administrativamente sin mayores problemas durante
la pandemia Covid-19.

En España, nos tememos, la digitalización forma parte de la
tradicional querencia a practicar el deporte nacional de la
chapuza. En teoría existen procesos para digitalizar la
interacción del ciudadano con la administración, como el DNIe y
el sistema cl@ve, cuya efectividad es, cuando menos,
ampliamente mejorable. Tareas que deberían ser triviales, como
requerir la pensión de jubilación, implican la personación del
sujeto en una sucursal de correos, sólo para expedir la carta
certificada de solicitud. La alternativa es el “silencio”. El ejemplo
ilustra que una buena parte de los trámites administrativos
públicos deben seguir realizándose de “persona personalmente”,
como recalca el simpático personaje Catarella en las novelas del
Comisario Montalbano del malogrado escritor siciliano Andrea
Camilleri. La situación es tanto o más descorazonadora en lo
referente al sistema de investigación científica pública, del que
formamos parte. Pero eso lo dejamos para otro artículo.

Hay otros sectores, sin embargo, como el sector bancario que se
han modernizado digitalmente de manera rápida y comprensiva.
Se dirá que ‘la pela es la pela’. Lo que se callará es que las
transacciones digitales bancarias facilitan la vida del ciudadano.
Ahora, se puede comprar una barra de pan de coste 60
céntimos, pongamos por caso, utilizando nuestro inseparable
teléfono móvil. Ciertamente, el número de sucursales bancarias
se ha reducido en más de la mitad en los últimos diez años. Y la
tendencia a una presencia física de las oficinas bancarias es
mínima y puramente anecdótica. Se evitan así las inútiles
pérdidas de tiempo en filas de espera aguardando a la atención

91

https://www.dnielectronico.es/PortalDNIe/
https://clave.gob.es/clave_Home/clave.html


del empleado bancario, ni proceder con firmas en papeles que
duermen el sueño de los archivos.

Perder el tiempo. Ese es el factor clave a considerar con la
digitalización de la gobernanza pública en España. Pero cuentan
también, y no poco, los argumentos de cómo afrontar el
bienestar socioeconómicos de nuestras democracias
robotizadas. Sirva un dato curioso de Estonia. Por ley, está
prohibido que el robot del sistema e-Estonia pida un dato al
ciudadano más de una vez, si este ya ha sido introducido
previamente para cualquier otra gestión administrativa. Si se le
ha requerido al ciudadano contribuyente la fecha de nacimiento
para la declaración de la renta, y 50 años después es preceptivo
proveer el mismo dato para cualquier otro acto administrativo
(obtener un licencia de pesca, por ejemplo), el cometido para el
robot es encontrar el dato en la cadena de bloques (blockchain),
no exigir al ciudadano que aporte de nuevo dicha información.

Sin ninguna duda, algunas organizaciones sindicales se
rasgarán las vestiduras ante un escenario en el que, a buen
seguro, desaparecerán ‘puestos fijos’ de funcionarios que se
verán sobrepasados en sus tareas rutinarias por las nuevas
tecnologías digitales. El tradicional argumento sindical de
preservar por encima de cualquier otra consideración todos los
empleos que ya existen es discutible. La digitalización societaria
es un proceso imparable que está ocurriendo a un ritmo
acelerado. La pérdida de puestos de trabajo es real. Pero, ¿es
sensato mirar hacia atrás, o romper las máquinas hiladoras
como hacía los luditas a principios del siglo XIX para
precisamente evitar el trabajo manual, en un cambio de época
acelerado por las consecuencias de la pandemia Covid?
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Aquellos ciudadanos sin la debida educación digital para superar
las oposiciones públicas de acceso al funcionariado tendrán que
confrontar la disyuntiva de lograr un mayor y mejor incremento
de su capital humano individual. Sin duda, la progresiva
digitalización implicará la desaparición de viejos puestos de
trabajo inútiles y que son dañinos para preservar el bienestar y el
bien común del conjunto de nuestras sociedades. A la postre si
se quedasen sin su ‘puesto fijo’ como funcionarios, los
aspirantes a funcionarios siempre podrían recurrir como último
recurso a la percepción del ingreso mínimo vital, asumiendo que
este programa estuviese bien gestionado digital y
telemáticamente. Dejemos de ‘marear la perdiz’ y usemos
nuestro tiempo lúdica y creativamente en beneficio de todos. La
alternativa es la estrategia de los cangrejos, ¿se acuerdan?

Raúl Jiménez & Luis Moreno (Catalunyapress) (Público)
(06Noviembre2020)

2.8 ¿Debemos dejar que la inteligencia
artificial optimice la sociedad?

La gran innovación transformativa del siglo XXI ha sido el
advenimiento del big data, y el aprendizaje automático profundo,
(i.e. la Inteligencia Artificial (IA). ¿Alguien podría haber
imaginado en 1990 que una computadora derrotaría a cualquier
humano en ajedrez o Go? El popular libro The Emperor's New
Mind del mismo año del famoso matemático y ganador del
premio Nobel de este año Roger Penrose argumentaba
enérgicamente contra esta posibilidad. ¿O que alguien, con un
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teléfono inteligente podría traducir, básicamente, cualquier
idioma sobre la marcha?

Esta revolución tiene dos componentes: Primero: la
disponibilidad de enormes cantidades de datos sobre todos los
aspectos de nuestra sociedad; nuestra ubicación, la frecuencia
de nuestras transacciones bancarias o nuestras preferencias
cuando vemos películas en línea, etc... Segundo: la capacidad
de la IA de dar "sentido" a estos datos.

Para entender el poder de IA, imagínese tener un modelo para
un fenómeno; entonces, si el modelo es exacto, se pueden hacer
predicciones con él. Por ejemplo, consideremos la teoría física
de la relatividad general de Einstein. Si queremos construir una
red GPS necesitamos aplicar esta teoría para desarrollar dicho
dispositivo. Sin embargo, considere el lector fenómenos para los
cuales no tenemos un modelo eficaz, como las interacciones
sociales o el lenguaje. Hasta el siglo XXI se creía que sin un
modelo no se podía predecir nada. Sin embargo, la red neuronal
resuelve esto buscando y utilizando patrones y correlaciones en
los datos. A saber: no tenemos una idea clara de qué es el
lenguaje, pero tenemos algoritmos casi perfectos para traducir
idiomas, como Google translate. Tampoco tenemos una teoría
sobre los gustos cinéfilos de la gente, pero Netflix nos aconseja
películas que nos pueden gustar.

Dada la capacidad de la IA para gestionar y dar sentido a
básicamente cualquier cantidad de datos: ¿por qué no dejamos
que IA optimice la sociedad? ¿Suena a herejía? Caso concreto:
La gestión global de la pandemia Covid-19 no ha sido óptima por
los gobiernos del mundo. Si bien casi todos reconocen la
importancia primordial de los datos científicos, y algunos han
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intentado utilizarlos de la manera más eficiente, otros
simplemente no han podido digerir lo que decían los datos.
Incluso el país más exitoso en vacunar sus ciudadanos, Israel,
se ha visto afectado por una enorme mala gestión y errores en el
manejo de la pandemia. Otros países tienen campañas de
vacunación erráticas o populistas; ninguno ha podido optimizar
su estrategia. Estamos jugando con vidas humanas. ¿Podría AI
haberlo gestionado mejor?

La manera en que la AI aprende los patrones y aprovecha de las
correlaciones encontradas en cantidades masivas de datos es
minimizando un conjunto de aspectos y cantidades y
maximizando otros (en lenguaje técnico, optimizando una cost
function, función de coste). Por ejemplo, en el caso de un banco,
la IA proporciona la manera óptima de maximizar el retorno de
beneficios. Pero ningún país ha intentado utilizar la IA, para
decidir quién debe vacunarse y cuándo; ¿tal vez deberíamos
haberlo hecho? El uso de algoritmos no implica necesariamente
mejor toma de decisiones. Un algoritmo mal diseñado siempre
dará malos resultados.

El siguiente paso sería argumentar que tal vez la IA no solo
debería optimizar las respuestas de la sociedad a las
pandemias, sino también otros aspectos de nuestras vidas. ¿Por
qué no? Después de todo, en la mayoría de los casos, los
políticos están tratando de optimizar sus opciones: ¿Cuántas
carreteras construir? ¿Cuánto pagar en el sistema nacional de
salud o pensiones? ¿Cuántas guerras pelear? ¿Cómo hacer la
economía más verde? Se podría argumentar que se trata de
decisiones políticas en las que los datos y hechos "cuantitativos"
y concretos no juegan ningún papel. En realidad, estas
decisiones se toman maximizando una función de costes que

95

https://www.haaretz.com/israel-news/.premium-israel-s-stuttering-lockdown-exit-reflects-its-ongoing-coronavirus-failures-1.9519831
https://www.technologyreview.com/2020/12/21/1015303/stanford-vaccine-algorithm/


inevitablemente será sesgada por factores humanos e intereses
como el enriquecimiento del político y sus electores (e.j., la
política del pork barrel).

Idealmente, en una democracia (incluso robotizada), la función
de costes debería optimizar el bienestar de la sociedad y todos
sus miembros. Una ventaja de los algoritmos es que pueden
remover los sesgos humanos del proceso de toma de
decisiones. Entonces, ¿por qué no dar a los algoritmos la
capacidad de gestionar y “digerir” los datos, proponiendo
soluciones óptimas desde un punto de vista objetivo? Con una
reserva importante: sesgos y prejuicios pueden estar
empotrados en el algoritmo mismo. Esconderse detrás de la IA
no garantiza una toma de decisiones ética e igualitaria: la ética
tiene que estar incorporada en el algoritmo.

Podemos llegar a pensar que todo el proceso de optimizar la
sociedad lo pueda hacer, mucho más eficientemente, un
algoritmo? Es posible construir una AI ética, y como? ¿Quién
controla los algoritmos y la función de coste? En cuales casos y
bajo cuales condiciones los humanos podrían dejar
completamente la toma de decisiones a los algoritmos? ¿Y
cuándo deben intervenir los humanos?

Estas son las cuestiones clave a las que se enfrenta la sociedad
contemporánea.

Raúl Jiménez, Licia Verde & Rabih Zbib (The Conversation)
(18Abril2021)
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3. Estilos de vida, burocracia
‘tradicional’ y el mundo en línea

3.1 MGTOW, cada uno a lo suyo

Con el acrónimo MGTOW (Men Going Their Own Way, u
“hombres que van a lo suyo”) se quiere significar un fenómeno
social originario en las sociedades anglosajonas promotoras de
la mercantilización personal. Se refiere a un tipo de hombres
generalmente heterosexuales conectados a su cordón telemático
y que han elegido una filosofía y estilo de vida que evita las
relaciones románticas y, eventualmente, los compromisos
legales de convivencia en pareja. Los MGTOW (pronúnciese
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MIG-tau) son “poyoyos” persuadidos de que ellos mismos son
quienes tienen que fijar soberanamente sus objetivos de vida. Y,
claro está, tales propósitos deben formularse sin interferencias
exteriores femeninas en nombre de un liberalismo emancipador
y autosuficiente. En lo que hace a sus relaciones personales
prima por encima de cualquier otra consideración el interés
propio como norma instrumental de convivencia.

La misoginia tradicional se ha manifestado en diversas épocas
de variadas formas. Común a todas ellas ha sido su aversión
hacia las mujeres. Ahora los efectos de emulación de estos
MGTOW anglosajones se extienden por doquier promocionando
la cultura de éxito individualista y el “espejismo de la riqueza”.
Intervienen en este fenómeno los procesos de automatización y
digitalización que están ajustando nuestras formas civilizatorias.
Los nuevos “poyoyos” maximizan en sus estrategias
existencialistas los nuevos instrumentos de (des) comunicación
digital. “Érase un hombre a un celular pegado”, sería el remedo
actualizado del famoso soneto que Francisco de Quevedo
dedicó a su adversario literario, Luis de Góngora, en tiempos del
llamado Siglo de Oro de la literatura española.

En el mundo de los jóvenes MGTOW lo primero y principal es el
“yo” en la circunstancia de su propio habitáculo vivencial,
generalmente en la casa de los padres, pero en una dimensión
más amplia que se denomina la ‘hombresfera’ (Manosphere).
Preceptivo es para ellos la disposición en todo momento de un
smartphone o teléfono multifunción ‘inteligente’, artefacto que da
significado a sus necesidades soberanas como seres sociales.
Son jóvenes, a menudo jóvenes adultos y, en ocasiones, émulos
persistentes del siempre imberbe Peter Pan. Rehúyen a las
taimadas mujeres porque piensan que les quieren liar y, a la
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postre, poseerles (sea con o sin matrimonio). En ese mundo
infantilizado de niños perennes se pertrechan de una coraza no
sólo frente a las que temen como sibilinas casamenteras, sino
,por extensión, respecto a todo lo que les imposibilite su ‘sueño’
de autarquía personal.

“Me basto conmigo mismo”, es su ilusión onanista intocable.
Frente al feminismo perturbador, la filosofía MGTOW afirma
remontarse al ejemplo de hombres como Schopenhauer, Galileo
y hasta el mismísimo Jesucristo. Sus partidarios se apoyan en el
juicio de grandes prohombres, tales como Nikola Tesla
(1856-1943): “No creo que puedan mencionarse grandes
inventos desarrollados por hombres casados. Estar sólo con uno
mismo es el gran secreto de la invención. En la soledad es
donde surgen las ideas creadoras”.

Mal que les pese, los “poyoyos” MGTOW deben salir de cuando
en cuando de su voluntario cascarón existencial. No les queda
otra alternativa que moverse espacialmente en nuestras
ciudades y hasta hablar con las mujeres en oficinas, fábricas o
universidades. Además, al hacer uso de los servicios
posibilitados por la comunidad en su conjunto, utilizan, por
ejemplo, el transporte público. Y es aquí donde se produce, cada
vez más visiblemente, otro fenómeno que los anglosajones han
acuñado como manspreading, algo así como ‘despatarre
masculino’.

Lectores y lectoras de este diario habrán experimentado, o
cuando menos habrán sido testigos visuales, de la forma de
sentarse en autobuses o vagones del Metro, de algunos
hombres con las piernas abiertas, ocupando con tales posturas
el espacio de más de un asiento. Es decir son nuevos
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depredadores del territorio que mediante su despatarramiento
marcan los límites de su existencia viajera. Al ya generalizado
modo de comportarse rebañil de algunos mozos --y también
mozas-- de establecer nuevos récords de velocidad al entrar en
los medios de transporte a fin de conseguir un asiento sin
pararse a pensar en las necesidades de otras personas (se
llamaba urbanidad en tiempos no muy lejanos), se une ahora el
ejercicio abusivo de quienes tienes las piernas más largas, o
simplemente pretenden reafirmar su existencia sin importarles
quienes se sienten a su lado.

En algunos autobuses de la Empresa Municipal de Transportes
de Madrid (EMT) se pusieron adhesivos en los que se indica que
no debe hacerse el manspreading. El autor de este artículo, y
más de uno de sus lectores, habrán asistido al lamentable
espectáculo de observar cómo algunos jóvenes se pasan el
aviso por el forro de la entrepierna, e incluso habrán presenciado
discusiones a grito pelado --amenazas incluidas-- porque a algún
pasajero se le haya ocurrido reconvenir al impenitente
despatarrador de turno. La EMT madrileña en su comunicado
previo a la campaña de los adhesivos hablaba de
comportamiento cívico, algo que crecientemente suena como
proclama antediluviana.

Sería reduccionista mezclar las churras de los hombres MGTOW
con las merinas de algunos viajeros patanes. Pero subyace en
ambos casos un enfoque de comportamientos egoístas que muy
poco tiene que ver con un modelo social --como el europeo-- que
reclama una puesta en común de políticas y servicios. Se dirá
que de estos ejemplos --casi episódicos-- no deberían
extrapolarse grandes afirmaciones como, por ejemplo, los
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riesgos de mantener nuestro sistema público de pensiones.
Error.

Si damos carta de naturaleza a anteponer la soberanía de
nuestras decisiones individuales por el mero autointerés del
“ande yo caliente y ríase la gente”, nadie debería extrañarse que
los planes de pensiones privadas se hagan cada vez más
populares entre los jóvenes. Y que las públicas vayan
menguando irremisiblemente. Para un proyecto vital asocial no
se necesitan mayores compromisos ciudadanos de vida en
común y los individuos despatarrados aspirarán cada vez más a
gestionar sus recursos relacionales atendiendo a su único
provecho. Algunos pensarán que todo esto es moralina de baja
estofa. No estoy de acuerdo.

Luis Moreno (Público)(Catalunyapress)(Press
Digital)(Galiciapress)(20Marzo2018)

3.2 Con burocracia no hay ciencia

El presente de la actividad científica e investigadora en España
se halla lastrado por una maquinaria de gestión administrativa y
de servicios inapropiada para los tiempos que corren. Tal
telaraña burocrática se ha convertido en una auténtica rémora
para optimizar los dineros públicos que, en España,
comportaban en 2012 el 87,2% del gasto total en I+D+i
(Investigación, desarrollo e innovación). Con un 5% del agregado
de financiación investigadora, la aportación privada de las
empresas españolas era raquítica en comparación con otros
países equiparables de la UE. El resto de los dineros para la
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investigación procedía de fuentes foráneas a las españolas
(véase Xifré & Kasperskaya, 2016)

Debe hacerse observar que los dineros para realizar actividades
de investigación son obtenidos en su mayor parte por los propios
científicos como captadores de recursos externos (fund raisers).
Tales tareas en un deseable contexto competitivo y meritocrático
implican un creciente uso de su tiempo disponible para
investigar. Aunque no forma parte en stricto sensu de su
actividad académica, la dedicación para obtener fondos externos
se hace imprescindible si se quiere investigar en la presente
coyuntura de la ciencia en España. La alternativa es no
complicarse la vida científica y mantener un bajo perfil
“funcionarial” en el puesto de trabajo, fichando en los controles
de jornada laboral mañana y tarde, mientras se espera la
transferencia bancaria mensual del salario correspondiente.

Han leído Uds. bien: a algunos investigadores de carrera se les
exige fichar a la entrada y salida de la jornada laboral aplicando
una mentalidad de oficinistas de manguito y visera reñida,
cuando menos, con la innovación. Y aunque no publicasen los
hallazgos científicos de su actividad investigadora seguirían
recibiendo su estipendio tal cual. La situación no es comparable
con la de aquellos profesores universitarios que, al menos,
deben cumplir con su enseñanza presencial en las aulas. Sin
embargo, algunas universidades siguen intentando que se fiche
y se controle a los docentes “vagos”.

A fin de poder obtener los antedichos fondos externos, los
investigadores y docentes deben emplear tiempo, mucho tiempo,
más allá de las teóricas 37,5 horas semanales preceptivas de
jornada laboral. El incentivo, se pensará, es poder disponer
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eventualmente de dotación presupuestaria para incorporar
medios humanos y materiales en la realización de proyectos de
investigación (becarios, contratados o recursos experimentales,
pongamos por caso). Se trata de un incentivo que, a semejanza
del principio de la utilidad marginal decreciente, hace menguar la
satisfacción del investigador. En realidad el incentivo se ha
mutado en los últimos tiempos en un desincentivo considerando
el agobiante número de documentos y requerimientos
burocráticos a cumplimentar. Son situaciones que exigen una
atención administrativa permanente de los científicos a fin de
poder presentar sus solicitudes en tiempo y forma y cumplir con
la miríada de formalidades que dictamina la voluble e insaciable
‘norma’. Analicemos en escorzo algunos factores que
condicionan esta indeseada situación:

(1) Se mantiene una pretérita mentalidad de administración
napoleónica, si acaso remozada en los últimos tiempos con
aportaciones circunstanciales de abogados del Estado, técnicos
de la administración civil, o funcionarios de variada procedencia,
los cuales han llegado a los niveles intermedios de “mando”
después de largos años de promociones internas. No pocos de
estos últimos iniciaron sus periplos promocionales como
ayudantes de investigación o siendo personal de apoyo en tales
cometidos. Sus capacidades para acelerar o ralentizar
procedimientos administrativos son determinantes en los
itinerarios administrativos.

Cualquier diseño organizativo y de gestión de los empleados
públicos del futuro debe asumir que los funcionarios (public
servants, en su denominación en inglés) son ante todo
servidores públicos. Como tales deben anteponer los intereses
de participación ciudadana y de eficiencia de la administración
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pública a los suyos propios como trabajadores cuyos salarios
pagan el conjunto de los contribuyentes.

(2) Sería falaz hablar de una mentalidad burocrática monolítica
respecto a las “malas prácticas’” que se producen en la
administración pública de la ciencia. Algunos departamentos de
los órganos jerárquicos centrales de las universidades y de los
organismos públicos de investigación (OPIs) son conscientes del
incremento de la carga burocrática que está ocurriendo en los
últimos tiempos, sobre todo en lo relativo a los requerimientos de
las justificaciones de proyectos y auditorias posteriores.
Paradójicamente, algunas propuestas para superar dichos
imponderables suponen la creación de nuevos instrumentos de
control mensual en los que los investigadores, por ejemplo,
indiquen cuántas horas dedican a cada proyecto y así puedan
estar “preparados” para posteriores auditorías. Incluso se
aconseja a los investigadores llevar hojas horarias en evitación
de sorpresas como las de perder fondos que ya se habían
auditado hace años, pero que ahora no cumplen con las
“nuevas” normas de control. Otro efecto perverso es el de
realizar gastos “innecesarios” de última hora antes del cierre
presupuestario.

(3) El control de la actividad investigadora refleja a menudo una
mentalidad inquisitorial muy arraigada en cierta idiosincrasia
española guiada por la asunción general del “piensa mal y
acertarás”. Se complementa tal actitud con la secular práctica de
“pedir favores” para desbloquear entuertos burocráticos. A la
estrambótica demanda de que los investigadores deban proveer
a los órganos de intervención de todo tipo de facturas para
justificar, por ejemplo, viajes de trabajo aunque hayan sido
invitados por la institución anfitriona con todos los gastos
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incluidos (sic), valga añadir un par de ejemplos ilustrativos para
la comprensión del lector. Me comenta una colega que obtuvo
financiación del Consejo Europeo de Investigación (ERC), la cual
puede llegar hasta los dos millones y medio de euros, siendo la
ayuda más cortejada y difícil de obtener en Europa, que tuvo que
esperar un año para comprar un ordenador a través de la
administración de su universidad. En su adquisición se
involucraron dos investigadores de su equipo de investigación y
se intercambiaron no menos de un centenar de correos
electrónicos.

Para contratar a un investigador australiano se le avisó que
debía venir a España con 15 días de antelación antes del
comienzo de su contrato y que correría él mismo con los gastos.
Ello suponiendo que hubiera podido obtener previamente el NIE,
a ser posible en un consulado español, gestión no siempre fácil
ni disponible en todas las representaciones consulares.
Alternativamente el investigador podría pagar de su propio
peculio a una agencia privada para obtener el tan preciado NIE,
necesario en cualquier gestión formal relativa a su actividad
investigadora en tierras españolas.

(4) El proceso de robotización de nuestras sociedades
industrialmente avanzadas es acelerado. Si hace apenas unos
lustros eran los robots industriales quienes “ayudaban” a los
trabajadores, ahora vemos que son los trabajadores quienes
auxilian a los robots; el protagonismo ha transformado los roles
de los agentes productivos. Pero lo anterior sucede no solo en el
sector privado con ánimo de lucro, sino también en el sector
público e institucional. Volvamos a otro ejemplo ilustrativo de la
optimización de las tramitaciones administrativas en la
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justificación de los gastos generados durante el desarrollo de las
actividades científicas de investigación.

Me comenta otro colega investigador, asiduo visitante de la
Fundación Simons en Nueva York, y en concreto del centro de
astrofísica computacional del Instituto Flatiron, que en una
reciente ocasión le invitaron a cenar en un restaurante de
Manhattan después de impartir un seminario. Al pagar la factura,
su anfitrión hizo una foto de la misma con su teléfono móvil. Fue
informado que en la Fundación utilizan un programa informático
(robot) que con la foto de la factura transmitida mediante un app
del smartphone al centro de procesamiento de dicha Fundación,
un programa de control de gasto evalúa instantáneamente la
conformidad del cargo por el coste de la comida y
automáticamente reembolsa la factura al investigador que la ha
pagado. Si él hubiera tenido que invitar a un colega extranjero
con cargo a los fondos de un proyecto captado por él mismo, y
“controlado” por los servicios de habilitación y pagaduría en
España, podrían haber pasado semanas y hasta meses para el
reembolso después de imprevisibles comprobaciones de la
pertinencia del gasto efectuado.

En términos generales, y en línea con las experiencias relatadas
y contrastadas por mis pares, puede calcularse que los
investigadores emplean alrededor de un 60-70% de su tiempo
útil de trabajo en “papeleo”. De lo cual puede colegirse que por
cada hora de trabajo genuino de investigación, se realizan dos
de asuntos burocráticos y administrativos. Ello implica que la
percepción salarial incluye 2/3 partes del tiempo burocrático que
no añade ningún valor a la actividad investigadora. En suma, un
encaje altamente ineficiente. Juzguen los lectores.
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Para quien suscribe, con burocracia no hay ciencia y sin ciencia
no hay futuro

Luis Moreno (Agenda Pública)(16Noviembre2018)

3.3 La universidad: remota y presencial

Cuando acabe el largo confinamiento domiciliario por la
pandemia del Covid-19, se vaticina el retorno a una nueva
normalidad. En lo relativo a la educación universitaria, ¿será una
vuelta a la vieja normalidad presencial o un reforzamiento de la
nueva normalidad virtual?

En realidad, la instrucción universitaria a distancia no es algo
novedoso. Ya se ha venido realizando desde mediados del siglo
pasado. La Open University británica y la Universidad Nacional
de Educación a Distancia (UNED) española fueron pioneras en
desarrollar un sistema efectivo de educación superior capaz de
ofrecer una instrucción equivalente al de las universidades
presenciales, así como de otorgar títulos de igual rango
universitario. Nuestra UNED es un ejemplo notable de educación
superior no presencial. No se trata de una universidad ‘abierta’,
como la británica Open University, ya que se requieren estrictos
requisitos de entrada como las otras universidades presenciales
españolas. La mayoría de la instrucción en la UNED es a
distancia y facilita la obtención de grados universitarios a
alumnos que por razones de lejanía o incompatibilidad de
horarios no puedan acudir a cursos presenciales. Mientras que
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en sus inicios (1972) se basaba en un sistema de enseñanza
“por correo” y con soporte por televisión y radio, hoy en día
dispone de un avanzado equipo de medios informáticos.

También, la Universitat Oberta de Catalunya (UOC) inició sus
actividades en el curso 1995-96 con 200 estudiantes de las
titulaciones oficiales de Psicopedagogía y Empresariales. En la
actualidad, y según se expone en su información telemática
corporativa, más de 200.000 personas forman parte de la
comunidad universitaria de la UOC. Manuel Castells, uno de
nuestros tres sociólogos españoles más reputados
internacionalmente en los últimos decenios (los malogrados Juan
Linz y Salvador Giner completan esa tríada de excelencia
sociológica), es catedrático de esta universidad, como lo ha sido
de otras destacadas universidades como Berkeley, París, Oxford,
Cambridge o el MIT (Instituto Tecnológico de Massachusetts).

Ahora Castells, como Ministro de Universidades en el gobierno
presidido por Pedro Sánchez, ha auspiciado un debate sobre la
enseñanza superior y la necesidad de transformar la universidad
española en un modelo mixto que incluya educación remota, la
cual adquirirá mayor protagonismo en el futuro, utilizando medios
tecnológicos más avanzados, y la tradicional enseñanza
presencial, cuando así sea necesario. No pocos docentes y
personal de administración y servicios (PAS), así como
influencers de todo pelaje, han puesto el grito en el cielo.
Miembros de la CRUE (Conferencia de Rectores de las
Universidades Españolas), principal órgano de interlocución de
las universidades con el gobierno central y expresión
institucional de la autonomía universitaria recogida en nuestra
constitución de 1978, se mantienen a la expectativa de los
acontecimientos y de los eventuales cambios que pudieran
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producirse en el futuro organizativo universitario. Isabel Celaá,
compañera de Castells en el gabinete Sánchez como Ministra de
Educación, ha sido más explícita: “La educación presencial es
insustituible. Así de rotundo”.

Debe señalarse que tanto las universidades “presenciales”, así
como las ‘virtuales’, y en especial las escuelas de negocios y
gestión empresarial --de gran expansión en los últimos tiempos
en España-- ofrecen cursos telemáticos de master, parcialmente
o en su totalidad. En realidad dichas escuelas de negocios se
han desarrollado notablemente y algunas de ellas han alcanzado
amplia reputación internacional. En este sector concreto de la
enseñanza superior de posgrado, los medios telemáticos se han
hecho imprescindibles para profesores y alumnos. Sin dudar, su
futuro se verá afectado por el impacto socioeconómico de la
pandemia, el cual augura un shock económico de larga duración.

Estos efectos nos han hecho reflexionar sobre la conveniencia
de optimizar la robotización en curso a fin de mejorar nuestra
calidad de vida y el bienestar de nuestras democracias. Un
crucial argumento crucial para profundizar en la robotización
liberadora de rutinas poco útiles, como ha evidenciado nuestra
vida confinada domiciliaria, es que nos liberan de disponibilidad
para dedicarnos a labores lúdicas y productivas, y a estudiar, en
su caso, más intensamente. El ordenador personal, y muy
especialmente el teléfono inteligente (smartphone), han provisto
de una ventana instantánea y permanente al mundo exterior
desde el ámbito más íntimo y hogareño. El propio Immanuel
Wallerstein, pionero en la conceptualización global frente a los
análisis estatalistas y parroquiales de los países, ya resaltó la
importancia de los hogares en la futura configuración de las
relaciones socioeconómicas y como unidades básicas del

109

https://es.wikipedia.org/wiki/Isabel_Cela%C3%A1
https://retina.elpais.com/retina/2020/05/15/tendencias/1589526067_837410.html
https://www.catarata.org/libro/democracias-robotizadas_80852/
https://es.wikipedia.org/wiki/Tel%C3%A9fono_inteligente
https://es.wikipedia.org/wiki/Immanuel_Wallerstein
https://es.wikipedia.org/wiki/Immanuel_Wallerstein


sistema mundial. El confinamiento ha evidenciado en manera
inapelable la optimización comunicacional de todo tipo de
actividades educativas, económicas y de entretenimiento. ¿Qué
habríamos hecho (hacemos) sin nuestros móviles?

¿Es conveniente impulsar la educación a distancia a base de las
tecnologías virtuales? Nuestra respuesta es un sí inequívoco.
Por ejemplo, es obvio constatar que a nadie le parece la forma
más eficiente de enseñar dirigirse a un auditorio de más de 300
alumnos con megáfono desde una pizarra prácticamente
invisible para aquellos alumnos más alejados del podio del
enseñante. El modelo anglosajón, con el cual los autores de este
artículo están más familiarizados, proporciona casos de ’buenas
prácticas’ en muchas de sus universidades. Estas promocionan
de forma funcional los estudios con un reducido número de
clases presenciales. Un semestre estándar suele incluir unas
15-20 horas lectivas. El resto de la enseñanza se organiza de
forma “remota” por el propio estudiante mediante interacción
telemática para la realización de ejercicios o trabajos de los
cursos. Además, los denominados tutorials favorecen el
funcionamiento de grupos pequeños de estudiantes que pueden
concentrarse en la resolución de problemas del temario. Aunque
en muchos casos los estudiantes residen en el campus
universitario, y por lo tanto la educación no es remota per se, las
horas efectivas de contacto presencial con el profesor no son
necesariamente muchas.

Un problema del sistema “anglosajón” que hemos descrito
sucintamente es que el ratio de estudiantes a profesores es muy
bajo. Tan bajo que su extensión en España a toda la población
estudiantil universitaria lo haría impracticable. La manera de
optimizar este sistema es que la información y enseñanza a
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transferir a los estudiantes se realice por medios informáticos.
Como ya se ha demostrado en prestigiosas universidades, tales
como Harvard o el MIT, solo basta facilitar la información
necesaria a estudiantes y personal asociado a la enseñanza
universitaria en cualquier lugar donde haya una conexión a
internet. El desarrollo del 5G va a ser crucial para poder
interconectar a personas en cualquier localización geográfica.

Otra gran ventaja de la educación remota, y especialmente en un
sistema mixto de educación remota/presencial, es evitar que los
profesores repitan un número ingente de veces la misma
materia. Se pueden grabar diversas clases para su visualización
online que los estudiantes pueden seguir en el momento más
adecuado para ellos. La segunda, es que la información siempre
está disponible online de forma permanente. No hay necesidad
de dedicarse en el tiempo presencial a tomar apuntes. Quizá el
aspecto más interesante es que se puede prestar un apoyo cada
vez más personalizado que estimule la implicación del alumno.

¿De cuáles tecnologías disponemos en la actualidad y cuáles
sería conveniente impulsar en mayor medida? El confinamiento
ha hecho patente la funcionalidad de la enseñanza a distancia,
desde la educación primaria a los estudios de doctorado. Ha sido
algo realizado de manera práctica y natural sin mayores
complicaciones. En primer lugar, la existencia de redes de
comunicación altamente capaces de manejar un gran incremento
de tráfico comunicacional ha sido posible, en parte, porque las
compañías tecnológicas implicadas han tenido que aumentar el
ancho de banda para que, por ejemplo, se vean películas en
streaming. Un ejemplo en el mundo de la tecnología donde un
producto se ha beneficiado de la extensión masiva de otro
producto es el coche eléctrico; las baterías de los coches
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eléctricos poseen tanta autonomía gracias al desarrollo de
nuestros teléfonos móviles y la necesidad de tener baterías cada
vez más potentes y de larga duración.

En segundo lugar, hay que destacar la existencia de
herramientas de colaboración virtual como zoom o microsoft
teams que utilizan tecnologías de computación en la nube, es
decir, servicios de almacenamiento de datos y capacidad de
cómputo para hacer posible la comunicación eficiente entre
muchos nodos de ‘interactores’ virtuales (algo que hace poco
tiempo no era un problema trivial a resolver). En tercer lugar, la
generalización de los dispositivos portátiles ha permitido la
disponibilidad de esta intercomunicación ubicuamente.

Recientemente, la Universidad de Cambridge ha anunciado que
todas sus “lectures”, es decir clases lectivas para el curso
académico 2020-2021, serán online y no presenciales, al igual a
lo manifestado por la Columbia University de Nueva York.
Ambas instituciones indican una dirección inequívoca hacia un
mayor uso de las herramientas de enseñanza que la universidad
española bien haría en prestar atención. Además de las actuales
capacidades tecnológicas de la enseñanza a distancia, debería
tenerse en cuenta que también hay nuevas herramientas en un
horizonte no muy lejano que harían de la educación superior
remota todavía más funcional.

La primera sería la capacidad de que todos los datos estén
disponibles en la nube. Estos datos son de variada índole como,
por ejemplo, desde observaciones astronómicas del telescopio
Hubble a datos estadísticos sobre la movilidad urbana según el
ingreso de las personas ante una crisis como la actual, o nuevos
textos originales medievales o nuevas imágenes arqueológicas.
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La capacidad de poder usar estas herramientas online para
analizar datos es algo que no se puede ejecutar en horas muy
reducidas en clases con más de 300 alumnos. Parece más
adecuado enseñar cómo manejar estas herramientas a través de
seminarios online muy especializados y disponer
complementariamente de horas de contacto personal para
solventar dudas.

Otra nueva herramienta que puede ayudar a preservar la
implicación directa del alumno en la enseñanza remota es la
posibilidad de usar la encriptación de datos --o cifrado de
archivos-- de blockchain para intercambiar soluciones a
problemas, textos o simplemente debates sobre ideas a discutir.

Entendemos, en la línea argumental de Manuel Castells, que el
aula invertida (flipped classroom) mejorará en gran medida la
calidad de la enseña. Recuérdese que flip the class es una
expresión que implica que las lecciones se realicen online de
forma remota y que el alumno tenga una tutoría personal para
discutir y aprender telemáticamente de forma individualizada. El
modelo pedagógico del “aula invertida” permitirá, en primera
instancia, la transferencia del aprendizaje fuera del aula, pero no
elimina la conveniencia del tiempo de enseñanza presencial para
favorecer el denominado aprendizaje significativo; es decir, la
posibilidad de que un estudiante asocie la información nueva con
la que ya tiene, a fin de reajustar y mejorar su conocimiento y
destrezas cognitivas.

Lo anterior será recibido con no poca prevención por los lectores
incómodos con la idea de la nueva normalidad tras los efectos
de la pandemia del Covid-19. Para ellos no habría que enredar la
vida universitaria tal y como la hemos conocido en la ‘vieja
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normalidad’. Pensamos que quizá ha llegado el momento de
evitar nuevas brechas generacionales y sociales como cantaba
Bob Dylan (The Times They Are a-changin’): “Vuestro viejo
camino está envejeciendo rápidamente. Por favor, salid del
nuevo si no podéis echar una mano, porque los tiempos están
cambiando”.

Raúl Jiménez & Luis Moreno (Agenda Pública)(30Mayo2020)

3.4 Funcionarios, ¿con manguito o digitales?

La del manguito, o prenda manga sobrepuesta para preservar
sus camisas, ha representado por mucho tiempo la imagen
clásica del funcionario de oficina. El célebre “vuelva usted
mañana” de Mariano José de Larra hacía referencia al proceso
siempre inacabado de añadir algún timbre al documento
gestionado por el empleado público detrás de una siniestra
ventanilla. Ahora nuestra sociedad se enfrenta a un dilema de
proporciones inaplazables. La alternativa no es otra que
acentuar las malas prácticas heredadas de los tiempos de la
administración decimonónica napoleónica, cuando el país
decayó en el concierto internacional de las naciones por su
incapacidad de modernización, amén de sufrir el caudillismo
paralizante del “ordeno y mando”.

La crisis del Covid-19 emplaza a procurar sin mayores dilaciones
la cabal digitalización de nuestra Administración Pública. No
pocos empleados públicos se aferran desesperadamente al
deseo de que las cosas vuelvan a ser como antes de 2020.
Temen por su inevitabilidad y quieren preservar sus puestos de
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trabajo del pasado. Craso error. No sólo se trata de un enfoque
antediluviano y reaccionario --por opuesto a la innovación que
debería ser bienvenida--, sino cuyos efectos sólo pueden
provocar deslegitimación hacia lo público democrático y propiciar
privilegios hacia la mercantilización privada en el regimiento de
la cosa pública.

La Ley 11/2007, de 22 de junio, de acceso electrónico de los
ciudadanos a los Servicios Públicos, pretendía regular los
contactos ciudadanos con la Administración Pública. Pero hasta
que no se adecúen convenientemente las previsiones de una ley
voluntarista, pero con tibia voluntad de implementación, los
efectos de las previsiones relativas, por ejemplo, al registro
electrónico de apoderamientos, punto de acceso general de la
Administración y archivo único electrónico se producirá a partir
del día 2 de abril de 2021.

Podrá argüirse que la conmoción socioeconómica provocada por
el Covid-19 ha trastocado muchas cosas en el funcionamiento
cotidiano de los servicios públicos. Ciertamente. Pero ello no
justifica las carencias de gestión en la implementación de
políticas públicas como es el caso del Ingreso Mínimo Vital. Los
retrasos y las confusiones administrativas lastran un programa
necesario para la supervivencia material de las familias más
precarias que lo han solicitado. La iniciativa política es agua de
borrajas si no se garantiza su aplicación como política pública
aplicable y aplicada.

Como herramienta científica de observación participante, valga
la ilustración del silencio telemático y presencial de la
Administración en la tramitación de la pensión de jubilación
(como es el caso de uno de los coautores de ese artículo). Tras
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varios y frustrantes intentos de contactar y acceder
telemáticamente --o de “persona personalmente”-- a los servicios
de la Seguridad Social, resulta que el peticionario ha debido de
utilizar los ‘tradicionales’ servicios postales (pero eficaces al
haber conseguido una respuesta) para reclamar por correo
certificado la aplicación de sus derechos pasivos.

La implantación de una ágil y comprensiva digitalización de la
Administración Pública choca con la decepcionante frustración
de su confusa puesta en vigor. En 2006 se introdujo el DNI
electrónico, con un coste cercano a los 350 millones de euros.
¿Qué porcentaje de los lectores de estas líneas lo han utilizado?
Según los economistas Miguel Almunia y Pedro Rey, apenas el
0,2% de los trámites con la Administración se realizan hoy
utilizando el DNI-e. Entre otros menesteres, y para poder firmar
electrónicamente, los ciudadanos tenemos que ir
presencialmente a una oficina para obtener un certificado, al
menos una vez cada cuatro años.

El certificado digital se promovió como fichero electrónico que
vincula unos datos de verificación de firma a un firmante, de
forma que únicamente puede firmar este firmante y confirmar,
así, su identidad. Resulta que para su correcta utilización se
debe hacer desde el mismo punto terminal del ordenador del
solicitante. Alternativamente se debe adquirir un portátil. El
ultimísimo medio habilitado para identificarse electrónicamente
en las relaciones es cl@ve. Paradójicamente y para hacerlo
operativo hay que solicitar un PIN que se recibe postalmente.

Conviene resaltar con este ejemplo la falta de eficiencia de la
Administración multinivel española, sin ningún indicador político
que mejore esta inefectividad. Como mostraremos más abajo,
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hay países con sistemas de e-funcionariado muy capaces, los
cuales no necesitan medidas arcaicas como las ‘claves’ antes
mencionadas. ¿Cómo es posible que se puedan realizar todo
tipo de operaciones bancarias --incluyendo inversiones en
fondos o en bolsas europeas o españolas-- con una clave
autogenerada y el sistema electrónico de la Administración
Pública permanezca en el pleistoceno de la comunicación
telemática?

Nuestra experiencia como investigadores con retribución a cargo
del erario público, nos impele a constatar que el incremento de la
burocracia atenaza el desarrollo normal de la actividad científica.
En no pocos casos hasta la imposibilita. Y es que se establecen
de contínuo filtros administrativos que son desincentivos para
conseguir fondos en las convocatorias competitivas, a las que
los propios investigadores deben concurrir para obtener fondos
que les permitan realizar sus estudios y actividades científicas.
Ni es lógico ni funcional que para la compra, pongamos por
caso, de un ordenador se tarden más de tres meses de tediosos
e innecesarios trámites administrativos. Se alega entonces que
deben cumplirse las normas establecidas, las cuales constituyen
el gran instrumento de control y poder de aquellos funcionarios
con manguito que, antes de cualquier otra consideración, temen
por su futuro profesional con la digitalización tan promocionada
por la UE.

Tráigase a colación la declaración de la presidenta de la
Comisión Europea, Ursula von der Leyen, en su último discurso
sobre el estado de la Unión en el que estableció un cambio de
ciclo al que denominó la Década Digital. Apuntó que de los
750.000 millones de euros del plan de recuperación, un 20% irán
dirigidos a acciones en el ámbito digital entre las que cabe
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resaltar la conectividad 5G. La Comisión anima a eliminar los
obstáculos administrativos innecesarios y a aumentar la
velocidad de despliegue de las redes de muy alta capacidad. La
oportunidad histórica que representa el fondo europeo de
recuperación confronta el desafío de que España no tenga la
capacidad de tramitar a tiempo la cantidad de dinero que se ha
puesto a su disposición.

La investigación científica puede y debe coadyuvar a hacer
posibles tan ambiciosos objetivos. Mucho nos tememos, sin
embargo, que con el concurso de una parte de los directivos de
nuestra Administración Pública (abogados del Estado o antiguos
TACs), los cuales han pasado años preparándose para superar
oposiciones memorísticas como auténticos “papagayos” de
recitación en la más rancia tradición procedimental napoleónica,
el objetivo de modernización digital aparece poco menos que
como “misión imposible”. Con este tipo de burocracia no hay
ciencia.

De poco serviría hacer el esfuerzo que propone el economista
Andreu Mas-Colell: “En 10 años podríamos incorporar 7.000
investigadores. Esto puede cambiar un país”. A la luz de lo que
nos muestra la evidencia empírica, si no digitalizamos la gestión
de la ciencia el disponer de más investigadores sólo puede
retroalimentar las malas prácticas de volver a exigir más trámites
retardatarios y hasta inútiles para una actividad investigadora
eficiente. “Resulta paradójico, pero a la Administración le
cuestan muchos recursos gastarse su propio dinero”, apuntaba
en un reciente artículo José Amérigo, socio de PwC Tax & Legal,
quien alertaba que los atascos administrativos son inevitables si
los fondos no se canalizan adecuadamente. Se apunta, en
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suma, a que los funcionarios sustituyan sus habituales “criterios
defensivos” por una visión más “audaz”.

Como acertadamente exponía Víctor Lapuente en su artículo
sobre Esclavos de la Ley, el interés primordial del empleado
público no es hacer algo bueno, sino evitar hacer algo malo. Su
reclamación de que se cumplan las siempre crecientes normas
procedimentales, esconde además una mentalidad no sólo de
manguito para evitarse problemas con sus superiores
funcionariales. Según comentaba Lapuente, si un funcionario
inventara un algoritmo para tramitar en tiempo récord el ingreso
mínimo vital podría tener problemas por saltarse los
procedimientos establecidos y no se le premiaría por su
creatividad y eficiencia. Ello limita la capacidad para innovar en
España. Los cientos de miles de personas trabajando con estos
procedimientos ellos en nuestras Administraciones puede que
sean tan o más innovadores que sus colegas holandeses, pero
tienen miedo.

A veces las comparaciones son odiosas. En otros casos pueden
ser iluminadoras. Hacemos referencia seguidamente al caso de
Estonia como país más avanzado del mundo en robotización
digital de su gobierno. Lo es a tal nivel que el 99% de los
servicios gubernamentales se puede ejecutar digitalmente en la
internet. Los funcionarios de carne y hueso han sido
reemplazados por un bot conversacional (chatbot) que se dirige
a la persona para resolver sus dudas. En Estonia se puede votar
por internet, se puede renovar el pasaporte, y hasta se puede
inscribir telemáticamente un nacimiento en el registro civil. En
realidad dichas gestiones caben realizarlas desde las apps en
los teléfonos móviles. Otros trámites incluyen, por ejemplo, la
solicitud de la prestación de desempleo o la solicitud de ayuda
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asistencial presencial para un familiar o un amigo discapacitado,
lo cual es muy aconsejable en tiempos de pandemia. Los
estonios no han tenido que acudir presencialmente a ninguna
oficina física de la Administración Pública en los últimos 20 años.
¿Se imagina el lector la situación de no ver presencialmente la
cara del funcionario público humano? De hecho en Estonia está
prohibido por ley solicitar un dato más de una vez. Es decir, si el
dato se introdujo alguna vez, ya está en la blockchain, y por lo
tanto el programa de Inteligencia Artificial ya lo encontrará si
hace falta para otra gestión, aunque sea 100 años después.

En el país báltico se preocupan mucho por la seguridad digital y
por eso el gobierno usa la cadena de bloques (blockchain) para
preservar la privacidad del ciudadano. Se trata de la tecnología
KSI desarrollada por los propios estonios. Todos los sistemas de
gobierno están conectados digitalmente y las bases de datos
entrelazadas. Los servicios de educación y sanidad están
altamente digitalizados y se encuentran disponibles las 24 horas
del día sin ventanillas ni filas de espera. Todo se puede hacer
desde el teléfono móvil. Estonia empezó ya en los años 90 a
sentar las bases de un gobierno digital sin funcionarios
humanos. Hay que recordar que Estonia fue donde se inventó
Skype.

¿Queremos en España seguir aumentando la oferta de empleo
público para funcionarios sin la instrucción básica para hacer
operativa la progresiva digitalización de nuestra Administración
Pública? Aquellos ciudadanos sin la debida educación para
superar las oposiciones públicas tendrán que confrontar la
disyuntiva de lograr un mayor y mejor incremento de su capital
humano individual. La digitalización implica la desaparición de
viejos puestos de trabajo inútiles y que son dañinos para
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preservar el bienestar y el bien común de nuestras sociedades.
A la postre si se quedasen sin el ‘puesto fijo’ como funcionarios,
los aspirantes a funcionarios siempre podrían recurrir como
último recurso a la percepción del ingreso mínimo vital, si este
programa estuviese bien gestionado digital y telemáticamente.
Huelga decirlo.

Luis Moreno & Raúl Jiménez (Agenda Pública)
(16Noviembre2020)

3.5 Pandemias endémicas y hogares
globales

“El hombre es un animal de cercanías”
Francisco Murillo

Y cuando acabe el Coronavirus, ¿qué? ¿Volveremos a la
situación anterior? Está muy extendido entre las gentes el
convencimiento de que la pandemia pasará al baúl de los
recuerdos. Un baúl de malos recuerdos por su crudeza y efectos
socioeconómicos. Pero, ¿de verdad los procesos sociales
reemprenderán su curso ‘normal’ como antes de 2020? Nuestro
vaticinio es un rotundo “no”. El impacto de la crisis de la crisis
está siendo tan profundo que pocos procesos volverán a sus
rutinas anteriores. El confinamiento habrá cambiado la actitud de
las personas respecto a casi todo, y afectará muy especialmente
a la dimensión territorial de la vida social. Aun cuando la
reclusión domiciliaria cese tras las diversas fases de
desescalada que se anuncian, nuestro “chip” existencial tendrá
que ajustarse a las nuevas realidades.
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Y es que como bien aseveraba Francisco Murillo, nuestro
malogrado maestro politólogo, y cuya cita se reproduce al inicio
de este artículo, el ciudadano en su condición de ‘animal de
cercanías’ ha dispuesto en la inmediatez de su morada de un
acceso fácil, directo y rápido a un sinfín de informaciones y
productos generados desde los cuatro puntos cardinales
planetarios. El ordenador personal, y muy especialmente el
teléfono inteligente (smartphone), han provisto de una ventana
instantánea y permanente al mundo exterior desde el ámbito
más íntimo y hogareño. El propio Immanuel Wallerstein, pionero
en la conceptualización global frente a los análisis estatalistas y
parroquiales de los países, ya resaltó la importancia de los
hogares en la futura configuración de las relaciones
socioeconómicas y como unidades básicas del sistema mundial.
El confinamiento ha evidenciado en manera inapelable la
optimización comunicacional de todo tipo de actividades
culturales, económicas y de entretenimiento. ¿Qué habríamos
hecho (hacemos) sin nuestros móviles?

Indudablemente, la consecuencia de más largo alcance
socioeconómico de la inacabada crisis del Covid-19 es el
teletrabajo. Poco plausible parece que las cosas vuelvan a ser
como antes, una vez que se haya desarrollado la vacuna, lo cual
confiamos sea lo antes posible aunque no es posible
garantizarlo, como ha sido el caso del SIDA. En este artículo
ponemos el acento en el eventual desarrollo y optimización de
las redes de ciudades, una propuesta avanzada ya hace años,
pero que cobra renovado interés en conjunción con la progresiva
digitalización y robotización de nuestras democracias.

Tradicionalmente se ha insistido en la ventaja comparativa de las
ciudades como economías de aglomeración. Con la extensión, e
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intensificación, de la comunicación global en la red (World Wide
Web), las ciudades pueden optimizar los recursos cibernéticos,
lo que a su vez puede determinar en buena medida un
urbanismo municipal de ‘rostro humano’ con la optimización de
las economías en red. Las SOHO (Small office/home office) son
negocios pequeños gestionados mediante teletrabajo domiciliario
con potenciales beneficios para la conciliación familiar, los
efectos perversos de los desplazamientos en coche, el tipo de
vivienda a promocionar, o la facilitación del intercambio cultural
en red, pongamos por caso.

Como se ha reiterado respecto a las ‘leyes universales’ de las
ciudades, la interacción entre los habitantes de las urbes induce
a un mayor crecimiento de la riqueza y la información en
contraste con el mundo rural. El argumento es simple: cuanto
más se desarrolla la red de conexiones, más fácil es generar
conocimiento y riqueza. Esto se ha asociado tradicionalmente
con el crecimiento de la población urbana. Es decir, los empleos
aumentan en las ciudades y decrecen en el territorio “vacío” de
los países.

Sucede también que la pandemia del Covid-19 ha cuestionado la
visión de las ciudades densas, ya que se relacionan con los
peligros de la expansión exponencial de enfermedades. A
diferencia de lo que ha sucedido en grandes urbes como
Edimburgo -durante años ciudad de residencia de los autores de
este artículo-- y ejemplo de ‘buena práctica’ urbanística y muy
propicia para el desarrollo de las SOHO antes mencionadas,
existen otras metrópolis hiper densificadas como Hong-Kong,
Nueva York-Manhattan o L’Hospitalet de Llobregat (con una
densidad de población 10 veces mayor que la ciudad de
Edimburgo), donde pandemias y otros efectos perversos del
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último desarrollo capitalista global pueden convertirse en
endémicos (si no lo son ya). Ante tal escenario, la alternativa
obvia es promocionar el teletrabajo para aquellas actividades
que espacialmente lo permitan. Un ejemplo reciente lo ofrece la
tecnológica Twitter que ha emplazado a sus empleados a
trabajar ‘a distancia’ de por vida, si la naturaleza de su actividad
lo permite (aproximadamente el 80% de su fuerza laboral). El
gran beneficio para estos empleados es que pueden abandonar
el congestionado y super costoso Silicon Valley californiano y
residir en lugares menos densificados. El estado de Vermont en
EE.UU. (el equivalente a nuestra Soria o Teruel) ofrece
incentivos económicos a aquellas personas que se hacen
residentes en el estado y desde allí trabajan a distancia.

En una ciudad menos densificada, con hogares y ocupaciones
en red, una buena parte de las actividades de índole económica
y las culturales de naturaleza familiar, pueden realizarse
distanciadamente. Ello beneficia, por ejemplo, a la reducción de
la contaminación generada por la combustión de combustibles
fósiles y es un incentivo a que haya una mayor igualdad de
género efectiva con el reparto más equitativo de las tareas
domésticas. Es deseable, por tanto, un gran impulso de
desarrollo tecnológico que permita la ‘virtualización’ de todo
aquel trabajo que no requiera presencia física fuera del hogar
global. Los servicios bancarios ya son prácticamente ‘remotos’,
proceso que debería completarse para eliminar la necesidad de
desplazamientos a las sucursales de las entidades financieras.
Es estimulante al respecto constatar el esfuerzo de innovación
tecnológica y digitalización de una de las entidades líderes
españolas. Sirva ello de ejemplo aplicable a una diversidad de
actividades tales como gestiones administrativas, trámites
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oficiales ante la administración pública, viajes o educación
superior de posgrado, por citar algunas de ellas.

La generación de redes debe mantenerse activa y para
conseguirlo es necesario seguir investigando en tecnología e
innovación. Así se mejorarán las conexiones virtuales entre las
poblaciones más deslocalizadas y ‘vacías’ y los centros de
población hiper densificados. Por paradójico que pudiera
parecer, ello será una consecuencia benigna de la irrupción del
maligno Coronavirus. Y es que, como reza el viejo adagio, no
hay mal que por bien no venga.

Luis Moreno & Raúl Jiménez
(Público)(Catalunyapress)(16Mayo2021)

3.6 ¿Cómo es posible que en tiempos de
robotización se trabaje más que antes de la
pandemia?

La difusión de una encuesta interna entre empleados de la
banca de inversión y valores Goldman Sachs ha sobrevolado por
las redes, pero no parece haber concitado grandes reacciones
entre la ciudadanía.

Bruselas promete alcanzar la inmunización en la UE para
mediados de julio, y existe el sobreentendido de que tras la
vacunación todo volverá a ser como antes de 2020. En realidad,
se quiere que sea como antes. Craso error.
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Un porcentaje de nuestras actividades laborales y lúdicas ya han
cambiado inexorablemente. Algunos cambios están aquí para
quedarse, como por ejemplo la enseñanza y las conferencias
académicas. Es un llanto de impotencia obviar en qué porcentaje
de cambio estamos dispuestos a asumir plenamente la nueva
normalidad.

En su primer año laboral en el banco de inversión Goldman
Sachs, los analistas junior trabajan un promedio de 95 horas a la
semana. Es decir, casi 14 horas al día. Duermen unas 5 horas y
no le queda más tiempo disponible para otros menesteres. A
ellos ya les iría bien jornadas semanales de 80 horas. En Europa
se pide una de 32 horas en cuatro días. La disparidad de los
modelos laborales salta a la vista.

Es altamente contraintuitivo pensar que con la imparable
digitalización y robotización en curso acabaremos trabajando
más y con peor calidad de vida. Incluso durante los tiempos de la
primera revolución industrial se duda si las jornadas laborales
eran tan largas. Ahora es inaudito considerar que se puedan
alcanzar el centenar de horas de trabajo semanal.

En un estudio previo ya habíamos resaltado el grave peligro de
servilismo que corren nuestras democracias robotizadas. En ese
caso apuntamos a la creciente desigualdad que están generando
los señores feudales tecnológicos al acumular exponencialmente
riqueza, poder e influencia en la mayoría de los gobiernos de los
países desarrollados. ¿Qué decir de los que están
sempiternamente “en vías de desarrollo”? Recuérdese cómo
Facebook y Twitter decidieron suspender las cuentas de Donald
Trump, sin que el expresidente o ningún juez pudiesen hacer
nada para impedirlo.
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El imperio de los fondos de inversión
¿Cómo es posible que en estos tiempos de inevitable
robotización se pueda trabajar más que antes de la pandemia?
Paradójicamente estas nuevas normalidades se producen en un
sector donde la inteligencia artificial lo permea casi todo.

Por ejemplo, hay herramientas de inversión altamente
automatizadas como Betterment que se ofrecen a los bancos
españoles, y en donde el robot es mucho más eficiente que el
humano para obtener beneficios de inversiones en el mercado
de valores.

Otro ejemplo es el conglomerado de inversiones Renaissance
Technologies, con su estrella el fondo Medallion, del famoso
matemático Jim Simons.

La respuesta estándar al otro lado del Atlántico de por qué se
trabaja tanto es: “Ah, pero si ganan tantísimo dinero, ¿de qué
pueden quejarse?”. Para la nueva revolución industrial
inteligente 4.0 la explotación es un privilegio. ¿El mundo al revés
o más acelerado en las relaciones entre señores feudales y
nuevos siervos de la gleba?

Algoritmos rudimentarios
La robotización conlleva el potencial de liberarnos del trabajo no
deseado, o repetitivo y rutinario. Pero, ¿cuánto cuesta escribir
los algoritmos que indican al robot lo que tiene que hacer? Los
llamados programas informáticos son algo extremadamente
eficiente y manual. Dependen sumamente de la capacidad del
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programador de saberse los trucos. En muchos aspectos es
todavía un trabajo de orfebre.

Piense el lector, que una coma mal puesta en el comando de
una línea de código informático puede hacer que todo el
algoritmo se derrumbe (un error tipográfico paralizó internet en
2017).

Los lenguajes de programación son extremadamente
rudimentarios y requieren una gran cantidad de trabajo manual.
Especialmente los lenguajes de programación generalistas y de
nivel bajo que dan instrucciones directas al computador, como el
lenguaje C.

Es verdad que la tarea de programar es más fácil con lenguajes
de alto nivel como Python, pero aun así sigue siendo un proceso
puntilloso y altamente intensivo. La computadora debe saber qué
tiene que hacer.

Es cierto que ha habido avances rudimentarios como el lenguaje
wolframalpha donde se puede escribir en lenguaje normal lo que
se quiere que haga el algoritmo. Si este lenguaje fuese más
potente, la necesidad de analistas con jornadas de 100 horas
semanales sería innecesaria.

Nuestro modelo social europeo requiere que la robotización se
adecúe a nuestros objetivos de una sociedad más ética y justa, y
que se aleje de las viejas prácticas de explotación y de
desigualdad. Para ello se hace necesaria una legislación
comprensiva y activa que preserve nuestros derechos sociales y
el Estado del Bienestar.
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Raúl Jiménez & Luis Moreno (The
Conversation)(AEAC)(07Abril2021)

3.7 ¿Dónde está el ágora en una sociedad
virtualizada?

En estos tiempos de aislamiento y distanciamiento social, es
difícil ignorar el hecho de que los humanos somos seres sociales
con una necesidad indispensable de interacción con otras
personas. La pandemia en curso ha puesto este aspecto de la
existencia humana en un nuevo enfoque. No es casualidad que
los grandes académicos políticos hayan dedicado el trabajo de
su vida a pensar en cómo debe organizarse la sociedad para
mantener la “paz social”. En este contexto, conviene mencionar
dos tratados político-filosóficos: Leviatán de Thomas Hobbes y El
príncipe de Nicolás Maquiavelo. Ambos son importantes porque
establecen cómo la sociedad debe organizarse jerárquicamente
para seguir siendo funcional. Pero igualmente importante es la
'organización horizontal': los espacios y mecanismos a través de
los cuales los ciudadanos interactúan entre ellos y el tiempo
común que pasan juntos. La pandemia de Covid-19 ha cambiado
drásticamente la forma en que interactuamos socialmente "di
persona personalmente" como el personaje de Catarella en las
famosas novelas basadas en Sicilia que le gustaba decir al
detective Montalbano. Pero debajo de este repentino y dramático
cambio, ya se había producido un cambio en la naturaleza de la
interacción social.

Históricamente, el templo y el mercado como espacios públicos
son tan antiguos como el propio asentamiento humano. Pero
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ambos tenían un propósito principalmente utilitario más que
político. Como Hannah Arendt comenta en La condición humana,

el sello distintivo de estas comunidades apolíticas era que su
lugar público no era un lugar de encuentro de ciudadanos, sino
un mercado donde los artesanos podían mostrar e intercambiar
sus productos.

El Ágora de la Antigua Grecia, por el contrario, tenía un propósito
diferente. Al menos en su forma ideal, era un lugar donde los
ciudadanos se reunían no para comerciar y hacer negocios, sino
para discutir asuntos públicos. Fue el lugar donde tuvo lugar la
expresión política de la comunidad, para frustración de los
aspirantes a tiranos. Para citar de nuevo a Hannah Arendt:

En Grecia, además, la ambición siempre frustrada de todos los
tiranos era disuadir a los ciudadanos de preocuparse por los
asuntos públicos, de perder el tiempo en improductivos
ago-reuein (hablando abiertamente) y politeuesthai (vivir como
ciudadano, y transformar el ágora en un conjunto de tiendas
como los bazares del despotismo oriental (Hannah Arendt, La
condición humana).

Los lugares de reunión siguieron evolucionando a lo largo de los
siglos. Un avance dramático en cuanto a puntos de encuentro es
la aparición de cafés en Europa, comenzando en la ciudad de
Venecia en el siglo XVII. Si bien las cafeterías habían existido
antes en el mundo otomano y es a esa cultura a la que deben su
origen, iban a desempeñar un importante papel social y político
durante los próximos 400 años. , coincidiendo con el ascenso de
la burguesía urbana en Europa. Más que un lugar para pasar el
tiempo ocioso, funcionaron como un lugar de germinación para
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el cambio cultural y político (No es necesario volver a contar aquí
el papel de los famosos cafés parisinos, vieneses y berlineses
como centros de encuentro de intelectuales, artistas y
periodistas en el siglo XIX y principios del XX). Un reciente
artículo ya apuntaba al papel que juegan los cafés y restaurantes
en la sociedad contemporánea.

Con la prisa por los suburbios que se produjo a mediados del
siglo XX, especialmente en los EE. UU., se desarrolló un nuevo
lugar de reunión social: The Shopping Mall. Este nuevo “Ágora”
se convirtió en el lugar de reunión, para ver y ser visto los fines
de semana y, hasta hace muy poco, era uno de los pocos
lugares de social encuentro en los suburbios, junto con cadenas
de cafeterías como Starbucks. Pero la expansión de las compras
en línea ha empujado a los centros comerciales en Estados
Unidos hacia la desaparición. La consolidación de servicios de
streaming como Netflix también ha supuesto la desaparición de
los cines, reduciendo aún más las posibilidades de interacción
social.

Con la incesante reducción de los espacios públicos, la vida
moderna de principios del siglo XXI sigue centrada en dos
pilares: el hogar y el lugar de trabajo. El típico lugar de trabajo
moderno no es un espacio público en sentido estricto y se rige
por estructuras jerárquicas de poder. Sin embargo, todavía sirve
como uno de los pocos espacios de encuentro fuera del ámbito
doméstico: el hogar de la familia nuclear. La actual pandemia de
Covid-19 obviamente ha transformado drásticamente nuestros
lugares de trabajo; pero más que una revolución repentina, ha
sido la aceleración de un proceso que ya estaba en marcha,
posibilitado por los avances tecnológicos. La disponibilidad de
una conexión a Internet de alta velocidad ha facilitado el trabajo
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a distancia. Esto no era posible hace 20 años cuando la mayoría
de las conexiones a Internet eran de acceso telefónico. Las
herramientas de colaboración en línea han hecho posible que los
equipos trabajen de manera eficiente desde cualquier lugar del
mundo. GitHub, una herramienta desarrollada por el inventor de
Linux, Linus Torvald, permite a los programadores colaborar en
la escritura de código de computadora de forma remota, y las
herramientas de videoconferencia como Zoom eliminan la
necesidad de reuniones cara a cara. Google Docs, la
herramienta que estamos usando para escribir este mismo
ensayo, no solo permite la colaboración remota, sino que sugiere
"inteligentemente" correcciones ortográficas y gramaticales. La
tecnología de traducción basada en inteligencia artificial media la
colaboración a través de las barreras del idioma.

La virtualización del lugar de trabajo, que había sido un proceso
lento y constante, se convirtió en el modus operandi para
empresas e instituciones de todo el mundo prácticamente de la
noche a la mañana con la pandemia de Covid-19. El trabajo
remoto se convirtió en una necesidad y también en una
conveniencia para aquellos cuyos trabajos se lo permitían. Casi
inmediatamente después de este cambio, los departamentos de
Recursos Humanos en las grandes corporaciones comenzaron a
contemplar el “nuevo lugar de trabajo” post-Covid19. Los
ejecutivos corporativos descubrieron que esta es una forma
rentable de administrar una empresa: no más pagar por
propiedades inmobiliarias de oficinas extremadamente caras en
Manhattan, Londres, Zurich o Silicon Valley. Las empresas aún
enfrentan preguntas importantes sobre la efectividad de los
equipos distribuidos a largo plazo, sobre la moral de los
trabajadores, la cohesión del equipo y la lealtad corporativa.
Pero dejamos esas preguntas sobre el "Nuevo Trabajo" a los
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consultores de gestión. El objetivo de este artículo es plantear
preguntas sobre las ramificaciones de este nuevo modo de
trabajo sobre el individuo y sobre su extrapolación a la sociedad
en general.

Pero, ¿qué es lo que no me gusta de trabajar de forma remota?
Habrían desaparecido los espantosos desplazamientos que
desperdician horas preciosas de nuestros días, las oficinas sin
ventanas con iluminación artificial y los molestos compañeros de
trabajo. Es difícil no dejarse llevar por esta hermosa visión de la
vida. De hecho, muchas localidades tienen como objetivo atraer
a trabajadores remotos. El estado de Vermont ofrece buenos
incentivos económicos a quienes se mudan para vivir allí y
trabajar de forma remota. Uno puede imaginar fácilmente la
gloria de vivir en una casa razonablemente grande en Vermont y,
en lugar de desplazarse, usar ese tiempo para dar largos paseos
por el bosque o esquiar en invierno. En Europa, el gobierno
griego también ofrece incentivos para los trabajadores remotos.
Claramente, a muchas personas les encantaría esta situación de
ensueño de vivir y trabajar en una remota isla griega, como lo
hizo el poeta Leonard Cohen en su juventud. Excepto que al
perder el lugar de trabajo físico estaremos perdiendo uno de los
pocos espacios que quedan para la interacción social con todo lo
que ello conlleva en la pérdida de conexiones sociales.

Internet tenía la promesa de ser el Ágora definitivo: un espacio
global que amplía el alcance del encuentro y el diálogo sin
fronteras. En sus primeros días, la Web estaba de hecho cerca
de ese ideal: inicialmente una plataforma para facilitar la
colaboración entre científicos que se expandió para conectar a
otros grupos con intereses comunes. Pero desde entonces, el
proceso masivo de consolidación y monetización lo ha
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remodelado sustancialmente. Las “Ágoras virtuales” que
surgieron - Facebook, Twitter y otras plataformas de redes
sociales - son paradójicamente tan abiertas como siempre
(verdaderamente globales), pero también un terreno fértil para la
polarización y el antagonismo. Es importante mencionar aquí el
papel de la IA para aumentar aún más esta polarización y
alienación como un efecto secundario de la automatización de
las decisiones sobre quién interactúa con quién y cómo. La
mayor advertencia de estas “ágoras”, por supuesto, es que no
son públicas, sino que pertenecen a corporaciones privadas y
están controladas por un pequeño número de “tecno-tiranos”, un
hecho obvio que es fácil de olvidar. Un buen ejemplo es la
decisión de Facebook y Twitter de deshabilitar las cuentas de las
cuentas del ex presidente Trump. Angela Merkel expresó su
preocupación por esto y señaló que una sola persona puede
decidir qué voces están permitidas en el e-Agora
(independientemente de su mérito) y cuáles no, sin participación
judicial.

Debajo de la virtualización de los espacios públicos --el mercado
online, el lugar de trabajo digital o las “ciber-ágoras” de las redes
sociales-- subyace un supuesto implícito de que este proceso
constituye un cambio superficial en la modalidad del encuentro
cuyas consecuencias, si las hay, son para aumentar el alcance y
la eficiencia de los encuentros. Pero lo que se abandona (a
menudo en silencio) es el encuentro cara a cara. Es relevante
aquí invocar al filósofo Emmanuel Lévinas para quien el
encuentro con el rostro del Otro sienta las bases de la ética:

«En primer lugar está la rectitud del rostro, su franqueza, su
indefensión. La piel del rostro está más desnuda e indefensa ...

134

https://www.thesocialdilemma.com/
https://es.wikipedia.org/wiki/Emmanuel_L%C3%A9vinas


El rostro está expuesto, vulnerable, como invitando a un acto de
violencia. Al mismo tiempo, el rostro es lo que nos prohíbe matar.

Antes de ser una categoría: miembro de una determinada raza,
religión o afiliación política, el Otro cuyo rostro nos encontramos
es irreductiblemente específico, irreductiblemente individual.
Citando nuevamente a Levina:

(…) El rostro es significado, y un significado sin contexto. Quiero
decir que el Otro, dentro de la rectitud del rostro, no es un
individuo en un contexto.

Siguiendo el pensamiento de Levinas, el encuentro virtual (sin
rostro) constituye un nuevo tipo de experiencia, una nueva
fenomenología, en la que no está claro en qué fundamentar la
ética. Uno puede ver la creciente polarización del discurso
político y la resistencia a usar máscaras faciales, especialmente
en los Estados Unidos bajo esta luz: como síntoma de corrosión
social, falta de preocupación por el Otro.

Las enormes ventajas de los desarrollos tecnológicos actuales,
la conveniencia de tener un streaming rápido en casa, de
comprar de forma remota y sobre todo, poder trabajar desde
casa o en cualquier otro lugar, no están en duda. Ciertamente,
no somos de los que abogamos por el regreso a las
abrumadoras horas de oficina de 9 a 5 con largos
desplazamientos en los días de invierno desde Nueva Jersey a
Manhattan, algo que ambos hicimos durante décadas. Pero
estos cambios tienen enormes consecuencias y, por lo tanto, no
pueden impulsarse solo "de abajo hacia arriba", a través de lo
que es técnicamente factible o económicamente beneficioso.
Incluso no se puede dejar que las exigencias de la pandemia
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dicten la forma permanente del futuro. Seguimos escuchando las
profecías de los diferentes mundos que sucederán en el otro
extremo de la pandemia. La pregunta es ¿dónde encontraremos
el Ágora en ese mundo? ¿Dónde encontraremos el rostro del
Otro, una vez que reaparezca detrás de la mascarilla?

Rabih Zbib & Raúl Jiménez (Agenda Pública)(17Abril2021)

4. Señores feudales e industria 4.0

4.1 La nueva clase social inútil

Poco a poco la idea de que la robotización de nuestras
democracias hará innecesarios muchos empleos remunerados
se abre paso en el imaginario colectivo de las gentes. Ya no se
rechaza desdeñosamente. Ni se la considera como una fantasía
futurística. Al límite, los miembros de las “clases trabajadoras”
del presente piensan que a ellos no les afectará. Craso error. La
crisis de la pandemia del Covid 19 ha puesto de relieve la
emergencia de una nueva clase social en las afueras del
mercado laboral formal. Y no se trata simplemente de un
precariado coyuntural atento a volver a la “vieja normalidad” del
puesto de trabajo, como interpretan algunos tradicionales
sindicatos de clase (trabajadora formal). Es una nueva clase
calificada de ‘inútil’ por el chispeante pensador israelí, Yuval
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Noah Harari, y que está compuesta de superfluos laborales.
Veamos.

En 2013, un estudio de Carl Benedikt Frey y Michael A. Osborne
examinaba, mediante métodos de investigación innovadores, las
características de más de 700 empleos en EE UU en el año
2010, los cuales eran susceptibles de ser automatizados y
robotizados en los próximos decenios. Sus cálculos y
estimaciones hablaban de que hasta un 47% de puestos de
trabajos serían potencialmente sustituibles por los robots o las
aplicaciones digitales, de Inteligencia Artificial (IA) o de Big Data.
Y es que la IA provee de algoritmos sin consciencia pero que
pueden hacer casi de todo mejor (más productivo) que los
humanos.

Naturalmente los puestos de trabajo “superfluos” susceptibles de
desaparición más acelerada se identificaban como los de baja
cualificación y los rutinarios. Solo aquellos basados en el
“pensamiento experto” orientado a resolver problemas para los
cuales no hay soluciones regladas o predeterminadas se
salvarían e incluso serían más demandados. Pero también
serían palmariamente insuficientes para sustituir a aquellos
excedentes. ¿Condenaríamos a esa nueva clase inútil al
ostracismo, la pobreza extrema e incluso a su desaparición física
como penosamente nos ha mostrado la eugenesia inducida por
el Coronavirus en nuestras residencias de mayores? Ya se sabe
que el sistema económico local y global sigue conformado por
unas relaciones diádicas que establecen que lo productivo es
bueno y lo inútil malo.

Los programas de rentas mínimas garantizadas (para sobrevivir,
si acaso) se han implementado precisamente para evitar los
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procesos descritos. No se trata de políticas públicas que
respondan stricto sensu al derecho básico a la vida como
algunos “idealistas” venimos proclamando desde hace años en
asociaciones como BIEN. Pero ayudan a resolver situaciones de
vulnerabilidad social y van en la buena dirección hacía nuestra
ulterior aspiración de dignidad humana.

¿Qué le restaría por hacer a la nueva clase inútil? Nada
impediría a sus miembros su desarrollo existencial sin la
exigencia del trabajo asalariado. Los críticos dirán que su
génesis sería resultado de una solidaridad tramposa que solo
favorecería a haraganes que quieren vivir de la “sopa boba” y a
costa de los demás. Sin embargo, nadie podría negarles su
condición de ciudadanos de pleno derecho. Aquellos que apoyan
a las dictaduras de los súbditos, y a las que ahora se rebautizan
eufemísticamente como democracias iliberales, así como los
talibanes del neoliberalismo depredador, pugnarían por la
eliminación del propio concepto de ciudadanía. Para aquellos de
orientación más fundamentalista, los nuevos “inútiles” hasta
niegan la máxima bíblica de que “te ganarás el pan con el sudor
de tu frente” (Génesis 3:19).

Pero los datos son tozudos y, pese a los adalides de la ética del
trabajo remunerado, no deberían ignorarse: cada vez habrá
menos trabajo asalariado para aquellos que quieran tomar
autónomamente esa ruta en sus proyectos vitales profesionales.
Además, la mayor parte de nuestro planeta ya está
patrimonializada por entidades intersubjetivas no-humanas como
son los estados y, en creciente medida, las corporaciones. En
realidad la utilización de los eficientes algoritmos para
incrementar productividad y consumo avanza de modo
instrumental en el control de sociedades y economías. Ese es el
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caso del neofeudalismo que se expande globalmente en modo
imparable.

En el escenario de neofeudalismo al que asistimos, unos pocos
se empeñan en controlar los recursos de los nuevos “siervos de
la gleba” y de la nueva clase social inútil. Las tendencias en
sociedades como la estadounidense, con la ubicua presencia e
influencia de los Nuevos Señores Feudales Tecnológicos (NSFT)
(Amazon, Apple, Facebook, Google, por ejemplo), apuntan a un
nuevo orden social. Con la irrupción de la inteligencia artificial,
los algoritmos y la robotización, considerado el cambio
tecnológico en su conjunto, los NSFT maximizan su
maniobrabilidad operativa. No solo pueden hacer análisis de
mercadotecnia y estrategias mercantiles. Sus sofisticados
estudios de investigación social superan la capacidad de los que
pueden llevar a cabo los organismos públicos. Por eso las
grandes corporaciones devienen cada vez más poderosas y, por
ende, intocables. Jeff Bezos y Mark Zuckeberg ya le hablan de
“tú a tú a Trump” (imagínense sus relaciones con mindundis de
todo pelaje al frente de pequeños gobiernos nacionales). Ante tal
estado de cosas, poco pueden hacer individualmente los estados
“soberanos e independientes”.

Sólo un escenario como el que ofrecen los derechos sociales de
los Estados del Bienestar y el Modelo Social Europeo, en su
conjunto, pueden amparar el derecho a la vida de subordinados
e inútiles. La alternativa bien podría ser, en un futuro no muy
lejano, su sujeción a los intereses creados por los grandes
señores feudales. A la postre, de lo que estamos hablando es
simple y llanamente de ciudadanía. Es precisamente la condición
de ciudadanos la que confiere identidad y libertad a las gentes
en el Viejo Continente. Frente a ellos el neoliberalismo
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anglo-norteamericano no ceja en procurarse un futuro neofeudal
de control manteniendo plusvalías y desigualdad. Hay
alternativas que pueden auspiciar que los robots paguen sus
correspondientes impuestos y que se implanten tasas
impositivas a todas las transacciones financieras posibilitadoras
de una sana utilidad ciudadana y, por ende, de la sociedad
compasiva. “Cuán largo me lo fiáis”, asevera el fiel escudero.
Posible es; probable, no tanto; ¿deseable? Juzguen ustedes
mismos…

Luis Moreno (Público)(Catalunyapress)(12Junio2020)

4.2 Google, neofeudalismo sin diezmos

Confronta la UE un ‘momento de la verdad’, cuya resolución
puede cambiar el curso de los acontecimientos
socio-económicos no sólo continentales sino globales. Se trata
de comprobar si la tasa Google se aplicará finalmente en el Viejo
Continente o se quedará en un gatillazo fiscal que se disuelva en
las imposiciones del capitalismo anglo-norteamericano. Los
EEUU se han negado a la posibilidad de gravar con un impuesto
los servicios digitales de gigantes tecnológicos como Google y
de que tributen en los países donde desarrollan su actividad.

Como ha hecho saber mediante misivas la Secretaría del Tesoro
dirigidas a países como España, Francia o Italia, la aplicación de
la tasa Google conllevaría represalias por parte de la
administración estadounidense. De momento, EEUU se ha
retirado de las negociaciones desarrolladas en el seno de la
OCDE para lograr una posición común a fin de establecer un
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impuesto mundial al respecto. En el caso de España se está ya
tramitando un proyecto de ley que gravaría un 3% los ingresos
que las multinacionales tecnológicas obtengan por la explotación
de datos de sus usuarios, además de por el ‘bombardeo’
publicitario y otros servicios online. Simplificando la discusión, se
trataría de que los cuatro nuevos señores feudales tecnológicos
(NSFT) (Ej. Amazon Apple, Google, Microsoft) paguen –aún muy
parcialmente-- sus diezmos a las haciendas de los países donde
generan y acopian sus pingües beneficios.

Los adalides neoliberales del mercado irrestricto consideran
anatema que se limiten fiscalmente las iniciativas neofeudales
que tanto negocio han generado en los últimos decenios. Callan,
sin embargo, esos señores neofeudales globales que han vuelto
a sus cuarteles de invierno estadounidenses para pagar sus
impuestos aprovechándose de las rebajas impositivas del
Presidente Trump en 2017. Recuérdese que su reforma fiscal
--aprobada por la mínima diferencia de 51 votos frente a 49 en el
Senado-- permitía expandir el déficit público en 1,5 billones
(millones de millones) de dólares en los próximos hasta 2028. El
proyecto aprobado incluía recortes de impuestos temporales
para los contribuyentes más pudientes, así como rebajas
tributarias permanentes para las corporaciones. Ello se tradujo
en una rebaja del impuesto de sociedades del 35% al 20%, así
como en una reducción del tope para las rentas más altas (del
39,6 al 35%). Según las proclamas de Trump, tales rebajas
fiscales estimularían la actividad productiva y promocionarían el
crecimiento económico. Todo ello debería revertir en nuevas
inversiones y en prosperidad para el conjunto social. Sin
embargo, la conocida como “economía de goteo” (trickle down
economics) en los tiempos de las presidencias de Reagan y
Bush, padre e hijo, en realidad ya resultó en un aumento de la

141



desigualdad y el déficit fiscal, provocando, a su vez, inflación,
estancamiento y una menor prosperidad para todos.

Donald Trump sí consiguió el trato de favor impositivo a grandes
corporaciones como Google o Apple. Es bien sabido que los
gigantes de la comunicación habían evitado pagar impuestos por
sus operaciones fuera de EEUU. Ya en mayo de 2016, la UE
reclamó a Apple el abono de 13.000 millones de euros en
impuestos no pagados a Irlanda, por considerar que el pacto
fiscal que Dublín había ofrecido a la multinacional debía
considerarse como una ayuda ilegal de Estado. Ante la reforma
fiscal de Trump, Apple pasó a considerar a principios de 2018 la
“repatriación” de sus ganancias en efectivo que venía
manteniendo en diversos países del mundo. Hasta un 94% del
efectivo total de 269 millardos de dólares --cantidad que
mantenía fuera de EE UU-- pasaría a ser declarado como
ganancias y pagaría por ello al fisco estadounidense la cantidad
de 38 millardos de dólares (equivalente a una cuarta parte del
coste anual de las pensiones en España). Con la nueva
normativa fiscal, Apple anunciaba que contribuiría a la
prosperidad de la economía estadounidense con la creación de
20.000 nuevos empleos en el periodo 2018-2022. Una decisión
que se alineaba con los vaticinios de Trump respecto a su
famoso eslogan electoral de “Primero los Estados Unidos”
(America first). Y es que al poco de llegar a la Casa Blanca, las
apelaciones de Trump al proteccionismo entendieron la
globalización en sentido “anglo”, reinterpretación a la que ha
optado Reino Unido tras el referéndum del Brexit de junio de
2016.

En realidad a EE UU y Reino Unido les sigue interesando la
globalización, siempre y cuando obtengan beneficios de ella.
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Esta visión egoísta define no sólo las estrategias económicas de
ambos países, sino que son expresión de cierta cultura y valores
civilizatorios anglosajones. Y es que la actuación de los grandes
paladines del neoliberalismo anglo-norteamericano siempre ha
perseguido el interés propio. El mantra neoliberal ha insistido
hasta el hartazgo en que lo público siempre ha sido el problema
y, por tanto, el mercado era la solución. Su aversión a los
controles públicos no está reñida, sin embargo, a otorgar su
beneplácito a actuaciones gubernamentales que pretenden
reforzar sus capacidades de negociación en beneficio propio,
como es el caso de la tasa Google. En este sentido, y como ya a
finales de los años 1970 apuntó el preclaro teórico social Michel
Foucault, el neoliberalismo debería ser identificado con una
práctica de permanente vigilancia e intervención.

Tras la convulsión provocada por la pandemia del Coronavirus,
el Modelo Social Europeo sufre el embate neofeudal de los
grandes intereses corporativos globales que esquivan
torticeramente los principios de justicia fiscal tan necesarios para
el mantenimiento del Estado del Bienestar, garante de los
derechos de ciudadanía. Como alternativa, se ofrece la sumisión
a los nuevos señores feudales tecnológicos (NSFT). El
“momento de la verdad” ha llegado para la UE, si es que
pretende ofrecer alguna alternativa a la unilateralidad interesada
del capitalismo anglo-norteamericano.

Luis Moreno (Público)(Catalunyapress) (26Junio2020)
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4.3 Señores feudales tecnológicos ante el
capitolio

Sí, pero no piensen que subieron juntos la famosa escalinata del
edificio emblemático del poder legislativo USA, al lado de la sede
de la Corte Suprema. Ni que se hicieran una foto juntos. Se trató,
como corresponde cada vez más a los tiempos que corren, de
una sesión telemática. Los jefes de Amazon (Jeff Bezos), Apple
(Tim Cook), Google (Sundar Pichai) y Facebook (Mark
Zuckerberg) respondieron para “rendir cuentas” de sus prácticas
comerciales ante los padres de la patria estadounidense. Las
cuestiones fueron de “bajo perfil” referidas a sus alegadas
prácticas anticompetitivas y de posición dominante en los
mercados, y de críticas por sus posiciones políticas
anti-conservadoras (anti-Trump, convendría precisar, por parte
de algunos medios influyentes propiedad de algún de los
señores feudales). El propio New York Times las calificó como
“preguntas marchitas” (withering questions), queriendo significar
lo rancio y desfasado de las mismas en un mundo que ya
cambió de época.

En realidad fue más bien una sesión para rendir pleitesía
parlamentaria por parte de los nuevos señores feudales
tecnológicos (NSFT), sabiendo que su poder e influencia son ya
intocables. Respecto a los dineros, las cifras pueden parecer
mareantes pero conviene dar algún dato de contraste para que
el lector alcance a entender su valor en la vida socioeconómica
de los tiempos que corren. Resulta que cuando las economías
de los países más industrializados se hunden, las compañías de
los NSFT se anotaron en un solo día (28 de Julio, día de la
audiencia parlamentaria) unas plusvalías latentes de más de
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16.000 millones de euros. Equivale dicha cantidad a más de seis
veces el coste anual del recientemente implementado en España
programa mínimo vital. Recuérdese que se espera que dicho
ingreso básico llegue a unos 850.000 hogares en situaciones de
vulnerabilidad y pobreza (la cuantía oscila entre €460 euros por
adulto y €1.015 euros para una familia de cinco miembros).

Si prefieren una comparación alternativa, considérese que
dichas plusvalías generadas en un solo día alcanzaron una cifra
equivalente al pago de la octava parte del total de las pensiones
en España, cuyo importe supone el desembolso mayor de
nuestro Estado del Bienestar (alrededor del 12% del PIB, como
era antes del hundimiento de nuestra producción a consecuencia
de la pandemia). La crisis provocada por el Coronavirus delimita
nítidamente las fronteras de los que ganan y pierden.
Inequívocamente, los NSFT ganan, y mucho, y los Estados
nacionales pierden, también mucho.

Lo cierto y verdad es que tras el despegue de la denominada
cuarta revolución industrial (Industria 4.0), la renovada
estructuración socioeconómica ha potenciado la autonomía de
las corporaciones y ha reforzado el poder de la tecnoestructura.
Se ha consolidado, así, una situación oligopolista en la que los
poderes públicos son aceptados en su rol subsidiario que
permite la actividad de los NSFT sin mayores trabas ni
sobresaltos (coadyuvando, por ejemplo, mediante el obsesivo
control neoliberal de la inflación y aceptándose la filosofía del
crecimiento económico ilimitado). En realidad, la gobernanza
privada de la economía persigue imponer modos de vida y
expectativas fiscales a los ciudadanos según sus propios
parámetros culturales y organizativos.
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El poder corporativo de los NSFT se manifiesta también en su
capacidad de aprovecharse del sector público en interés propio.
Los nuevos señores feudales integrantes de las élites
económicas disponen crecientemente de recursos y canales de
influencia para maximizar sus cuentas de resultados mediante
recompensas propiciadas por el dinero de los propios
contribuyentes a través de ayudas fiscales. Ya en 1995, en
EEUU se calculaba en 8.500 millardos (miles de millones) de
dólares anuales el dinero público que las corporaciones y los
plutócratas recibían del gobierno estadounidense mediante toda
suerte de subsidios (subsidies, handouts),deducciones y
escapatorias fiscales (tax breaks, loopholes), o sencillamente
engaños (ripoffs) y fraudes (scams).El creciente destino de los
ingresos elevados (tanto del capital, y en menor incidencia
cuantitativa del trabajo) va a manos de las mismas gentes, que
se aprovechan de sus capacidades de influencia y practican
impudorosamente la homogamia societaria.

Con sus actividades de presión legislativa, mediante la acción de
potentes lobbies, los NSFT consiguen la aprobación de leyes
que incluso eliminan la competencia entre corporaciones y se
agudiza el proceso de oligopolización que ya ha alcanzado
proporciones globales. La capacidad de persuasión ideológica
de las élites tiende a allanar el cumplimiento de sus objetivos.
Así sucedió con la desregulación financiera durante los años de
Alan Greenspan al frente de la Reserva Federal estadounidense
(1987-2006), la cual facilitó un tipo de crecimiento donde el ávido
enriquecimiento prevalecía sobre cualquier otra consideración,
fuese la creación de empleo “decente” o la reducción de las
desigualdades sociales.
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Con la creciente robotización de nuestras democracias, la
gestión de los grandes paquetes de big data la acumulan hoy
los grandes monopolios y NSFT. Mediante el uso de una
información tal, los nuevos señores feudales corporativos no solo
pueden hacer análisis de mercadotecnia y estrategias
mercantiles. Sus sofisticados estudios de investigación social
superan la capacidad en muchos casos de lo que pueden llevar
a cabo los organismos públicos. Por eso las grandes
corporaciones se vuelven cada vez más poderosas e intocables.
Ante tal estado de cosas, poco pueden hacer los Estados
nacionales, tal y como los hemos conocido hasta ahora. El
fenómeno de los populismos debe verse como una
consecuencia desesperada para frenar las manecillas del reloj y
rescatar al Estado-nación westfaliano del desván de la historia.
Vana tarea en un mundo globalizado donde lo transversal
condiciona irremisiblemente las opciones individuales de los
países. Ciertamente los nuevos NSFT no se han inclinado ante
el poder representado por el Capitolio en su reciente chat
telemático.

Entre tanto, cabría preguntarse por Europa y los NSFT. De
manera no poco ingenua, se habla de la soberanía tecnológica
continental frente a los intereses y acciones corporativos de las
grandes empresas tecnológicas de matriz estadounidenses.
Estas ya han consolidado su poder e influencia en el país
norteamericano y lo hacen crecientemente en países
subordinados como el Reino Unido. No tardarán en incrementar
su presencia oligopolista en Europa. Frente a ello la opción es la
de actuar cada vez más unidos en defensa del Modelo Social
Europeo, o confrontar un escenario en el que la UE quede
engullida por las nuevas relaciones feudales corporativas
globales.
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Luis Moreno (Público)(Catalunyapress)(06Agosto2020)

4.4 Dilema social y capitalismo vigilante

Las teorías conspirativas alimentan noticias sensacionalistas o
cuentos sin fin de los más variados tonos y gustos. Algunas, sin
embargo, pueden materializarse en episodios trágicos, como el
caso de la autocaravana explosiva que deflagró hace unos días
en Nashville. Las pesquisas preliminares apuntan a que el
autobomber suicida, Anthony Quinn Warner, pretendía sabotear
una subestación de telecomunicaciones, lo que consiguió
parcialmente, dejando sin servicio de telefonía fija la zona. Su
particular obsesión era la nueva tecnología 5G a la que otros
‘conspirativos’ de la red han achacado todo tipos de males como
la propia difusión de la pandemia del Covid-19. Quizá entre los
lectores de este artículo alguno haya llegado a creérselo a pies
puntillas.

La ilustración de las teorías conspirativas atañe al asunto más
esencial del rumbo de nuestras sociedades, particularmente a
las democracias denominadas ‘avanzadas’. Hay una ominosa
deriva con la extensión del denominado capitalismo de vigilancia
(surveillance capitalism), basado en el uso masivo y permanente
de los móviles inteligentes (estimándose en 2.000 millones de
usuarios en todo el mundo), y su aprovechamiento con fines
lucrativos por parte de los Nuevos Señores Feudales
Tecnológicos (NSFT): Amazon (Jeff Bezos), Apple (Tim Cook),
Google (Sundar Pichai) y Facebook (Mark Zuckerberg). También
se les conoce a este grupo en concreto como el GAFA.
Recuérdese que el mismo 28 de Julio, día de su audiencia
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parlamentaria en el Capitolio de Washington, se generaron unas
plusvalías latentes para sus empresas de más de 16.000
millones de euros. Equivale dicha cantidad a más de seis veces
el coste anual del recientemente implementado en España
programa mínimo vital.

Hace unos años la psicóloga social Shoshana Zuboff acuñó la
expresión de capitalismo de vigilancia en referencia a la
mercantilización de datos personales que acumulan los NSFT en
cantidades exponenciales. Mediante la computación y
maximización de las nuevas tecnologías de inteligencia artificial
y los eficientes algoritmos digitales y de minería de datos, se
aprovechan las trazas compiladas en las frenéticas
navegaciones de los usuarios. Tal información obtenida de los
clics efectuados en nuestros móviles se estandariza como una
mercancía sujeta a la compraventa con fines de lucro, y se
vende a las empresas anunciadoras que aparecen sin solución
de continuidad en las pantallas de nuestros dispositivos
telemáticos. Estamos hablando de billones de euros de
beneficios.

Es muy aconsejable la visión del reciente documental ‘The social
dilemma’, en el cual, además de la Zuboff que expone los
argumentos de la manipulación del nuevo modelo de negocio,
así rebautizado eufemísticamente, otros ex directivos,
diseñadores y creativos de las empresas del grupo GAFA, y los
cuales nos previenen de los efectos perniciosos de unas
prácticas sigilosas y permanentes de obtener información de los
ciudadanos. Estos son instrumentalizados en rentables
consumidores mediante una adicción al incesante trasiego en las
redes. Además de propagar “divertidas” narrativas terraplanistas,
se interviene arteramente en la pugna electoral y política con la
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profusión, por ejemplo, de posiciones supremacistas blancas y
de fake news, mentiras y bulos que tan hábilmente han utilizado
los populismos y que ilustra la presidencia de Donald Trump
(¿seguro que no regresa en 2024?).

Siguiendo de algún modo el encomiable ejemplo del gran héroe
soplón contemporáneo, Edward Snowden, los denunciadores
son como desertores concienciados de compañías como
Facebook, Twitter e Instagram que explican que las nocivas
redes sociales son la característica, no un error (NYT). En el
documental, asimismo, se hace un breve análisis a los efectos
deletéreos para la salud mental de los jóvenes del uso
desproporcionado de las prácticas de la psicología persuasiva
que modela sus preferencias mercantiles y genera frustraciones
inductivas de una creciente tasa de suicidios. Los procesos de
polarización y de ‘lavado de cerebro’ subliminal quedan
reflejados en los procesos sociales destructivos como
ejemplifican los caso del autobomber de Nashville o el
incremento desaforado en la venta de armas.

Para algunos de los expertos de The social dilemma el horizonte
de desarrollo futuro --no más de 20 años-- conduciría a la guerra
civil, fruto de una polarización alimentada por esta distopía
tecnológica . A la manipulación del capitalismo vigilante no se
responde con la necesaria regulación en USA y en los países
bajo el paradigma acaparador del neoliberalismo
anglo-norteamericano. La UE ha pergeñado medidas
reguladoras con el Reglamento General de Protección de Datos
que puede inducir cambios efectivos para evitar la dañina
mercantilización en curso. El dilema no deja de ser la conocida
colisión entre un democrático Modelo Social Europeo asentado
en el Estado del Bienestar, su institución basilar, y la
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depredación comercial sin límites de los NSFT de matriz
anglosajona. El modelo “neoesclavista” chino bajo el autoritario
Partido Comunista ha diseñado, por su parte, un modelo digital
diverso pero con similares fines de rentabilidad al de sus
competidores neoliberales.

Más allá de los intereses mercantiles y de control mediante el
uso espurio de la, por otra parte, necesaria e inevitable
digitalización, permanece la sempiterna contraposición
existencial entre albedrío individual y estructura societaria. Y es
que los ciudadanos también pueden controlar la distopía que se
nos avecina negándose a entrar en los sitios y páginas web que
constantemente se nos ofrecen en nuestros móviles como
panaceas de un nuevo “mundo feliz”. De momento el sincretismo
funcional --que (casi) todo lo puede-- ha tomado la delantera en
la carrera por maximizar el nuevo modelo de negocio en las
redes. “La pela es la pela”, diría un castizo desacomplejado.

Tengan Uds. una buena entrada de año y una mejor salida de
este antipático 2020.

Luis Moreno (Público) (Catalunyapress)(31Diciembre2020)

4.5 La clase capitalista va al paraíso...

… fiscal. Entiéndase bien. No es la clase obrera, como titulaba
Elio Petri su película ganadora de la Palma de Oro en Cannes en
1972, la que alcanza el nirvana emancipador en la sempiterna
lucha de clases.
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Más allá de las diatribas conceptuales sobre el alcance y efectos
del materialismo histórico en la vida de las gentes, las dos
últimas crisis mundiales tras la cuasi-licuación financiera de
2007-08 y la inacabada pandemia del Covid-19, han resultado en
“paraísos ganados” por la clase capitalista. Cualesquiera sean
las bases de datos utilizados, se constata que los ricos se hacen
cada vez más ricos como establece el llamado “efecto Mateo”
empleado en las discusiones académicas y recogido en el Nuevo
Testamento. Así, “... a cualquiera que tiene, se le dará, y tendrá
más; pero al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado”
(13:12).

Las cifras pueden parecer mareantes pero conviene dar algún
dato de contraste para que el lector alcance a entender su valor
en la vida socioeconómica de los tiempos que corren. Resulta
que cuando las economías de los países sufrían inmisericordes
los efectos de la crisis del Covid-19, las compañías de los
Nuevos Señores Feudales Tecnológicos (NSFT), es decir los
ávidos jefes de Amazon (Jeff Bezos), Apple (Tim Cook), Google
(Sundar Pichai) y Facebook (Mark Zuckerberg) se anotaban en
un solo día (28 de Julio de 2020, día de su audiencia
parlamentaria en el Capitolio estadounidense de Washington
DC) unas plusvalías latentes de más de 16.000 millones de
euros. Equivale dicha cantidad a más de seis veces el coste
anual del aprobado --y penosamente implementado-- programa
mínimo vital en España. Se espera que dicho ingreso básico
llegue a unos 850.000 hogares en situaciones de vulnerabilidad
y pobreza (la cuantía oscila entre €460 euros por adulto y €1015
euros para una familia de cinco miembros).

Si prefieren una comparación alternativa, considérese que
dichas plusvalías generadas en un solo día alcanzaron una cifra
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equivalente al pago de la octava parte del total anual de las
pensiones en España, cuyo importe supone el mayor
desembolso de nuestro Estado del Bienestar (alrededor del 12%
del PIB antes de la pandemia). La crisis provocada por el
Covid-19 delimita nítidamente las fronteras de los que ganan y
de los que pierden. Inequívocamente, los NSFT ganan, y mucho,
y los Estados nacionales pierden también mucho. Más lo hacen
los desheredados de la Tierra.

Y mientras tanto la clase capitalista sigue su peregrinaje
vacacional a los paraísos fiscales, donde se pagan pocos, muy
pocos impuestos. Además, ¿para qué invertir en actividad
económica que genere puestos de trabajo? Demasiado
engorroso y de incierta rentabilidad. Aunque no siempre fue así.
Continuando en el contexto estadounidense, conviene recordar
que durante el primer mandato de Bill Clinton (1993-1997),
cuando los muy ricos pagaban casi el doble de impuestos, se
crearon 11,5 millones de puestos de trabajo en EEUU, lo que
contrastó con la caída del empleo durante el periodo de
“vacaciones fiscales” de George W. Bush. El desempleo se
duplicó en el periodo desde el final de la presidencia de Clinton
(2001) a la conclusión de la de Bush (2009), alcanzando el 8%
de la población activa laboral.

Es tan vergonzosa la creciente desigualdad en países como
USA que hasta algunos multimillonarios capitanes de la industria
(Warren Buffet y Bill Gates, por ejemplo) claman ante la injusticia
fiscal que les hace ganar --sin tan siquiera apretar el botón
telemático correspondiente-- ingentes cantidades de dinero para
realzar sus cuentas contables corporativas.
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En febrero de 2018, el multimillonario Warren Buffett informaba a
los accionistas de su conglomerado multinacional Berkshire
Hathaway que, tras las rebajas fiscales, había obtenido unos
ingresos extras en sus cuenta de resultados de 2017 por valor
de unos 27 mil millones de dólares, cantidad que suponía casi la
mitad de las ganancias netas del grupo. Desde que comenzó la
pandemia, los ‘supermillonarios’ estadounidenses han obtenido
unas ganancias de un millón de millones de dólares.

En el paraíso de los plutócratas apenas quedan espacios de
culto para los nuevos becerros de oro. En el entretiempo, los
operarios asalariados (y sin salario) en España aguardan que los
fondos del Recovery Fund europeo se traduzcan eficazmente en
nuevos proyectos de actividad económica que permitan la
creación de puestos de trabajo, o cuando menos provean para
programas de protección social que les posibiliten ejercer sus
legítimos derechos de ciudadanía.

Sin recaudar impuestos evitando la evasión fiscal es difícil
gobernar y atender a las demandas sociales. No hace mucho,
algunos políticos socialistas de nuestra ‘piel de toro’ pensaban
que bajar los impuestos era de izquierdas. País, paisaje y
paisanaje…

Luis Moreno (Público)(Catalunyapress) (04Marzo2021)

4.6 Criptodinero: ¿china toma la delantera?

La noticia ya había circulado en los mentideros de los tecnólogos
durante el último año. Sólo ha ganado en interés para el “gran
público” en las últimas semanas. El gobierno chino ha
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comenzado a migrar el Renminbi, su moneda de curso legal
(también conocido como Yuan en occidente), a una plataforma
de criptomoneda. Esto conlleva que la moneda china no tendrá
soporte físico y se moverá en el mundo virtual de la cadena de
bloques (blockchain), es decir en una base de datos que no
puede ser modificada. Ningún otro país o entidad internacional
ha efectuado este tipo de operación. Facebook (uno de los
Nuevos Señores Feudales Tecnológicos, NSFT), intentó crear su
propia criptomoneda Libra, iniciativa neutralizada por el gobierno
norteamericano. Fue aquella una decisión acertada, desde
nuestro punto de vista, tal y como argumentamos en este
artículo.

Recuérdese la fortaleza “física” ya adquirida por el
Renminbi/Yuan en el mundo de las finanzas internacionales.
Basta observar los datos de la deuda estadounidense que en en
2020 alcanzaba los 27 trillones de dólares. De esta desaforada
cantidad, China detenta casi el 15% del total de bonos y
obligaciones emitidos por el Tesoro de EEUU. Algunos analistas
financieros opinan que, a medio-largo plazo, China pretende que
el Renminbi/Yuan reemplace al dólar como divisa global. Ahora
parece tocarle el turno a su intervención en el mundo del
criptodinero. Ello formaría parte de su estrategia para recuperar
un liderazgo económico que compartió y que, posteriormente, le
fue arrebatado por el dominio colonial occidental en todo el
mundo. Conviene recordar que China generaba un cuarto del
producto interior bruto mundial desde el siglo I al XIX, cuando la
Revolución Industrial europea relegó su protagonismo.

Como se sabe, la moneda virtual más conocida, el bitcoin, utiliza
tecnología entre pares (peer-to-peer y, en particular, la
blockchain) para operar. Y lo hace sin el respaldo de una
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autoridad central o bancaria. La gestión de los intercambios y la
emisión de bitcoins se lleva a cabo de forma colectiva por la red
en nuestras democracias robotizadas. Téngase en cuenta que la
información mediante la computación en la nube en bloques
(block) es enlazada en una cadena (chain) para su posterior uso.
Cada bloque está encriptado de tal manera que solo los
propietarios pueden descifrar la información cuando esta se
requiere para hacer, por ejemplo, una transacción económica. El
hecho de que los bloques están distribuidos en toda la nube
hace imposible intervenirlos o retirarlos simplemente apagando
un servidor. Los bloques viven en la nube.

La criptomoneda se basa en un proceso completamente virtual y
virtualizado para determinar su valor inicial. Su ‘tasación’ es
arbitraria y no la respalda ningún activo, sea material o de otro
tipo. El valor de la criptomoneda se va actualizando dependiendo
de la demanda y se ajusta resolviendo claves de encriptación.
Cuantas más claves de encriptación se resuelven para añadir
bloques a la cadena, más dinero gana un individuo. Cuantos
más individuos estén interesados en una cierta criptomoneda
más valor tiene. Aparentemente todo esto se asemeja al
conocido “timo de la estampita”, es decir un timo piramidal de los
que tantos han existido en la historia de la picaresca humana.

El origen de la criptomoneda no es otro que la necesidad de las
redes criminales, incluidos los traficantes de droga y armas, de
articular un modo de transacción monetaria que escapase
totalmente al control de los gobiernos democráticos. Que nadie
piense que la criptomoneda tiene un origen romántico de
proporcionar otro instrumento libertario. Es el complemento
macabro a la red Tor, el cual es un sistema parecido que se usa,
entre otras cosas, para la mercantilización de drogas ilegales,
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armas, prostitución e incluso para el tráfico de órganos (por
ejemplo, encontrar donantes/vendedores de órganos vitales tales
como riñones, hígados o córneas).

No debe confundirse la criptomoneda con las operaciones
digitales que hacemos con nuestras monedas no virtuales, como
el Euro. Debido a la pandemia se ha acelerado en el mundo el
proceso de abandono de la moneda física, o los billetes para
realizar pagos (por cierto, el papel moneda es una invención
china). Ello se ilustra con la posibilidad de una sencilla compra
en una panadería o en un viaje en un autobús público urbano. Ni
siquiera es necesario pagar con una tarjeta de crédito o débito.
Mediante la tecnología touchless, o comunicación de campo
cercano (NFC), podemos abonar nuestras compras con nuestro
móvil o reloj inteligente. Este proceso ya estaba en marcha, pero
la pandemia ha acelerado su adopción para evitar el contacto
físico que implica el uso de dinero físico. ¡Las monedas no se
chupan..!, nos advertían nuestros mayores en tiempos pretéritos
infantiles. Toda una premonición visto el desarrollo letal del
Coronavirus, que ellos han sufrido dramáticamente y
diferencialmente con un mayor número de muertes.

Tales transacciones digitales se basan en dinero respaldado por
gobiernos que utilizan sus activos, sea de prestigio o materiales,
para dar valor a su moneda como referentes financieros
internacionales. Es el caso del Dólar estadounidense o de la
Libra británica, a las cuales incomoda sobremanera el éxito
global del Euro. Sus transacciones se realizan a través del
protocolo SWIFT (Sociedad para las Comunicaciones
Interbancarias y Financieras Mundiales), el cual tenía enlazadas
en 2018 a más de 11.000 entidades financieras en 204 países,
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funcionando ininterrumpidamente las 24 horas del día y los siete
días de la semana.

La criptomoneda es algo distinto. Como hemos apuntado, está
basada en la encriptación y en la tecnología blockchain. El
hecho de que los bloques están distribuidos en toda la nube
hace imposible intervenirlos o retirarlos simplemente apagando
un servidor. Los bloques viven en la nube.

No solo se utiliza el blockchain para transacciones económicas
virtuales, se puede utilizar para otros fines. Por ejemplo, publicar
un libro o un manifiesto que ningún gobierno puede retirar de la
circulación. Para hacerlo, tendría que apagar total y
completamente la red internet mundial. La cadena de bloques, o
blockchain, presenta por lo tanto un problema ético fundamental:
cómo monitorizar una tecnología que podría permitir llevar a
cabo actividades ilícitas sin virtualmente ninguna posibilidad de
control.

La tecnología blockchain puede animar a algunos para que se
lleve a cabo la realización del sueño libertario americano o
anarquista de vivir en una sociedad sin ningún gobierno, y en
donde solo la autorregulación funcionaría o, más probablemente,
la alternativa de la ley del más fuerte. Curiosamente, no solo han
sido personajes libertarios o anarquistas, a los cuales no les
gusta el gobierno como Elon Musk o Mark Zuckerberg, quienes
han intentado establecer su criptomoneda y así evitar los
controles del gobierno. Ahora, la gran potencia mundial en alza
es la que ha decidido liberarse de los controles, ¿por qué?
Simplemente porque la criptomoneda la controla el gobierno
chino en un modo piramidal y jerárquico ,como corresponde al
modelo capitalista comunista, o político así identificado por
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Branko Milanovic de países dictatoriales o autoritarios como
China, Rusia, Singapur o Vietnam.

Así, son las autoridades chinas y, en última instancia, la jerarquía
del Partido Comunista de China, la depositaria de las claves para
hacer transacciones en los bloques de las cadena y controlar, en
última instancia, qué tipo de transacciones hace cada ciudadano.
Hay otra razón instrumental de gran relevancia. Considérese que
si el Renminbi/Yuan se convierte en una criptomoneda funcional,
las posibles sanciones o controles operativos de
norteamericanos o europeos serían ineficaces, ya que no
disponen de mecanismos de inspección de esa cadena de
bloques. De poco serviria para el sistema de dinero digital
SWIFT si las transacciones se realizan en la cadena de bloques
encriptada por el gobierno chino.

Hay otros escenarios más inquietantes. Imaginen que las
políticas económicas recurren a una potenciación del “consumo”.
Las autoridades chinas podrían sencillamente imponer un
período de tiempo a cada ciudadano para que utilizase su
dinero, de manera que podrían verse abocados a gastar
comprando cosas y estimular así la economía. La alternativa
sería la pérdida de los “ahorros” de criptodinero. Se generaría un
nuevo tipo de “corralito” en el que los consumidores serían
inducidos a gastar para “calentar” el crecimiento económico. .

Si China decide trasladar sus operaciones económicas a la
criptomoneda, las sanciones posibles a imponer para intentar
presionar a que la autoridades chinas a respetar los derechos
humanos o limitar sus niveles como mayor contaminador
absoluto mundial serían inocuas. Considérense los efectos para
el calentamiento global de la reciente noticia de que se ha
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superado el nivel de 420 ppm (partículas por millón) en CO2,
algo altamente alarmante. Deberíamos estar muy preocupados
por el impacto ambiental de transformar lo que sería, más pronto
que tarde, la economía mundial más grande del mundo en
criptodinero. Este, además, es altamente dañino
ambientalmente.

Y es que crucial para la criptomoneda son los “mineros”. Estos
son procesos desarrollados por personas o entidades que están
continuamente verificando la cadena y haciendo que los bloques
sean consistentes y puedan ser añadidos a la cadena. Un bloque
no es incorporado a la cadena hasta que ha sido
convenientemente verificado, es decir encriptado, por los
“mineros”. Como pago por este trabajo, los mineros son
recompensados con bitcoins (es decir criptodonero). Un minero
no es más que un computador, o “granja” de computadores, que
están continuamente procesando la encriptación de la cadena
para poder añadir bloques. Semejante proceso es muy costoso
desde el punto de vista de las operaciones computacionales, que
a su vez gastan energía. Según el economista holandés Alex de
Vries, la subida récord del precio del bitcoin a principios de este
año "... podría llevar a la red a consumir tanta energía como
todos los centros de datos del mundo, con una huella de carbono
comparable a la de Londres".

En última instancia, el criptodinero puede valorarse como una
absurdidad absoluta. Su único propósito, realmente, es crear un
sistema de transacción totalmente opaco que ninguna autoridad
ajena a la cadena puede regular. Pero su implementación puede
dotar de considerables recursos de poder a quienes lo
implementen. Ese es el caso que confrontamos con las
iniciativas embrionarias de las autoridades chinas.
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Nuestro Modelo Social Europeo debería estar ojo avizor respecto
a los acontecimientos que se aceleran en los últimos tiempos en
el Lejano Oriente y que, sin la menor sombra de dudas,
cuestionan frontalmente la supervivencia de su institución
emblemática, el democrático Estado del Bienestar. Mirar cómo
pasa el cortejo del control estatal conlleva la aceptación de su
venidero poder absoluto, como ya adelantó Carl Schmitt. Pero,
¿es posible la democracia del criptodinero entendida a partir del
concepto de «Estado total»?.

Raúl Jiménez & Luis Moreno (Agenda Pública)(01Mayo2021)
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5. Albedrío individual y vida social

5.1 Escapistas sociales

Corresponde el muermo a un estado existencial proscrito en
nuestras sociedades de felicidad compulsiva. Si no eres feliz,
mejor muérete. La construcción de un mundo propio en continua
excitación vital es alfa y omega para la filosofía de vida de
muchas gentes. Quienes no la consiguen se hallan sometidos a
una frustración domeñada mediante el escapismo, a menudo
farmacológico. En los últimos años, el consumo de
antidepresivos y ansiolíticos en España ha crecido de forma
exponencial. Sin embargo tales usos palidecen si se les compara
con la deletérea plaga que se extiende en Estados Unidos con el
rampante consumo de analgésicos y opiáceos.

A no pocos frustrados “perdedores” estadounidenses --en una
sociedad de winners and losers-- el consuelo de atiborrarse con
las drogas médicas les basta para pasar los días y las horas. En
2016, el economista de la Universidad de Princeton, Alan
Krueger, publicó datos sorprendentes respecto al uso de
analgésicos en el país norteamericano. Según sus
investigaciones, casi la mitad de los hombres de entre 25 y 54
años que no eran activos laboralmente tomaban medicamentos
diariamente para aliviar el dolor (o la percepción del mismo). Dos
tercios de ellos lo hacían con prescripción médica.
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La prestigiosa Brookings Institution emitió un informe sobre la
epidemia de los opiáceos en el que se señalaba al consumo de
opiáceos como factor decisivo en la reducción de la población
activa laboral masculina, la cual había descendido en septiembre
de 2015 al mínimo del 62% del total de la población varonil. El
propio Consejo de Asesores Económicos de la Casa Blanca
publicó otro inquietante informe en el estimaba unas pérdidas de
casi el 3% del PIB estadounidense en 2015, a consecuencia del
abuso de las drogas. Se tomaba en cuenta no sólo el incremento
del gasto médico y la cantidad de horas no trabajadas por la
adicción farmacopea, sino también por las muertes producidas
por sobredosis. El coste suponía medio billón (millón de
millones) de dólares, cifra no muy lejana a la mitad del PIB de
España.

Apunta mi admirada colega Helena Béjar, ensayista y profesora
de sociología en la Universidad Complutense de Madrid, que
nuestra sociedad individualizada ha estimulado modos y
convenciones zombis, eliminando viejas certezas como las
provistas por el matrimonio y la familia, aún en profunda
transformación, las cuales contrarrestan con desigual fortuna el
caos normativo de la modernidad líquida. “Fuera de ellas es el
desierto emocional y sexual, la soledad, la depresión y el abismo
del suicidio. Dentro, el colchón económico en tiempos de crisis,
el salvavidas afectivo, la energía emocional que nos dan los
otros y que nos mantiene como seres vinculados”, escribe la
autora de Felicidad: la salvación moderna.

Como seres sociales, los humanos cuentan con los demás para
procurarse felicidad y bienestar. ¿O ya no es así? Según las
proclamas del individualismo posesivo cada cual es único
propietario de sus destrezas y capacidades, y de ello no debe
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gran cosa a sus congéneres. Los individuos asociales son
alérgicos al Estado del Bienestar, y sólo aceptan una versión
residual del mismo con mínimo coste y máximo beneficio para
ellos. Se pretende alcanzar una autonomía individualizada que
no necesita imperativamente del prójimo. La mundialización
económica y la difusión del modelo neoliberal de globalización
anglo-norteamericana reduce a una cuestión puramente de
gustos la forja de identidades individuales autosuficientes,
huérfanas del esfuerzo común ciudadano y del amparo de las
instituciones públicas.

Así, los riesgos inherentes a la vida social deben ser cubiertos,
en primera instancia, por los propios individuos. Según palabras
de Margaret Thatcher, “…existen individuos, hombres y mujeres,
y existen familias. Y ningún gobierno puede hacer nada si no es
a través de las personas, y las personas han de ocuparse, ante
todo, de ellas mismas. Nuestro deber consiste en ocuparnos de
nosotros mismos, y [solo] después de ocuparnos de nuestro
prójimo”. La sociedad queda reducida, pues, a la sociedad de
mercado. Si acaso, y en vez de una militancia de hostilidad hacia
el colectivo social, se prefiere una posición de autosuficiencia en
clave personal con una evitación de obligaciones sociales, las
cuales sí predominan --por paradójico que puede parecer-- en
sociedades altamente individualistas, como las nórdicas, pero
con un alta interiorización personal de los deberes para con los
otros.

En este tipo de contrapuesto individualismo social los
ciudadanos emplazan vicariamente a las instituciones estatales
del bienestar a ocuparse de quienes necesitan ayuda, eludiendo
quizá una implicación personal directa. Pero el alto grado de
confianza mutua y capital social de las sociedades escandinavas
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hace posible una gran solidaridad institucional en una ‘sociedad
de individuos’ dispuestos a sufragar generosamente con sus
impuestos alta prestaciones y servicios sociales. Dichas
sociedades no están, claro está, exentas de críticas. Para los
amantes de la novela negra les recomiendo vivamente la lectura
de las célebres intrigas de Maj Sjöwall y Per Wahlöö, redactadas
entre 1965 y 1975, durante la época que se conoce como Edad
de Oro del bienestar social. Más allá de la urdimbre policiaca
desarrollada en cada una de las novelas, se cuela –aún
subrepticiamente-- la mirada crítica de los autores denunciando
que no todo era “oro lo que relucía” en la próspera y civilizada
sociedad sueca de los años 1960-70. Su acerada disección es
de carácter moral respecto a la persistencia del desviacionismo
criminal y de cierta mentalidad de retraimiento individualista.

No se confunda, empero, que hacerse el “sueco” y refugiarse en
opciones de proyectos individuales sea una etiqueta referida a
muermos sociales, tediosos y aburridos. O a personas que
vegetan adormecidos por el efecto de los opiáceos u otras
drogas. Las clasificaciones de los países donde mejor se vive en
el mundo insisten en posicionar en sus primeras posiciones a los
europeos del norte. Será por algo, ¿o se trata de otro escapismo
esta vez estadístico?

Luis Moreno (Público)(Catalunyapress)(Galiciapress)
(31Enero2019)
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5.2. Que vendan ell@s

La reciente noticia sobre la inminente apertura de
supermercados sin cajeros humanos por el gigante tecnológico
Amazon ha pasado, una vez más, inadvertida para buena parte
de las élites “productivas” en España. ¡Qué decir de la reacción
de un Gobierno en perpetuum mobile, aunque no se sepa si para
adelante o para atrás..! Un ejecutivo en funciones que camina
zarandeado durante meses a base de “palos de ciego”
autoinfligidos y otros aplicados a discreción por las variopintas
formaciones políticas de la “piel de toro”.

El hecho de abrir supermercados sin dependientes humanos no
es quizá lo más llamativo de la noticia. Lo es también que la
tecnología desarrollada por Amazon pueda reportar suntuosas
ganancias al venderla a otras empresas que deseen aplicar en
sus tiendas tan innovadora aplicación, y que pasarán a ser
meros subsidiarios de este nuevo señor feudal corporativo.
Amazon, en línea con otros gigantes tecnológicos, continúa
esforzándose en robotizar la mayoría de sus operaciones y, por
ende, las nuestras son cada vez más democracias robotizadas.
La finalidad no es otra que eliminar “mano de obra” a base de
robotizar, en todo lo que sea posible, sus sistemas de
investigación, producción y venta. Además, ahora sabemos que
también quiere vender la tecnología de robotización y hacerse
con un mercado de rentabilidad incalculable.
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La frase “que inventen ellos” se asocia a Miguel de Unamuno en
el contexto de la España de principios del siglo XX. Era aquella
una época en la que España intentaba recuperarse del llamado
“desastre del 98”, y que había conllevado la pérdida de su
estatus como potencia colonial y el colapso de una sociedad y
economía desorientadas. No extraña que la frase se asumiera
como expresión de una actitud colectiva en un país deprimido y
desorientado tras un siglo de “espadones” y salvapatrias, cuyas
estatuas conmemorativas aún decoran algunas de nuestras
villas y ciudades. La frase escenificaba el desasosiego de una
sociedad incapaz de adaptarse al desarrollo tecnológico de la
época y de favorecer una sociedad del conocimiento. Son
conocidas las anécdotas, algunas de ellas de tono apócrifo, de
que la batalla de Santiago de Cuba fue un mero ejercicio de tiro
al blanco dada la enorme superioridad tecnológica de las naves
de guerra norteamericanas. En realidad, la sensación de aquel
momento es que se estaba produciendo una demolición
“controlada” por parte del propio gobierno español de colonias
que más tarde o temprano se iban a perder, y con ello se podría
preservar en la metrópoli el régimen caciquil y clientelista de la
Restauración (1874-1931). Era tal la superioridad tecnológica,
que seguramente hubiese bastado un solo navío de guerra
norteamericano para hundir a toda la armada española. 120
años han transcurrido desde que España dejó de ser un país
relevante en el concierto internacional de las naciones. Ahora en
la segunda división mundial de los estados se arrima al proyecto
de europeización para ocultar sus carencias. Repasemos
algunos números que reflejan socráticamente la situación de
desamparo respecto a la tecnología e innovación de nuestro
país, asunto que concentra el interés principal en este artículo.

167



El gigante tecnológico Amazon invierte 23.000 millones de
dólares estadounidenses al año en I+D+i. Por comparación,
Telefónica invirtió cerca de 1.000 millones el año pasado. Es
decir, la primera empresa tecnológica “multinacional” de España
que invierte en I+D+i apenas alcanza el 4% de lo que hace
Amazon. El presupuesto del gobierno español en I+D+i es de
unos 7.000 millones de dólares (redondeando por arriba, para
ser positivos), es decir un 30% del presupuesto de Amazon. En
realidad, como la mitad de este dinero son créditos, que casi
nunca se solicitan, solo se gasta la mitad. Una comparación más
ajustada es que España sólo gasta el 15% en investigación de lo
que lo hace Amazon.

Más de la mitad del presupuesto público de ciencia del gobierno
español consiste en créditos para que las empresas investiguen.
Pero estos créditos hay que devolverlos, es decir no son a fondo
perdido. Así que si la idea o la innovación no funciona
comercialmente, a la empresa le cuesta dinero. La situación
contrasta con la idea del inversor de alto riesgo, mayormente en
el mundo anglo-norteamericano. En el conocido sistema de
“start-up”, el inversor invierte asumiendo que el dinero lo puede
perder en su totalidad. Sucede que, probabilísticamente, algunas
de estas “start-ups” funcionan y dan un retorno muy positivo al
inversor. Lo que no se entiende del sistema español, es por qué
si los créditos no funcionan se siguen considerando como parte
del presupuesto de ciencia. ¿Extraño o simplemente fruto de una
rampante incompetencia? Digamos que es una forma elegante
de jugar con los números para acercarlos al tan ‘deseado’ 2%
nominal de gasto I+D+i, el cual persiste en su lontananza. Un
quiero pero no puedo insoslayable.
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El lector interesado puede consultar el excelente Informe
COSCE sobre cómo se usan los presupuestos de ciencia en
España, cómo se gastan sus dineros y las comparaciones
relevantes con otros países. Téngase en cuenta que nuestra
referencia comparativa la hemos realizado entre la “totalidad” de
un país (España) y la “particularidad” de una sola compañía
(Amazon). Si añadiéramos a los otros tres grandes nuevos
señores feudales corporativos (Google, Apple y Facebook), el
ejercicio conjunto de conmensurabilidad resultaría bochornoso.
Para estos grandes “señores” la ecuación a resolver es simple y
lineal: la investigación reporta innovación y aplicaciones
altamente beneficiosas --y, cosa no baladí, desgravables
fiscalmente--, todo lo cual facilita posiciones de ventaja en los
mercados globales y, a la postre, auspicia el control social.

Amazon tiene un servicio llamado AWS que es una computing
cloud inteligente en la que vende horas de cálculo a cualquier
usuario que quiera comprarlas. No solo horas de calculo,
tambien almacenamiento de datos u organización de la base de
datos pongamos por caso. En realidad, es mucho más
conveniente para muchas empresas y centros de investigación
adquirir estos núcleos de cálculo que comprarse ellos mismos su
nube de computación. Pero la inversión de Amazon va mucho
más allá del hardware. Invierten también, por ejemplo, en
desarrollo de tecnologías de inteligencia artificial y de
computación con redes neuronales. El reciente anuncio de la
supremacía cuántica por Google es otro ejemplo de cómo
invierten los nuevos señores feudales corporativos. El enorme
esfuerzo en investigación que hace Amazon repercute en un
dominio tecnológico tal que puede no sólo imponerlo
funcionalmente sino venderlo por doquier. Se trata no sólo de
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inventar sino también de vender, lo que ejemplifica la experiencia
piloto de su supermercado AmazonGo

Y en el ínterin la I+D+i en España languidece. La situación
encara su particular “desastre del 98” sin tener un
presupuesto de ciencia a la altura de las circunstancias, ni
un ministerio de ciencia moderno y funcional, como se
denunciaba en un reciente artículo en El País. En este
mismo periódico hay una sección dedicada a la crisis de la
ciencia española. Y es que ni siquiera se visibilizan “brotes
verdes” en los que depositar alguna esperanza. Quizá se
deba ello circunstancialmente a la falta de un presupuesto
adecuado o a la interinidad sin fin de un gobierno en
funciones. Lo innegable es que no se ha ejecutado ningún
plan para encaminar a la ciencia española hacia el futuro.
Los trámites burocráticos para ejecutar cualquier trámite de
investigación, se han multiplicado en un modo exagerado y
hasta ridículo. Hacer un contrato a un investigador --con
fondos y recursos obtenidos por los propios científicos--
supone a menudo un esfuerzo añadido desalentador a las
genuinas actividades de I+D+i. Proceder a comprar un
ordenador o ir a un congreso se han convertido en
gestiones degradantes e insoportablemente ineficientes.

La situación a nivel de inversión en investigación básica a nivel
estatal es bastante penosa, pero lo es sobre todo a nivel privado.
Tenemos empresas que no invierten casi nada en I+D+i o lo
hacen en forma testimonial. Se ha mencionado el caso de
Telefónica, pero lo sorprendente es que es el mejor caso de
inversión en investigación entre las empresas privadas. España
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se sitúa en el lugar 32 de una lista de 91 países en inversión
I+D+i en porcentaje del PIB, teniendo en cuenta ambos recursos
gubernamentales y privados juntos. Es una posición no muy
alejada de países como Ucrania, comparable demográficamente
a España (con una población de 43 millones) y que tiene una
parte de su territorio ocupado por Rusia y está inmersa en una
situación de guerra interna.

Permítasenos la licencia de proclamar que estamos a la cabeza
del “segundo mundo”, o a la cola del “primero”. Algunos
optimistas panglosianos se obstinan en ver que el vaso está
medio lleno. No creemos que ello esté justificado al considerar
que la suma del gasto público y privado español en I+D+I
apenas alcanza los 19.000 millones de dólares estadounidenses;
es decir, 4.000 millones menos que lo que destina Amazon a
tales menesteres, básicamente en el campo de la inteligencia
artificial y robotización. La comparación se vuelve todavía más
descarnada si comparamos las cantidades de inversión que
realiza en I+D+i el sector privado en España. No hay ninguna
empresa española entre las 100 primeras mundiales y solamente
8 entre las primeras 1000. Como país, el gasto público español
estaría aproximadamente en el número 60 de esa lista.

Como sugería Miguel de Unamuno, la opción sigue siendo
aprovecharnos de nuestro sol, playas y buena gastronomía y
comprar la tecnología a otros países. Paradójicamente, y aunque
seamos un rentable país de camareros, estos ni siquiera serán
necesarios en un futuro robotizado como nos propone Amazon.
Su fuerte inversión en I+D+i hará reestructurar nuestro boyante
sector servicios, incluido el turístico. Conviene insistir en la
importancia estratégica de invertir los dineros públicos y
privados, por magros que éstos últimos sean, en investigación
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básica. Baste recordar el ejemplo del transistor de silicio
alrededor del cual gira toda la presente vida digital y que inventó
una compañía privada norteamericana de telefonía al final de los
años 40 del siglo pasado. El talento existe en España y abunda,
pero se va. El director de investigación del gigante tecnológico
IBM, Dario Gil, es español. La nueva directora de Science
Europe, Lidia Borrell-Damián, también es española. No parece,
por tanto, que seamos un país solo de decadentes diletantes y
cuya palabra más internacional sea ‘fiesta’. Ahora no se trata
solamente de encarar el escenario de que “inventen ellos” sino
que nos vendan. O, mejor dicho, que nos vendamos aún más al
más listo de la clase.

Raúl Jiménez & Luis Moreno(Agenda Pública)(4Diciembre2019)

5.3 Los ricos son más listos

La noticia ha aparecido embozada en los medios. Como a
escondidas entre la avalancha de informaciones cuasi
monopolizada por la jornada macro electoral del 28 de abril, o
por la profusión de curiosidades y cotilleos de personajes
populares. Son estos últimos los crecientes protagonistas de las
páginas de los periódicos y las redes digitales, tanto en los
sensacionalistas como en los serios, como antes se distinguía.
Pero su significación social no podría ser más reveladora en los
tiempos que vivimos, cuando seguimos asistiendo impertérritos a
los efectos perniciosos de un tipo de capitalismo
anglo-norteamericano que todo lo permea y condiciona (y no
sólo en el hemisferio occidental).
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Resulta que algunos ricos famosos --de nuevo el glamour y el
encanto fascinador de la farándula-- utilizan atajos tramposos
para conseguir que los jóvenes miembros de sus proles accedan
a estudiar en prestigiosas universidades estadounidense, como
por ejemplo, como Yale, Stanford o Georgetown, todas ellas
respetabilísimas instituciones académicas no sólo en EE.UU sino
internacionalmente. Entre las más de 50 celebridades que
utilizaron las malas artes de un “conseguidor” para ser admitidos
en los centros universitarios involucrados, se mencionan actrices
deslumbrantes como Lori Loughlin y Felicity Huffman, con las
cuales el talludo redactor de estas líneas confiesa no estar
familiarizado.

Resulta que los ricos personajes que requerían el servicio de
William Singer, administrador de una compañía preparatoria
universitaria denominada muy apropiadamente The Key (La
Llave), evitaban pasar los duros controles de admisión
universitaria mediante un sistema sofisticado de engaños y de
sobornos a los propios responsables de los exámenes que
llegaron a percibir cantidades entre 15.000 y 75.000 dólares. En
ocasiones los crápulas encargados de velar por la puridad de los
exámenes permitían que otras personas expertas suplantaran a
los estudiantes aspirantes o, simplemente, les daban las
respuestas correctas de antemano. Incluso después de haberse
realizado materialmente las pruebas, se procedía en ocasiones a
modificar las respuestas para que superasen las puntuaciones
establecidas para la admisión.

Para dar mayor credibilidad a las prácticas y sobornos citados
anteriormente, algunos de los ricos progenitores efectuaban sus
pagos a través de un sistema espurio de donaciones benéficas a
una fundación, las cuales acababan en los bolsillos de los
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gerentes de las pruebas. Recuérdese que se trata de exámenes
estandarizados de uso generalizado para la admisión
universitaria estadounidense (Scholastic Aptitude Test-SAT y
American College Testing- ACT). Llegados a este punto quizá
algún lector pueda preguntarse por qué tanto interés en acceder
a estas universidades de prestigio. Conviene traer a colación
algunas consideraciones realizadas hace unos meses en un
artículo de opinión como el presente, en el que subrayaba la
importancia que tiene para los jóvenes estadounidenses la
decisión de optar por cursar estudios universitarios en uno de los
más de 4.500 centros de estudios superiores del país
norteamericano.

Los jóvenes estadounidenses saben bien que el título
universitario de una universidad reputada suele ser el trampolín
para entrar en las mejores condiciones en un mercado de trabajo
muy competitivo. La regla general --y generalizable-- es que con
una mejor calificación obtenida en los colleges universitarios se
corresponde una mejora en las expectativas profesionales de los
estudiantes y una mayor retribución salarial futura. Para quienes
no son ricos y “no tienen” (have-nots), los dineros para sufragar
su educación universitaria son muy altos y necesitan endeudarse
para conseguirlo.

Según datos de finales de 2017, más de cuatro millones de
estudiantes endeudados no habían cumplido con la devolución
de sus pagos durante al menos nueve meses. Las cifras eran
preocupantes si se tiene en cuenta que el total de créditos que
se encontraban en una situación de impago ascendía a los
140.000 millones de dólares estadounidenses. Hasta el propio
banco central (Federal Reserve) ha hecho sentir recientemente
su voz de alarma tras conocerse que las deudas de las familias
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se habían incrementado en el primer cuarto de 2018 hasta
superar los 13 billones de dólares (millones de millones, o
trillions en la jerga financiera estadounidense). El capítulo de
mayor endeudamiento correspondía precisamente al de los
préstamos estudiantiles.

El coste de las tasas universitarias en España es muy bajo en
comparación con los de EEUU. Sirva como referencia el abono
de la matrícula en la Universidad Complutense de Madrid para
realizar, por ejemplo, estudios de grado en Periodismo o
Comunicación Audiovisual. El estudiante debe completar 60
créditos y pagar unas tasas de poco más de 1.300 euros anuales
durante un período estimado de cuatro años. En Nueva York, en
un centro asociado a CUNY (City University of New York) el
estudiante aspirante a realizar una carrera similar debe
completar 54 créditos, y a pesar de ser un centro de educación
superior subsidiado por las autoridades públicas, debe abonar
una cantidad en torno a los 28.000 euros anuales.

La parábola del caso de los estudiantes estadounidenses
endeudados invita a reflexionar respecto a nuestra situación a
este lado del Atlántico. La noticia comentada en este artículo
choca con nuestra propia idea de meritocracia. Es decir, con la
idea de que aquellos que se esfuerzan para conseguir mejores
calificaciones sean recompensados en buena lid. Se dirá que en
sistemas clientelistas --y hasta feudalísticos-- como los que aún
imperan en nuestras universidades públicas el canto a la
meritocracia es como un brindis al sol. No es el caso de los
estudiantes. En cuanto al personal docente, y aunque no tanto
como sería de desear, las cosas han cambiado a mejor en
cuanto a las oposiciones y promociones universitarias.
Ciertamente, queda mucho por hacer para reconducir los efectos
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perversos y las apropiaciones indebidas expuestas por el
conocido “efecto Mateo”, mediante el cual se benefician los ya
beneficiados. En nuestra Europa social el imperativo moral por
hacer posible que los desfavorecidos de las clases medias y
subordinadas puedan aspirar a la igualdad educacional es
crucial para legitimar el Estado del Bienestar, institución
emblemática de nuestro modelo social europeo.

Cargado de razón estaba Javier Marías en sus últimas
disquisiciones periodísticas cuando asevera que el papanatismo
de los españoles hacia lo estadounidense es penoso y que no
pasaría mucho tiempo sin que acabáramos comiendo pavo el día
de Thanksgiving, fiesta nacional estadounidense por
antonomasia. Cabe también advertir del peligro de importar
conductas depredadores contra la meritocracia en el conjunto del
Viejo Continente. Ese es el juego por el que aboga el
“capitalismo de casino” de ricos y listos. Jueguen señores,
jueguen… Rien ne va plus

Luis Moreno
(Público)(Catalunyapress)(Galiciapress)(17Marzo2019)

5.4 Privacidad encriptada

Nuestra sociedad en progresión hacia la robotización, se
sorprende por lo que se considera una irremediable sumisión de
nuestra privacidad. Prolifera por doquier, sea en medios con una
contrastada credibilidad divulgativa, como en redes sociales
sensacionalistas, la idea de que con dicho proceso en nuestras
democracias robotizadas habrá que rendir pleitesía y entregar
nuestra intimidad a los nuevos señores feudales tecnológicos
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(NSFT como Google, Facebook, Microsoft, Amazon, Apple y
Twitter). Nótese que todos ellos tienen tienen su matriz
corporativa y sus sedes mercantiles en EEUU.

Se proclama a los cuatro vientos que si queremos que tales
señores cibernéticos nos hagan la vida fácil con sus motores de
búsqueda de patrones y sus funciones de inteligencia artificial
--como podría ser conducir autónomamente un coche eléctrico o
monitorizar nuestra salud de tal modo que una pandemia como
el Covid-19 se hubiera podido frenar en una fase temprana--
debemos ceder nuestros datos personales.

Tal y como argumentamos en un artículo anterior, el proceso
robotizador ha coadyuvado a la implementación en España de
un tipo de renta básica en forma de ingreso mínimo. Y podría
optimizarse aún más con la cabal digitalización de su provisión a
los ciudadanos beneficiarios que evitaría la picaresca de la “sopa
boba” tan aludida por sus críticos como un efecto pernicioso e
indeseado del ingreso mínimo vital. La prestigiosa Nature, la
revista con el factor de impacto científico más alto, se ha hecho
eco recientemente de este hito de política pública en España en
un extenso artículo en inglés. Los lectores sin conocimientos
suficientes de la lengua de Shakespeare no deben preocuparse.
El traductor de Google permite la traducción de documentos
online, algo factible merced a los avances de la robotización y,
en particular, de la inteligencia artificial. Hace diez años esta
posibilidad no existía.

Naturalmente, los motores de inteligencia artificial necesitan de
nuestros datos para poder ser eficaces y eficientes. Considérese
que tales datos pueden ser totalmente anónimos. En los últimos
meses han aparecido anuncios en las calles de nuestras urbes
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sobre el navegador DuckDuckGo, el cual trabaja anonimizando
los datos del usuario y no explotando estos para anuncios como
hace Google. Como ya nos advirtió el whistleblower (soplón)
Edward Snowden, los gobiernos en contubernio con los nuevos
señores feudales tecnológicos, se apropiaron subrepticiamente
de nuestra privacidad. ¿Resultado?, lo saben todo sobre
nosotros. Pero ello no debería ser fatalmente así. La misma
tecnología de computación podría permitirnos conservar nuestra
privacidad al tiempo que la robotización prosigue su curso
tecnológico en nuestras democracias para poder liberarnos del
trabajo rutinario e inefectivo.

Los NSFT usan algoritmos para ejecutar sus tareas, por ejemplo
búsquedas en internet. El más conocido sistema de búsqueda de
Google es el denominado PageRank, basado en el trabajo
original del economista Wassily Leontief, premio Nobel en 1941.
En realidad la idea se hizo operativa por el algoritmo
desarrollado por el matemático italiano Masimo Marchiori. Otro
matemático italiano, Silvio Micali, está liderando las bases
teóricas de la ciencia de la criptografía y de los nuevos métodos
para el control eficaz de las pruebas matemáticas en la teoría de
la complejidad computacional. El objetivo es preservar nuestra
privacidad en una sociedad robotizada. La tecnología clave es la
llamada blockchain.

El blockchain (cadena de bloques) consiste en la distribución de
la información en la nube a través de bloques (blocks) que luego
son encadenados (chain) para su posterior uso. Cada bloque
está encriptado de tal manera que solo los propietarios pueden
descifrar la información cuando esta se requiere para hacer, por
ejemplo, una transacción económica. El hecho de que los
bloques están distribuidos en toda la nube hace imposible
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intervenirlos o retirarlos simplemente apagando un servidor. Los
bloques viven en la nube.

Además de para transacciones económicas, el blockchain se
puede utilizar para muchos otros fines. Por ejemplo, publicar un
libro o un manifiesto que ningún gobierno puede retirar de la
circulación para evitar su difusión. De hacerlo, tendría que
apagar previamente total y completamente la red internet
mundial. El blockchain presenta por lo tanto un problema ético
fundamental pero también una posibilidad: el de monitorizar una
tecnología que podría permitir llevar a cabo actividades ilícitas
sin virtualmente ninguna posibilidad de control. Esto sucede en
cierto modo en la red Thor, que es un sistema parecido al
blockchain donde la información está distribuida en toda la red
(peer-to-peer) y se usa, entre otras cosas, para la
mercantilización de drogas ilegales, armas, prostitución e incluso
para el tráfico de órganos (por ejemplo, encontrar
donantes/vendedores de órganos vitales). Para algunos
visionarios del sueño libertario norteamericano o del clásico
anarquismo europeo, la tecnología blockchain permitiría la vida
en una sociedad sin gobiernos y en donde solo la
autorregulación, o más probablemente la ley del más fuerte,
regirán los destinos de los humanos e inhumanos.

La clave para conservar la blockchain en el dominio de lo privado
recae en la criptografía, es decir, en mantener los datos
encriptados de tal manera que se usen aquellas partes útiles de
los datos sin desvelar todas nuestras características personales,
o simplemente aquellos datos que no queramos revelar. La
importancia crucial de la criptografía es algo que el soplón
Snowden describe en su libro Vigilancia permanente como algo
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crucial para poder preservar la privacidad. Conviene explorar,
aún en escorzo, el aspecto técnico de la encriptación.

La cadena de bloques es simplemente un sistema para registrar
transacciones de una manera perpetua, pública y
descentralizada, las cuales son sus tres características
determinantes. La analogía más usada para describir una
blockchain es la de un pueblo. En este pueblo imaginario no
existe dinero, pero los habitantes truecan materiales o bienes.
Cada trueque queda registrado en un ladrillo que se deposita en
la plaza central del pueblo con cemento para ir poco a poco
construyendo un muro. Teresa le cambia a Iris sus 3 panes por
una bicicleta. Esto lo escriben en un ladrillo y lo pegan con
cemento al muro en la plaza del pueblo. Ahora todo el mundo
sabe que Teresa ya no tiene sus 3 panes, así que no los puede
revender otra vez. La siguiente transacción entre otros
habitantes se notificará en otro ladrillo y se unirá con cemento a
la anterior. Y así sucesivamente. Una blockchain funciona de
igual manera, pero en nuestra época digital usamos los
computadores, la electricidad y la criptografía que conforman
nuestro mundo virtual.

El muro es lo que se llama el “registro” es decir todas las
transacciones que se hacen y se van agregando. Una vez
añadida una transacción no se puede cambiar nunca (está
“pegada con cemento”). Para poder añadir una transacción hay
que resolver un problema de criptografía, que es la clave para
preservar la privacidad. Normalmente se trata de encontrar los
factores de un número que, a su vez, es el producto de dos
números primos. Solo pueden ver las transacciones en los
“ladrillos” quienes tienen la clave del muro para poder añadir
mas “ladrillos”. Es como hacer un rompecabezas, pero solo
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viendo las piezas a la inversa, sin saber que hay en cada imagen
individual. Solo aquel que tiene la clave puede desvelar la
imagen del puzzle. Y así es como la privacidad puede ser
preservada.

Se pueden estudiar muchas características del puzzle como el
número de piezas, su extensión, su forma. Pero solo se sabrá la
imagen que representa usando las claves encriptadas, a
disposición solo de los usuarios. Los ejemplos potencialmente
beneficiosos para nuestras sociedades son múltiples. Las
cadenas de datos son muy conocidas en la utilización del dinero
virtual (bitcoin y similares). Facebook sigue todavía interesado
en lanzar su propia moneda virtual (libra), la cual facilitaría la
independencia del NSFT de los gobiernos y los organismos
internacionales como el Banco Mundial o el Fondo Monetario
Internacional. Además, haría de los ciudadanos de los
tradicionales Estados nación, súbditos dependientes; es decir,
nuevos siervos de la gleba del gran señor feudal tecnológico.
Indudablemente habría que regular un proceso con tales
externalidades negativas.

Pero hay otros usos más interesantes y claramente “positivos”
respecto a las cadenas de bloques. En el mundo de la
enseñanza virtual al que nos ha conducido la crisis del Covid-19,
el blockchain puede jugar un papel muy útil en asegurar la
privacidad de las transacciones entre profesor y alumno. O
puede servir para distribuir libros en una comunidad de
compradores y lectores, así como registrar datos administrativos
de los ciudadanos. Todo ello puede garantizar que el propietario
de los datos es el que tiene el control sobre ellos y no alguien, o
alguna entidad a la que confiamos --a menudo “inocentemente”--
nuestros datos.
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Hay un ejemplo muy ilustrativo de lo peligroso que sería confiar
nuestros datos a entidades que creemos éticas, o con códigos
deontológicos legítimos. Imagine el lector una región hipotética
en la Unión Europea que decide organizar un referéndum, en
contra de la legalidad vigente. Para llevar a cabo la consulta
popular se necesita del censo electoral, pero este está guardado
por los ayuntamientos, que solo pueden usarlo para casos
estrictamente regulados por la ley. Pues bien, la región podría
hacer un uso y abuso de la información de los censados sin
control de los interesados. Tal violación de los derechos de la
privacidad podría haberse evitado si nuestros datos hubiesen
estado en la cadena de bloques encriptados con las directrices
que sugiere nuestro querido “soplón” Snowden.

A la hora de escribir estas líneas, el President del Parlament de
Catalunya se rasga las vestiduras porque su teléfono móvil ha
sido espiado. Mucho más escandaloso fue el caso de espionaje,
por parte del gobierno de Obama, del teléfono móvil
(Handy-phone) de la canciller alemana Angela Merkel. Espiar a
un aliado era algo inesperado e inmoral. ¿Cómo se pueden
evitar estas “malas prácticas”? Como sugiere Snowden, la
encripción de alta potencia es la solución a estos problemas.
Esto significa, en la práctica, que puedan permitirse encriptar
datos/cadenas con números que ningún computador los pueda
descifrar. El problema del Handy-phone de la canciller Merkel fue
que la encripción era muy débil. Si Merkel hubiese tenido su
móvil encriptado con números productos de primos muy
grandes, el espionaje habría resultado baldío. Los hackers
actuales, principalmente las agencias de espionaje de los
gobiernos, no usan fuerza bruta para romper la encriptación, sino
técnicas matemáticas astutas, como la búsqueda de patrones, o
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la búsqueda al azar (random). Pero, en realidad, existen
modelos matemáticos de encriptación virtualmente imposibles de
descifrar.

Sea como fuere, tanto en el caso de Torrent como de Merkel,
sería aconsejable que nuestros datos privados no los tenga un
ente que puede, un día, usarlos con fines políticos, y que
seamos nosotros quienes desvelemos las piezas del puzzle.
Amén de regular estrictamente su inaccesibilidad para su uso
por criminales o terroristas, pongamos por caso. Algunos países
como Canadá, Dubai o Estonia, están implementando el
blockchain para gestionar los datos que manejan sus gobiernos.
La propia Comisión Europea ha galardonado seis iniciativas que
utilizan la tecnología de la cadena de bloques a fin de garantizar
el bienestar social y apuntalar nuestro Modelo Social Europeo.

Nos gustaría concluir este artículo compartiendo la declaración
de la Comisaria para la Economía Digital de la Unión Europea, la
búlgara Mariya Gabriel: “Blockchain es una gran oportunidad
para que Europa y los Estados miembros reconsideren sus
sistemas de información, promuevan la confianza de los usuarios
y la protección de datos personales, ayuden a crear nuevas
oportunidades de negocios y establezcan nuevas áreas de
liderazgo, que beneficien a los ciudadanos, los servicios públicos
y las empresas”. Quizá es el momento de que empecemos a
preservar nuestra privacidad sensatamente y al ritmo que
reclama este cambio de época.

Raúl Jiménez & Luis Moreno(Agenda Pública)(29Julio2020)
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5.5 Snowden, honor al soplón

En la compleja disyuntiva entre seguridad y libertad (como “no
dominación” aseveran los últimos teóricos de la idea
republicana), la primera ha prevalecido. Han pasado seis años
desde que Edward Snowden expusiese al mundo la red de
vigilancia a escala global auspiciada por los servicios de
inteligencia anglo-norteamericanos. Seis años después nos
encontramos más vigilados que nunca. En realidad, no hay
recoveco de información de nuestras existencias biográficas que
sea opaco a los ojos de lo que George Orwell ficcionó como el
Gran Hermano.

Un personaje proscrito y exiliado en Moscú, Edward Snowden,
fue el gran inductor de la convulsión del espionaje informático, la
ciberseguridad y la desnaturalización de la privacidad.
Recuérdese que Snowden, un técnico de una empresa
subcontratada por la Agencia de Seguridad estadounidense
(NSA), y con vinculaciones con la CIA, denunció en 2013 los
programas norteamericanos de vigilancia y rastreo informático a
escala mundial con la activa cooperación de las grandes
empresas privadas de telecomunicación. Se convirtió en el gran
chivato o whistleblower que alertó a la opinión pública de unas
prácticas opacas para el ojo humano.

Pocos ciudadanos cuestionarían el desarrollo de sofisticadas
actividades de ciberseguridad para evitar ataques terroristas.
Nuestras sociedades están en la mira de grupos de destrucción
masiva y selectiva. Implícitamente, por ello, se acepta que los
servicios de información sensible necesitan de una amplia
maniobrabilidad para detectar y neutralizar potenciales actos
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criminales del terrorismo internacional, el cual se beneficia de la
democratización informática mundial. Pero como casi todo en la
existencia social de los humanos, hay otra cara de la moneda
interesada, tenebrosa y potencialmente disolvente. Y que ha
tomado control de nuestras vidas.

¿Se imaginan Uds. vivir hoy sin el apéndice corporal del móvil o
smartphone? ¿Cuántos de los que leen este artículo pueden
afirmar que no poseen uno de ellos? Quizá para los usuarios
‘talluditos’ de estos dispositivos el porcentaje no sea tan elevado
como el de los jóvenes millennials compulsivos tecleadores de
mensajes, el cual no será muy lejano al 100%. A través de esos
dispositivos nuestras huellas digitales pasan cabalmente a ser la
vida de los otros.

Es lo que hay, se dirá… El progreso de nuestras sociedades de
consumo y el modelo del capitalismo triunfante requieren de
información para vender más y mercantilizar integralmente la
vida de las personas. Porque la aceptación popular de no tener
baúl de los recuerdos personal e intransferible en la lucha de la
sociodicea de terroristas y abogados del mal es de pago. Se
paga con la conformación de nuestros perfiles consumistas,
crecientemente determinados por los intereses de los nuevos
señores feudales tecnológicos (NSFT) y amos omniabarcantes
de la información digital (Apple, Amazon, Facebook o Google,
por ejemplo).

Hace unos días, Edward Snowden concedió algunas entrevistas
con motivo de la publicación de su libro de memorias, Permanent
Record. El gobierno estadounidense ya ha interpuesto una
demanda civil a fin de asegurarse que las ganancias que pudiera
obtener el chivato de las ventas del libro sean confiscadas.
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Magras serán sus ganancias existenciales pese a vivir en
“libertad” en una ciudad en la que, como él mismo ha apuntado,
pudiera ser objeto de una ejecución sumaria por parte de los
servicios secretos. Ni siquiera dispondrá este moderno Judas
Iscariote del pago de las treinta monedas, y no tendrá efectivo
para poderse comprar su parcela en el campo del alfarero
(Mateo, 27, 3-10).

Incidentalmente cabe señalar que cuando el autor de estas
líneas compró la edición e-book de libro de Snowden a través de
una de las empresas señaladas anteriormente (Amazon), el
sistema registró la petición pero avisó que “la transacción
requería una verificación del pago”, algo que no le había
sucedido apenas dos días antes cuando realizó otra adquisición
de libro electrónico. Bien podrá pensarse que las fantasías
paranoicas de este opinador le hacen sospechar de prácticas
espurias y de listas negras. A él no le cabe la menor duda que ya
está en una lista de compradores del libro del “traidor” Snowden,
sea negra o de otro color. A nivel personal espera, sin embargo,
que las autoridades de inmigración estadounidenses no le
pongan dificultades la próxima vez que, Dios mediante, vaya a
visitar a sus hijos y nieto residentes en el área de Washington
DC.

La postura oficial de Trump y sus secuaces gubernamentales es
que Edward Snowden es un antipatriota y un traidor. Podría
argüirse que eso ha sido así en el ámbito jurisdiccional de los
USA. Pero como paradójicamente reivindica el “traidor”, los
propios USA nacieron de una traición. Es este último un
concepto cuando menos circunstancial sujeto a sus efectos
personales o sociales. Parece incuestionable que el filtrador de
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los secretos actuó pensando en el conjunto social y no en su
propio beneficio personal.

Respecto a la ciberseguridad en España, y según el Consejo
General del Poder Judicial, los casos de corrupción política en
España rondan las 2000 causas, con más de 500 imputados o
investigados. Significativamente, sólo 20 de ellos han sido
condenados y han ingresado en prisión. Recientemente, los
interventores del Estado han expresado su malestar por estar
desbordados y carecer del personal suficiente para colaborar
con los juzgados españoles que luchan contra la corrupción La
impunidad es otro entuerto que sólo los ciudadanos, en última
instancia, pueden desfacer castigando electoralmente a
corruptos y tramposos. Pero no seamos ingenuos en pensar que
nuestros cibervigilantes están al pairo de ello. Mejor ser
ciudadanos honestos y estar dispuestos a “chivarse” de
cualquier mala práctica que pueda atentar contra la dignidad y
los derechos de las personas.

Para los prepotentes dominadores del mundo, Edward Snowden
epitomiza la figura del delator al que habría que eliminar sin más
contemplaciones. Para otros muchos ciudadanos, el chivato
ahora residente junto al río Moscova es acreedor del
reconocimiento internacional por su coraje y bonhomía en
avisarnos que los verdaderos traidores han sido aquellos que
decían protegernos en aras a la seguridad pública.

Mucho honor al soplón

Luis Moreno (Catalunyapress)(Público)(24Septiembre2020)
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5.6 ¿Molesta la sisa? tómese un opiáceo

Se cumple ahora el centenario del nacimiento del genial cineasta
Luis García Berlanga. En una escena de ‘El Verdugo’, con guión
del magistral Rafael Azcona, el sastre José Luis López Vázquez
pregunta si le tira la sisa a Nino Manfredi al probarse una sotana.
La entonación de la demanda para que haga el gesto de la
bendición forma parte de la antología del cine contemporáneo
español.

Según la RAE hay otra acepción de la palabra que hace
referencia a quitar una parte del todo que espera recibir el titular
destinatario de una prestación. Eso es lo que experimentan, por
ejemplo, los ciudadanos precarios a los que no les llega todo lo
que el capitalismo neoliberal prometía. Se enzarzan, acto
seguido, en una espiral por controlar el dolor psicosomático que
le genera su condiciones de “perdedores”. En términos
generales, debe considerarse la precariedad como la ausencia
de oportunidades vitales que impiden el desarrollo integral y
participativo a los ciudadanos que la sufren. El asunto de la
‘epidemia’ de los opiáceos en EE.UU. es un caso ilustrativo de
las frustraciones que llevan a las gentes a situaciones de
dependencia insalubres y, eventualmente, a la muerte.

Hace unas semanas el propio Departamento de Justicia de
Estados Unidos demandó a Walmart, el gigante de la distribución
minorista, por su rol en la crisis de los opiáceos. Resulta que la
mayoría de sus más de 5.000 tiendas disponen casi todas de
expendedurías de farmacia que han hecho la vista gorda al
aceptar recetas de fármacos “sospechosas” causando así
cientos de miles de muertes por adicción y sobredosis. Valga
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mencionar el consumo del fentanilo, un opioide sintético 50
veces más potente que la heroína. Ya en 2017 en Ohio, donde
se comercializó, la tasa de muertes era de 40 por 100.000
habitantes, casi tres veces mayor que el promedio nacional.

El economista Alan Krueger publicó en 2016 datos
sorprendentes respecto al uso de analgésicos. Según sus
investigaciones, casi la mitad de los hombres de entre 25 y 54
años que no eran activos laboralmente tomaban medicamentos
diariamente para aliviar el dolor de su pasividad. Dos tercios de
ellos --alrededor de 2 millones-- lo hacían diariamente con
prescripción médica.

En octubre del año pasado, Purdue Pharma, la compañía
farmacéutica que desarrolló el opiáceo más consumido,
OxyContin, se declaró culpable de la comercialización y
distribución del medicamento y llegó a un acuerdo civil con el
Departamento de Justicia para evitar indemnizaciones más
onerosas y esquivar con la bancarrota responsabilidades legales
y económicas.

Sucede también que los opiáceos no sólo pueden cumplir la
función de paliar el dolor sino de favorecer el escapismo al
proveer un estado de satisfacción sensitiva a sus consumidores.
Estos se “colocan” utilizándolos como un pasatiempo recreativo
y no como un hábito analgésico. Ambas situaciones apuntan a
un tipo de conductas de quienes esperaban recursos que
colmasen sus ambiciones materiales. Ahora en EEUU son legión
los working poor quienes, aún con sus salarios, no superan los
estándares de la pobreza.
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La falta de soportes de redes sociales o lazos familiares fuertes
ha provocado una falta de ayuda en situaciones extremas, como
la falta de trabajo y de un salario. Todo ello ha contribuido a
generar situaciones que desembocan en adicciones irreversibles
a los opiáceos para escapar de la realidad. Sin ayuda intergrupal
o comunitaria, y sin recursos para salir de esta dependencia, el
panorama aparece con tintes de tragedia a escala nacional sin
soluciones a la vista, dada la ausencia de actuaciones efectivas
por parte de autoridades y poderes públicos.

En el país norteamericano se llega en ocasiones a redefinir a la
propia clase trabajadora como clase media, en un ejercicio de
manipulación ideológica característico de sociedades de
oportunidades donde el libre albedrío para conseguir el éxito se
mide en la clave individual del “tanto ganas, tanto vales”. Las
reivindicaciones de los asalariados pobres se ven más como un
estorbo para el crecimiento económico que como necesidades
de ciudadanos precarios acreedores de la solidaridad del
conjunto social.

Según Branko Malinovic, considerando a la clase media como
aquella compuesta por ciudadanos con renta en un intervalo de
un 25% alrededor de la renta mediana de EE UU, este segmento
poblacional había decrecido desde un tercio en 1979 a poco más
de un cuarto de la población en el año 2000. La clase media del
país norteamericano había pasado de representar el 26% en
1979 al 21% de la renta total. Buena parte de los blancos
caucásicos de la clase social media americana, donde se ha
asentado la fuerza electoral del Trumpismo, han visto
desaparecer los empleos que proporcionaban las industrias
manufactureras y las empresas de servicios locales. De
consecuencia, sus expectativas de vida han caído, la tasa de
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mortalidad por consumo de todo tipo de drogas y bebidas
alcohólicas ha aumentado, y el nivel de suicidios se ha
incrementado significativamente.

En Europa, por su parte, la gran incógnita a despejar es si sus
sociedades preservarán sus derechos sociales y sus legítimos
Estados del Bienestar o serán zarandeados por las prácticas
globales de la “espiral a la baja” (race to the bottom), y la
multiplicación de sisas a sus derechos sociales y expectativas
existenciales. Con el desarrollo del estado moderno, la
ciudadanía quedó amparada como estatus de igualdad en
dignidad, es decir, mediante garantías formales en el ejercicio de
los derechos no sólo civiles y políticos, sino también sociales.
Son precisamente los recursos sociales los que posibilitan en la
mayoría de los casos y circunstancias el ejercicio efectivo de la
participación cívica de los ciudadanos.

Si algo nos está enseñando la pandemia del Covid-19 es que
necesitamos fortalecer nuestro Modelo Social Europeo frente a
los intereses privados que promocionan la desesperación y el
escapismo en otras sociedades como las anglosajonas. No hay
mal que por bien no venga, solía decirse.

Luis Moreno (Público)(Catalunyapress)(29Enero2021)

5.7 Picaresca e ingreso mínimo

¿Quién lo discute…? El efecto más evidente e incuestionable de
la crisis del Coronavirus ha sido la intensificación en el uso de
los medios telemáticos. Difícil imaginar cómo la tensión
ambiental domiciliaria (fiebre de la cabina) hubiera sido
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domeñada sin la ayuda de nuestros dispositivos móviles de
comunicación personal (ordenadores, teléfonos inteligentes o
tabletas). De ahora en adelante nuestro mundo comunicacional,
telelaboral y de entretenimiento habrá cambiado
inexorablemente. No se vuelve atrás. Ya estamos en otra
dimensión. Algunos piensan que retornar a la “normalidad” será
restablecer las relaciones sociales del pasado. Craso error.

La nueva política que se anuncia con la implementación del
programa de ingreso mínimo ciudadano (sea cual fuese la
denominación que finalmente se adopte) ofrece un ejemplo de la
irreversibilidad de los cambios y de la futilidad de la vuelta al
pretérito en su administración operativa. ¿Quién podría renegar
de vivir estos días en un mundo más robotizado y con un ingreso
mínimo para todos los ciudadanos?. Las cadenas de producción
seguirían funcionando como antes de la crisis viral y con el
dinero en forma de TTR (tax-the-robot), o sea con los recursos
procedentes del pago de impuestos de los robots, se procedería
a ayudar al bienestar de nuestro modelo social europeo. Y, de
paso, a que los ávidos capitales peregrinos pagasen por sus
transacciones, y no como sucedió tras la Gran Recesión de
2007-08, a consecuencia de la cual aumentaron las
desigualdades globales entre pobres o ricos.

Quizá algún sindicalista de viejo cuño piense que se deba
recurrir a los procedimientos y trámites funcionariales
tradicionales de “manguito” para la recogida, evaluación y
operacionalización en la concesión de la prestación. Se podría
argüir que con ello se crearían más puestos de trabajo. Inútiles,
añadiríamos nosotros. Tal enfoque pondría en peligro la
inefectividad a legitimidad y funcionalidad de la nueva política
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pública. Y proporcionaría una herramienta de crítica altamente
manipulable por la derecha beligerante con el programa.

Y es que en el desarrollo de las políticas suele ser más
importante valorar de antemano los efectos no queridos y las
apropiaciones indebidos de los rendimientos de las mismas, y no
tanto los objetivos enunciados pomposamente que se pretenden
conseguir. Las prácticas de la picaresca y el clientelismo que los
estudiosos de la asistencia social y de la provisión de
prestaciones, mediante la concesiones selectivas del bienestar y
de comprobación de rentas (means-tested) que se han estudiado
largamente, arrojan resultados inciertos. Con el ingreso mínimo
vital de ciudadanía corremos el peligro de tirar al niño por el
desagüe con el agua de la bañera.

Como lo señalado en un artículo anterior, se debería robotizar
todo lo que se pueda para hacer frente a los efectos del
Covid-19. Llevamos casi 5 semanas de confinamiento y son
palpables algunos beneficios colaterales de la robotización. El
caso más evidente es el de los bancos. Prácticamente tres
cuartas partes de sus oficinas están cerradas, pero las
transacciones siguen funcionando como cuando acudimos (cada
vez menos usuarios) a las sucursales de la calle.

Incluso se reducen los pagos en efectivo para no contagiarse. El
uso del dinero electrónico está al orden del día en
supermercados o farmacias, pongamos por caso. Las nóminas
se pagan por transferencia y las compras online no quieren más
que dar al botón correspondiente de la página web del
suministrador. Las compras se están efectuando con dinero
electrónico, de hecho con la app del banco en nuestros móviles.
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Ni siquiera es necesaria la tarjeta de crédito o débito. En Suecia
el dinero en metálico ha desaparecido prácticamente.

En nuestras democracias robotizadas; la digitalización dineraria
permite seguir funcionando como si nada hubiese pasado. Con
la implantación del 5G en nuestros teléfonos inteligentes será
posible, también en la España vacía, hacer todo tipo de
transacciones sin necesidad de soporte físico, ni siquiera de
cajeros automáticos. Con el desarrollo imparable de la
computación cuántica y la inteligencia artificial en la búsqueda de
patrones, es cada vez más fácil dejar que los robots rastreen las
transacciones monetarias en búsqueda de malversación o uso
indebido.

Si todas las transacciones fuesen digitales, no habría capacidad
de picaresca con el ingreso mínimo vital de ciudadanía. O
quedaría reducida al mínimo de la fantasía insospechada en un
país de Rinconetes y Cortadillos. Así, la obligación de los
ciudadanos vulnerables que reciben la prestación de ingresos
mínimos para realizar su declaración de la renta anual sería algo
sencilla de cumplir (además recibirían su borrador como ya
sucede ahora para el común de los contribuyentes, listo para
firmar y enviar telemáticamente). Piénsese en otro efecto
benigno cuál es la práctica paralización de la economía
“sumergida” tan extendida en países europeos como España o
Italia, lo más golpeados por el Coronavirus en las últimas
semanas. Por supuesto esto representa una pérdida de
privacidad, ya que si todas las transaccione se digitalizasen se
sabría perfectamente lo que uno ha hecho, lo que compra, a
dónde va y dónde decide. Pero se nos antoja que es el único
modo de evitar la picaresca y, por ende, la deslegitimación de
una política necesaria y oportuna.
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Algún lector se rasgará las vestiduras por las implicaciones que
ello conlleva para la falta de privacidad. Pero ese debate ya ha
sido amortizado y no se quiere asumir. Como ya hemos
expuesto anteriormente, lo que el soplón Edward Snowden, cuya
bonhomía difícilmente será reconocida en su justa medida, la
privacidad ha dejado de existir. La única alternativa es
abandonar la sociedad y cual talibanes dejar de portar ningún
elemento de metal, no ya el móvil universalmente utilizado por
todos. Y confinarse permanentemente en una cueva (la
tecnología robotizada permite detectar el calor de un conejo en
la luna). Así que, si como los talibanes quieren Vdes. estar
privadamente ocultos, tendrán que pasar desapercibidos a toda
costa.

La derecha ultramontana peleará como gato panza arriba para
que se deslegitime la implantación del ingreso mínimo vital de
ciudadano. Entendemos que no hay disyuntiva. Aún en un sector
tan “humanizado” como el de los cuidados personales y la lucha
contra la vulnerabilidad, hay que digitalizar y robotizar todo lo
que se pueda. Tiempo al tiempo.

Luis Moreno & Raúl Jiménez (Público) (Catalunyapress)
(19Abril2020)
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6. Recuperación y readaptación en
un clima de incertidumbre

6.1 Cambio climático, ándeme yo caliente

“Y ríase la gente.
Traten otros del gobierno

el mundo y sus monarquías,
mientras gobiernan mis días

mantequillas y pan tierno,
y las mañanas de invierno,

naranjada y aguardiente.
Y ríase la gente.”

(Luis de Góngora y Argote, 1581)
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La letrilla satírica del poeta culteranista del Siglo de Oro español
no atañe a los peligros del sobrecalentamiento planetario. En
realidad, con el proverbio suele significarse la prevalencia del
interés propio frente a lo que les pase a los otros. Un modo de
conducta que se refleja, en el mejor de los casos, en el
pasotismo egoísta de las gentes y, en la peor de las situaciones,
en el fatalismo impotente de quienes piensan que poco o nada
puede hacerse frente a lo difícil o complicado. Nada que ver, por
lo tanto, con el empeño de nuestro universal Alonso de Quijano.

De la amenaza del cambio climático parece tomar creciente
conciencia la ciudadanía, especialmente la correspondiente a
edades más tempranas. El fenómeno mediático protagonizado
por Greta Thunberg ha puesto en candelero para el gran público
los efectos deletéreos del crecimiento descontrolado y nocivo del
envenenamiento de nuestro planeta Tierra. La joven de 16 años
desarrolló su preocupación por las consecuencias del cambio
climático tras la serie de incendios que devastaron en 2018
ciento veinte mil hectáreas en Suecia. Desde entonces la
singular Juana de Arco medioambientalista se ha empecinado en
una cruzada internacional de sensibilización para protestar en
contra del cambio climático y para exigir que se cumplan los
Acuerdos de París de 2016.

Recuerde el lector que con las resoluciones parisinas, las
Naciones Unidas auspiciaban la reducción de las emisiones de
los gases de efecto invernadero (GEI) con el propósito de su
plena aplicabilidad para el año 2020. La Unión Europea tomó el
liderazgo en las negociaciones que superaron momentos críticos
de desacuerdo entre algunos de los 174 países participantes. Y
no pasó mucho tiempo para que el presidente Donald Trump
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anunciase la retirada de EEUU del Acuerdo de París, para
facilitar sin restricciones el proteccionismo industrial
estadounidense. El America first (“Primero los Estados Unidos”)
se impuso a los deseos posibilistas de la gran mayoría de los
países firmantes.

No debe extrañar que el Viejo Continente haya tomado
iniciativas para contener la marcha ineluctable hacia la
destrucción de nuestra querida madre Gaia. Es precisamente en
la Europa de las diversas revoluciones industriales donde los
efectos “colaterales” de un crecimiento desaforado se han
manifestado en una contaminación de negativo impacto en
nuestro medio ambiente. Algunos países europeos han tomado
con celeridad medidas para contener el deterioro de nuestros
aires, aguas y tierras.

Piénsese, por ejemplo, que en Suecia, el país de Greta
Thunberg, una cantidad menor al 1% de la basura doméstica
acaba en vertederos gracias a su sistema denominado “de
desecho de energía”, el cual convierte la basura en energía
(centros Waste-to-Energy). Pero lo que realmente llama la
atención del éxito de este programa es que ahora necesita
importar basura del Reino Unido, Italia, Noruega o Irlanda para
mantener operativos los 32 centros WTE que existen en el país
escandinavo.

Poco recomendable es, sin embargo, la autoindulgencia europea
por loables sean algunas de las iniciativas individuales de
algunos países. Hace unos días aparecía en los medios
españoles una noticia a la que poca relevancia se le ha dado. La
inauguración el pasado diciembre de una planta de generación
de energía eléctrica a partir del carbón en Safi (Marruecos)
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parece que ha agitado el equilibrio del sistema eléctrico español.
Desde entonces, España importa la energía más barata del país
vecino, cuyas empresas no tienen que soportar los costes por
emitir CO2 fijados en el sistema europeo de comercio de
emisiones (ETS). Es decir que se pasan a nuestros vecinos del
sur los efectos colaterales de emisiones contaminantes y
limitadas en el Viejo Continente, en aras de mejorar las cuentas
de resultados de las compañías energéticas españolas. El
business es el business, se justificará.

Análoga argumentación concierne al caso de Alemania, el país
de mayor peso económico de Europa, y también el mayor
contaminador del medio ambiente continental en lo que hace a
las emisiones de gases de efecto invernadero. Sus emisiones
per cápita (11,4 toneladas al año en 2016) son una vez y media
más altas que las de Francia o Italia. La razón es simplemente la
utilización del carbón como generador energético. Los
yacimientos de carbón de la antigua Alemania del Este junto con
los de Renania del Norte-Westfalia concentran el mayor sector
de minería de lignito y electricidad generada en centrales
térmicas de carbón de toda Europa.

Cierto es que la producción de energía renovable en Alemania
se ha multiplicado por seis desde el año 2000. Sin embargo, si la
UE de verdad quiere cumplir con los objetivos de los Acuerdos
de París y los objetivos fijados por las instituciones europeas
para liberarse de la electricidad generada por carbón en el año
2030, todos los estados miembros y, muy especialmente,
Alemania, deberán hacer un considerable esfuerzo.

Es impensable ponerle puertas al campo, porque el medio
ambiente no conoce de fronteras y afecta a todos los países
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europeos y al conjunto mundial. Los más jóvenes, a quienes
deseamos larga vida y mejor salud, son los primeros que
deberían movilizarse para que puedan disfrutar en el futuro de
un medio ambiente sano y vivible. De momento el partido de Los
Verdes, auténtico paladín de la causa medioambientalista, ha
visto aumentar exponencialmente su respaldo electoral en la
última consulta europea en Alemania. Otros partidos harían bien
en tomar nota.

Luis Moreno (Press
Digital)(Catalunyapress)(Galiciapress)(11Junio2019)

6.2 Clima y virus, todo tiene sentido

Sería osado y acientífico establecer un nexo causal entre una
cosa y la otra. El virus no es consecuencia lineal del cambio
climático. Pero la “intuición” como método científico también nos
informa que las concomitancias abonan la relación binaria entre
ambas cosas. Y las personas están dispuestas a creérselo. Y
hacen bien. El “efecto mariposa” se ha incorporado
inapelablemente al imaginario epistemológico de las gentes. Lo
que sucedió en Wuhan y con la morgue improvisada del Palacio
de Hielo en Madrid no parece ser una simple casualidad
epifenómica.

Que la mariposa fuese un vampiro cavernícola devorado por otro
animal, sea un pangolín u otra especie, y trasladado a uno o más
seres humanos en una remota parte del mundo es plausible. Sus
efectos nos han alcanzado a todos. Es racional considerarlo.
Hemos sabido que el inicio del foco vírico del Covid-19 fue la
provincia central china de Hubei, que está altamente

200

https://www.pressdigital.es/texto-diario/mostrar/1450643/cambio-climatico-andeme-caliente
https://www.pressdigital.es/texto-diario/mostrar/1450643/cambio-climatico-andeme-caliente
https://www.catalunyapress.es/texto-diario/mostrar/1450664/cambio-climatico-andeme-caliente
https://www.galiciapress.es/texto-diario/mostrar/1450667/cambio-climatico-andeme-caliente
https://theconversation.com/scientists-are-still-searching-for-the-source-of-covid-19-why-it-matters-133467


interconectada, globalizada, con una intensa infraestructura de
comunicación que incluye el uso extensivo de 5G, rascacielos,
muchos automóviles y un nivel de contaminación atmosférica
entre los más altos del mundo. Su ciudad de Wuhan se ha hiper
urbanizado en los últimos tiempos y sus habitantes son personas
procedentes del mundo rural que se han “globalizado”
intempestivamente provocando conurbaciones de alta densidad
demográfica.

Ya en el año 2012, el pensador de ciencia/científico divulgativo
estadounidense David Quammen, describía muy vívidamente en
Spillover: Animal Infections and the Next Human Pandemic; las
antedichas condiciones de urbanización globalizada y de
congestión demográfica como caldo de cultivo ideal para la
explosión de un brote epidémico devastador y brutal como ha
sucedido con el coronavirus. Según Quammen, el spillover
(efecto derrame por desbordamiento) es un proceso durante el
cual un patógeno de una especie se mueve a otra especie,
mutación que puede provocar un brote letal. (véanse también
sus libros, The Chimp and the River: How AIDS Emerged from
an African Forest y The Tangled Tree: A Radical New History of
Life).

¿De dónde surgió el coronavirus? Un equipo de investigadores
de varios países analizó la evolución del genoma del virus y
excluyó categóricamente que pueda haberse derivado de una
elaboración en un laboratorio in vitro, y además se ha podido
comprobar su origen animal. Otras interpretaciones han recurrido
a las tesis conspiratorias de que los responsables malévolos de
su extensión mundial podrían haber sido Estados Unidos y hasta
la misma China, mientras otras acusan a Rusia. Sí parece
incuestionable que tales fake news proceden de este último país
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“imperial” que es identificado como el principal vector de la
desinformación global.

Poca duda queda en que el principal efecto de la rapidísima
expansión del virus es su carácter global, como en su tiempo
pudo ser la propagación de la Peste Negra del siglo XIV. Y que
sus causas son directamente achacables a la locura neoliberal
imperante de los últimos decenios. Empero, el mundo que vaya
a surgir de las ruinas de la utopía del mercado libre no es que
vaya a estar menos interconectado. Probablemente estará aún
más entramado. Y es que la “distanciación social” ha provocado
un aumento exponencial de la comunicación online. En cuanto
todos permanecemos aislados en nuestras casas y habitaciones,
al mismo tiempo estamos más unidos que nunca por dispositivos
artificiales como smartphones, elaboradores, etc. Además, las
altas temporales (o a veces definitivas) de trabajadores en varios
sectores y su reemplazamiento por servicios sin ser humanos
/no antropomórficos han proporcionado una oportunidad histórica
para acelerar la entrada en un mundo radicalmente más
robotizado, como han observado Jiménez y Moreno. También es
una tragedia que enfrentan trabajadores de múltiples sectores
que, con la mayor o menor crisis económica subsiguiente, se
verán afectados por la nueva realidad laboral y perderán
irremisiblemente sus trabajos para siempre. La implantación del
ingreso mínimo vital accesible para toda la ciudadanía en estado
de necesidad es insoslayable.

El Estado del Bienestar y el Modelo Social son consustanciales
al mantenimiento de nuestra dignidad humana y capacidad de
vivir con decencia en Europa. No se podrá decir que el bienestar
económico será un aspecto fundamental de la gobernanza, si no
se cambia el concepto mismo de economía buscando su
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comunión con el de ecología. Eso implica un mayor equilibrio
entre hombre y naturaleza, o como señala Bruno Latour, en
eliminar la arbitraria distinción modernista entre hombre y
naturaleza, confiriendo agencia social a naturaleza en cuanto los
asuntos humanos son moldeados por manifestaciones naturales,
y viceversa.

Más allá del Coronavirus y de la enorme crisis económica y
social producida por la pandemia, el cambio climático permanece
como la mayor amenaza para todos los seres vivientes del
planeta. En realidad, el calentamiento global podría ser
potencialmente mucho más destructivo y peligroso que la
pandemia que estamos sufriendo. Como nos recuerda George
Monbiot, la crisis ataca todo el modelo económico que nos ha
empujado hacia una alteración radical de las relaciones entre
sociedades humanas y su entorno natural. Mucho antes de que
el virus se detectase, ya se alumbraban otras amenazas más
radicales: el declive de la biodiversidad y la sexta extinción de
masas, con millones de especies de animales y plantas
desaparecidas para siempre; la erosión de los suelos como
consecuencia de la preponderancia de la agricultura intensiva; la
invasión del mar por el plástico y el microplástico (Conversi y
Moreno); y una miríada de otras amenazas asociadas con el
nominado desarrollo económico neoliberal.

Piénsese que el sistema inmunitario de las víctimas del Covid-19
ya estaba debilitado por la contaminación atmosférica antes de
la eclosión mundial vírica. Algunos panglosianos tecnológicos
creen que asistimos a una mera inflexión estocástica en una
estadística de regresión estacionaria. Sucede que la última
evolución no lineal que vivimos bien podría causar un cambio
contingente de tendencia radical en lo que acríticamente
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asumimos con “progreso humano”. La mariposa sigue
aleteando…

Daniele Conversi & Luis Moreno
(Público)(Catalunyapress)(28Marzo2020)

6.3 UE, los montes parieron

Siguiendo la fábula de Esopo cabría añadir que el parto no ha
sido un simple ratón. Ha constituido un hito en el proceso de
europeización pese a las inacabables contracciones del
alumbramiento. Para quienes nos sentimos europeístas
impenitentes, el acuerdo de los 27 supone un momento de gozo.
Contenido y sin alharacas. Pero preñado de esperanza por la
idea de la Europa en paz consigo misma y valedora de la cultura
de los derechos humanos. Institucionalmente, los que vamos
descontando afanosamente los trabajos y los días a nuestros
periplos vitales, sabemos a ciencia cierta que no veremos a una
Unión Europeo funcionando en plenitud. Pero ya nos
contentamos –y mucho-- con que el Viejo Continente siga dando
pasos en su proceso de unidad en la diversidad.

Las cifras y los dígitos implicados en el acuerdo alcanzado por
los 27 harán correr ríos de tinta. Los líderes nacionales arrimarán
el ascua a su sardina electoral aseverando que sus posiciones
son las que han prevalecido. Bueno… El juego dicotómico de la
“evitación de la culpa” y de “reclamar el mérito” conlleva alardear
de lo conseguido y alejarse del fracaso. Pero en la realidad de
las cosas los ganadores en esta diatriba financiera son los
ciudadanos europeos de los países que componen la UE. Y en
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esta ocasión, siguiendo la estela de otros sufridos cónclaves
como el del Tratado de Niza del año 2000, se ha concordado un
avance muy significativo. Por primera vez en su singladura
desde la firma de los Tratados de Roma de 1997, la UE acepta
endeudarse para financiar un aporte económico de 390.000
millones de euros en subvenciones y 360.000 millones en
créditos. Se asume, por tanto, el principio de mutualización de
los riesgos comunes. Poco no es…

Se recordará, con motivo del Tratado de Niza, que las
negociaciones también se prolongaron durante cuatro días. El
resultado “práctico” no fue baladí. El equilibrio de poder entre
Francia y Alemania se ajustó ya que ambos países dispusieron
tras la ampliación de 2004 del mismo número de votos (29) en
las votaciones del Consejo de Ministros de la UE, aunque
Alemania podría bloquear cualquier decisión con el apoyo de
sólo dos países. Mirando en retrospectiva, el acuerdo era justo
ateniéndose simplemente a un criterio demográfico (en la
actualidad son 83 millones de alemanes frente a 67 millones de
franceses).

El valor añadido de la decisión comunitaria para el
establecimiento del Fondo de Reactivación a fin de hacer frente
a los perjuicios económicos generados por la pandemia del
Coronavirus es el de la unanimidad de todos los países
implicados. Nadie podrá negar que Alemania y Francia son
países determinantes para cualquier negociación política en el
Consejo Europeo. Pero es bueno recordar que, incluso los
países pequeños y los díscolos, han hecho piña ahora para no
entorpecer el acuerdo, algo que en puridad intergubernamental
podían haber estado tentados de hacer. Recuérdese que Malta,
con una población de medio millón de habitantes), se sienta en
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el Consejo Europeo con el mismo nivel de prerrogativas formales
que Alemania, Francia, Italia (60 millones) o España (47
millones).

De lo anterior se deriva un razonable ajuste de futuro, cual sería
que los Estados miembros pequeños que disponen
“formalmente” de una sobrerrepresentación y hasta de una
capacidad e influencia comparativamente mayor, ajusten sus
inputs políticos a la práctica del voto cualificado. Recuérdese que
cuando se aprueba en el Consejo Europeo una propuesta de la
Comisión, la mayoría cualificada establece que debe hacerse por
una mayoría de Estados miembros (el 55% de ellos debe votar a
favor, 15 de 27) y el agregado de ciudadanos debe alcanzar el
65% de la población total).

Más allá de los encajes de poder en las instituciones
comunitarias, ahora el gran reto para la UE es cómo emplear los
recursos acordados para un desarrollo continental sostenido y
sostenible, preservando nuestro Modelo Social Europeo con el
Estado del Bienestar como institución guía. El Fondo de
Reactivación es visto como un nuevo Plan Marshall, aunque en
esta ocasión se lo han facilitado a sí mismos los propios países
europeos. Tras el Brexit los neoliberales miran de reojo y con
gran recelo cualquier iniciativa que consolide la opción europea y
amenace la supremacía del capitalismo de matriz
anglo-norteamericana.

Una vez articulados los recursos financieros ahora se trata de
optimizarlos de la mejor manera. El Nuevo Acuerdo Digital y
Verde se inspira en el New Deal de Franklin D. Roosevelt,
gracias al cual la economía estadounidense superó la grave
crisis de 1929 y la subsiguiente Gran Depresión. Se trataría de
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invertir en bienes básicos como, por ejemplo, la alimentación, las
infraestructuras, el transporte, la energía o la digitalización.
Desde diversas perspectivas, pero con parejo diagnóstico, se
evalúa que la mayoría de los países europeos operan por debajo
de sus potencialidades económicas. El resultado indeseado es
que las divergencias entre ellos aumentan. Para evitarlo se
requiere integración y solidaridad. Porque el mantenimiento de
las pasadas inversiones, así como de otros gastos corrientes
esenciales en el Modelo Social Europeo --de nuevo, educación,
sanidad o dependencia, pongamos por caso--, no deberían
financiarse sistemáticamente mediante la deuda pública. Tan
erróneo es auspiciar políticas de “austericidio” para ajustar a las
bravas los planes de consolidación fiscal, como pensar que
podemos vivir sólo de inversiones.

Hay que invertir en las nuevas tecnologías de robotización e
inteligencia artificial, para recuperar el tiempo perdido.
Aprovechemos el acuerdo del Fondo de Reactivación para
apoyar tales inversiones sin poner en peligro la salud pública de
nuestras sociedades, ni dejar de apoyar a nuestros
conciudadanos precarios. Ahora que se tienen los recursos
financieros, debe evitarse la inacción. El movimiento se
demuestra andando, se decía antes…

Luis Moreno (Catalunyapress)(Pressdigital)(21Julio2020)
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6.4 Después del covid-19, ¿todos
centenarios?

La esperanza de vida de los seres humanos fue de unos 35 años
hasta finales del siglo XIX. Desde entonces, se ha más que
duplicado, especialmente en los países mediterráneos donde
ahora llega a casi 85 años. Según el Foro Económico Mundial,
en 2040 España sería el país con mayor esperanza de vida del
mundo (85,8 años) e Italia ocuparía el quinto lugar (84,5 años).
El impacto de la pandemia Covid-19 afectará estas predicciones
ya que ambos países han tenido un exceso de muertes durante
2020. Sin embargo, ambos países ejemplifican el aumento de la
esperanza de vida durante los últimos 120 años.

El principal factor que impulsó este aumento en la esperanza de
vida es el desarrollo de antibióticos y vacunas que resultaron en
una marcada disminución de las enfermedades bacterianas y
virales que asolaron nuestra especie a lo largo de la historia. Las
actuales principales causas de muerte en el mundo occidental, y
especialmente en Europa, están dominadas por las
enfermedades coronarias y las enfermedades relacionadas con
el cáncer; Es decir, enfermedades relacionadas con la vejez y
los malos hábitos alimenticios en las sociedades avanzadas. Sin
embargo, las enfermedades infecciosas están lejos de ser
eliminadas como amenaza, ya que las bacterias y los virus
continúan evolucionando y eludiendo las barreras tanto naturales
como artificiales a la infección.

La actual pandemia mundial de Covid-19 nos ha recordado cuán
expuestos estamos a las enfermedades infecciosas. En el siglo
XXI, nos ha sorprendido un virus, con una estructura molecular
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relativamente simple, para el que no tenemos cura, hasta ahora.
El anuncio del desarrollo de una vacuna efectiva que podría
implementarse en el próximo mes, finalmente ha generado
grandes expectativas sobre si finalmente estamos derrotando al
Coronavirus. Sin embargo, los mejores esfuerzos para el
desarrollo y despliegue de la vacuna han superado la marca de
un año desde el brote de SARS-CoV-2.

En nuestras progresivamente democracias robotizadas, donde
un automóvil autónomo es casi una realidad, es sorprendente
que las tecnologías actuales de inteligencia artificial y
computación cuántica no se estén explotando al máximo para
promover estrategias antivirales más rápidas y dinámicas. A la
sombra de la pandemia y la perspectiva de estar encerrado la
mayor parte del tiempo, uno esperaría un incentivo para
promover la tecnología para finalmente desplegar soluciones
rápidas a las enfermedades infecciosas. Recordemos al lector
que entre Estados Unidos y Europa se han gastado más de 2
billones de dólares estadounidenses en investigación biomédica.
Y sin embargo, Covid-19 ha afectado a la humanidad en todos
los aspectos. Además, la pandemia del Coronavirus ha eclipsado
las enfermedades virales que todavía cobran millones de vidas
en todo el mundo, como el VIH y la gripe estacional. El brote letal
del virus del Ébola es otro ejemplo sorprendente en la última
década.

El problema fundamental para encontrar curas genéricas para
las infecciones virales radica en la asombrosa capacidad de
estas entidades para mutar y desarrollar sus estrategias
infecciosas. Es esta variabilidad la que hace que sea
extremadamente difícil diseñar una cura eficaz. Para vencer al
virus en su propio juego, necesitamos aprovechar las
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tecnologías que se basan en predicciones rápidas de
mutaciones potenciales y diseñar un arsenal de terapias que
estén listas para implementarse en el caso de nuevos brotes.

Las nuevas tecnologías para la computación cuántica y la
búsqueda de patrones han permitido desarrollos trascendentales
que eran impensables hace solo 10 años. Un ejemplo notable
son los traductores de idiomas, como el de Google. Este ejemplo
es particularmente relevante ya que no tenemos un modelo de
cómo funciona el lenguaje humano. La traducción se logra
mediante prueba y error de patrones de inteligencia artificial
buscando algoritmos y utilizando un pequeño conjunto de
aprendizaje. Es decir, podemos explorar muchas posibilidades
de una manera muy eficiente y encontrar el patrón correcto. Todo
esto será aún más eficiente, en muchos órdenes de magnitud,
con las computadoras cuánticas.

La tecnología actual para fabricar vacunas consiste en
desarrollar, para cada virus específico, un imitador inocuo que
entrena al sistema inmunológico humano para generar una
respuesta frente al virus. Este no es el lugar para dar una
descripción técnica de los métodos actuales de creación de
vacunas, pero puede encontrar una descripción excelente aquí.
En resumen, la vacunación no es más que utilizar nuestro
sistema de defensa, desarrollado a lo largo de la evolución, para
combatir la invasión de agentes extraños. Nuestro sistema
evolutivo funciona por ensayo y error o, en otras palabras, sobre
la base de la fuerza bruta; está en un modo constante de
aprendizaje.

El desarrollo de una vacuna contra el Covid-19 ya había ilustrado
el poder de las tecnologías actuales. Los avances en la
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secuenciación genómica y las técnicas de síntesis de ADN y
ARN --que se basaron en avances tanto en métodos
experimentales como computacionales-- habían permitido un
tiempo récord en el desarrollo de varias vacunas candidatas
eficaces. Sin embargo, nuestra respuesta más rápida requirió
casi un año de desarrollo. ¿Podemos permitirnos un nuevo brote
con todo el precio que supone para las vidas y la economía
mundial? ¿Sería posible desarrollar un enfoque genérico o cuasi
genérico que ayudaría a reducir el efecto devastador de los virus
en la sociedad?

Aunque las vacunas habían proporcionado las soluciones
eficaces "clásicas" contra las enfermedades virales, el cuello de
botella de este enfoque radica en los prolongados ensayos
clínicos que se requieren para probar cada vacuna individual en
una estrategia de "un error, un medicamento". Por lo tanto, las
soluciones más genéricas son una necesidad urgente. Por
ejemplo, un enfoque para atacar enfermedades virales consiste
en pequeñas moléculas, que serían una píldora, que
proporcionan un compuesto químico que ataca e inhibe la
función de los componentes virales. Un ejemplo de este enfoque
es la terapia de cóctel triple del VIH y las tabletas antivirales de
acción directa del virus de la hepatitis C (VHC). Hasta ahora, el
desarrollo de tales compuestos se había basado en visualizar la
interacción entre el fármaco y la diana viral utilizando técnicas de
biología estructural como la cristalografía de rayos X y la
microscopía electrónica. Sin embargo, los avances en el
aprendizaje automático profundo habían permitido la predicción
de estructuras moleculares a un nivel de precisión que se
acercaba a los datos experimentales hasta en un 95%. Los
avances en el modelado computacional pueden permitirnos
predecir mutaciones en las proteínas virales que pueden
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permitirle pasar especies a los humanos o volverse más
virulentas. Además, también permitiría la exploración de un gran
espacio de diseño de pequeñas moléculas que apuntan a estos
posibles cambios. En otras palabras, tenemos la capacidad de
adelantar los escenarios evolutivos por los que puede pasar un
virus o una familia de virus y estar preparados con las moléculas
adecuadas para contrarrestarlo. En un escenario ideal, estos
algoritmos también pueden permitirnos identificar patrones que
son comunes entre virus que pertenecen a las mismas familias y
diseñar compuestos que se dirijan a estos patrones
conservados. Por ejemplo, el SARS-CoV-1, el SARS-CoV-2 y el
MERS (que tiene una tasa de mortalidad de ~ 30%) pertenecen
todos a la misma familia y comparten estrategias de replicación
similares. La identificación de los patrones más comunes puede
permitir el diseño de moléculas Pan-viral que inhiben a todos los
actuales y futuros miembros importantes de esta familia.

Imagínese un esfuerzo coordinado, como se hizo para
decodificar el genoma humano, donde el uso de la inteligencia
artificial y la computación cuántica facilitan el desarrollo de
simulaciones cuasi infinitas que permiten la preparación de un
repertorio de compuestos listo para sortear posibles brotes de
virus. Por ejemplo, la cura de tabletas antivirales de acción
directa contra el VHC implica el prohibitivo costo de decenas de
miles de dólares estadounidenses por individuo. Aquí vale la
pena mencionar el papel de una sociedad basada en el bienestar
que proporciona los fondos para estos esfuerzos, así como el
acceso equitativo a estas terapias. La combinación de
estrategias experimentales y de IA en el desarrollo de curas para
enfermedades virales es un ejemplo que podría aplicarse a una
gran cantidad de enfermedades que afectan nuestra longevidad,
incluido el cáncer y una multitud de enfermedades genéticas.
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A la luz de tal potencial para curar y eludir enfermedades virales
y otras, nuestra esperanza de vida podría aumentar hasta más
de 100 años en el futuro previsible. Lo que hasta hace poco
parecía un sueño ahora es una posibilidad real. A finales de este
siglo, demógrafos como James Vaupel sostienen que la
longevidad de las personas podría alcanzar los 150 años. Se
puede contraargumentar que ese es el tipo de proyección que
los científicos sociales denominan "profecías autocumplidas". Es
decir, son extrapolaciones hacia el futuro que, si bien pueden ser
“falsas” o sin datos robustos, despiertan el interés de las
personas y actores involucrados, haciendo que se comporten de
tal manera que se conviertan en '”verdaderas”. El sociólogo
Robert Merton solía enfatizar la fuerza que implica que las cosas
van a suceder para que, finalmente, sucedan.

Dado que bien podríamos vivir más de 100 años y los robots van
a ocupar la mitad o más de los puestos de trabajo, ¿cómo
podemos articular una sociedad productiva, social e igualitaria
donde el “emprendimiento” y el bienestar se puedan fomentar
para todos? La pandemia de Covid-19 ha provocado una
aceleración en el uso de robots. Después de todo, no se
enferman y no son susceptibles de infectarse. Un reciente
estudio del fondo económico mundial indica que en unos 5 años
la mitad de los trabajos serán realizados por robots. TTR (“tax-
the-robot”) proporciona una buena política a implementar y, al
hacerlo, posibilita la extensión de la renta básica y el bienestar
de los ciudadanos. Esto es más necesario que nunca dado el
creciente grado de desigualdad que se ha acelerado por el
impacto del Covid-19. Hoy, los 50 estadounidenses más ricos
poseen tanta riqueza como sus 165 millones de compatriotas
más pobres. Las cifras hablan por sí solas. Vivir más podría
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terminar como una estrategia contraproducente que puede
derivar en la eugenesia de eliminar a los centenarios
vulnerables.

Luis Moreno, Amal Rahmeh & Raúl Jiménez (Agenda
Pública)(16Diciembre2020)

6.5 Gaia tierra, verde que te quiero verde

“If God is good then God be cruel
Take back the world you've granted to fools

Salvage the land that is best without man and all his grief”
(Si Dios es bueno, [entonces que] sea malo,

Y recupere el mundo que concedió a los embaucadores
salvando a la mejor tierra sin el padecimiento del hombre).

Gino Vannelli, Summers of my life, 1976

Los efectos de la pandemia no aconsejan pensar en una vuelta a
como era el mundo hace poco más de un año. La última
evolución no lineal que vivimos bien podría causar un cambio
contingente de tendencia en lo que acríticamente asumimos con
“progreso humano”. Parece que nos empeñamos en negar la
evidencia de la inmisericorde destrucción de nuestra querida
Gaia.

Resulta que la Tierra no es tan estimada por el capitalismo
salvaje y destructivo (creativo, se nos dice, de nuevas
oportunidades) de nuestro entorno y recursos naturales. No deja
de ser una ilustración que habla por sí misma la de Jim Ratcliffe,
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un multimillonario británico cuyos negocios en la fractura
hidráulica y otras aplicaciones químicas le han reportado unas
ganancias que han elevado su fortuna personal hasta los 21 mil
millones de libras esterlinas. Su empresa petroquímica Ineos
(ahora patrocinadora del popular equipo ciclista profesional,
quizá en una estrategia de “lavado de imagen”) es puntera en las
actividades del fracking, y en los últimos años ha incrementado
exponencialmente su valor mercantil. Ratcliffe poseía en 2018 el
60% de Ineos, la cual empleaba a más de 18 mil trabajadores, y
formaba parte del exclusivo club de los 1000 millonarios británico
cuyas fortunas suman 724 millardos de libras, cantidad
equivalente --sólo a efectos comparativos para una mejor
comprensión de nuestros lectores-- a siete veces el coste anual
de las pensiones en España.

Como se sabe, el fracking es una técnica no convencional de
explotación de hidrocarburos, principalmente del gas natural, que
se encuentran “atrapados” en el subsuelo entre capas de pizarra.
A tal fin suele inyectarse a una enorme presión agua, arena y
diversos productos químicos a través de pozos de esquisto para
fracturar la roca madre en la que están los hidrocarburos
alojados, a unos dos kilómetros de profundidad, y poder así
extraerlos. Ni que decir tiene que sus efectos pueden ser (lo son)
deletéreos para el medio ambiente, y sus perjuicios también
económicos pueden afectar considerablemente a las viviendas
radicadas en las cercanías de los lugares de extracción.

En el Reino Unido, y en el conjunto del mundo capitalista
anglo-norteamericano, los superricos han abrazado la causa del
Brexit y esperan que el Wall Street estadounidense y la City
londinense mantengan su posición de liderazgo financiero
mundial. En ese modelo de globalización, la UE es un invitado
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incómodo por su legítimo y democrático empeño regulador y
fiscalizador. El Estado del Bienestar y el Modelo Social son
consustanciales al mantenimiento en Europa de unos valores
civilizatorios de existencia humana con dignidad. Naturalmente
sería inapropiado aseverar que el bienestar económico no sea
un aspecto fundamental de la gobernanza, pero debería
cambiarse el mismo concepto de economía buscando su
comunión con el de ecología.

Así pues, bienvenido sea el desbloqueo del Fondo de
Recuperación promovido por la UE, que permitirá una fuerte
inyección de dinero para recuperar el ‘tiempo perdido’ a causa
de la pandemia. Empero, y como bien recordaba Xavier
Vidal-Folch citando a Paul Krugman, la panacea de la máquina
fotocopiadora de hacer dinero debería tener como límite de su
buen uso el no transferir insensatamente su reembolso a las
generaciones futuras. Es decir, facilitar las cosas para los vivos
de hoy sin imposibilitar una vida decente a las generaciones
futuras de terrícolas. No volvamos, por tanto, al ensañamiento
medioambiental e invirtamos con los dineros de la deuda
proyectos de inversión para una Europa verde y respetuosa con
Gaia.

El Nuevo Pacto Verde ha sido formulado en modo simple por
algunos proponentes como Yanis Varoufakis (Varoufuck, según
lo han rebautizado los perros de presa del capitalismo
neoliberal). Dejemos que el “exceso” de liquidez que se posibilita
mediante el Fondo de Recuperación, junto a las medidas
adoptadas por el Banco Central Europeo que acaba de anunciar
500.000 millones de dinero y que se alarga hasta marzo de 2022
(garantizando así un volumen total de 1,85 billones de euros),
permita la implementación del Green New Deal. Este favorecería
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que los ciudadanos tuviesen derecho de acceso en sus países
de residencia a bienes básicos como, por ejemplo, la
alimentación, las infraestructuras, el transporte o la energía. En
paralelo, se preservaría el derecho al trabajo asalariado y se
facilitarían las rentas básicas de ciudadanía, procurando la
provisión digna de viviendas, educación y sanidad de calidad en
un entorno sostenible y amable con el medio ambiente.

El mantenimiento de las pasadas inversiones , así como de otros
gastos corrientes esenciales en el Modelo Social Europeo y
nuestro Estado del Bienestar --educación, sanidad o
dependencia, pongamos por caso--, no deberían financiarse
sistemáticamente mediante la deuda pública y aumentando el
gasto corriente. Tan erróneo es auspiciar políticas de
‘austericidio’ para ajustar a las bravas los planes de
consolidación fiscal, como pensar que podemos vivir sólo con el
desembolso ordinario de dineros destinados a inversiones; y que
costará tanto (si pueden) restituir a las futuras generaciones.
Moralmente ya se sabe la “narración causal” que asevera
aquello de que “dentro de cien años todos calvos’. ¿Para qué
preocuparse ahora si, al fin y al cabo, los habitantes
depredadores de Gaia ya no estaremos aquí para seguir
lacerándola sin compasión?

Narración cínica y perversa.

Luis Moreno. (Público)(Catalunyapress)(14Diciembre2020)
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6.6 Peligros inminentes: ¿hacia dónde
vamos...?

"This the end, beautiful friend
This is the end

My only friend, the end” (The Doors)
“Este es el final, precioso amigo

Este es el final, mi único amigo, el final”

Cuando nos enfrentamos a un peligro no inminente, la ausencia
de preocupación es quizá la prueba más significativa de que
somos productos de la evolución darwinista. Es frecuente
observar cómo los humanos rara vez se esfuerzan por solventar
situaciones que no suponen un claro e inminente peligro. La
capacidad de retrasar la recompensa en la decisión es un don
auténticamente humano y que no existe en el caso de los simios,
nuestros ancestros biológicos. Este es un aspecto muy a tener
en cuenta a la hora de valorar que la concentración de CO2 en la
atmósfera haya alcanzado 420 ppm (partículas por millón).
Mientras algunos gobiernos están alarmados por este estado de
cosas, la mayoría de los ciudadanos no perciben que exista un
grave problema. Nuestra colega Ann-Christine (Tina) Duhaime,
Catedrática de Neurocirugía de la Escuela Médica de Harvard,
explica en esta charla que el problema al que nos enfrentamos
como sociedad para solucionar el calentamiento global es la
ausencia de percepción de un claro e inminente peligro.

La pandemia del Covid-19 ha mostrado que cuando encaramos
un peligro inminente los humanos reaccionamos inmediatamente
y muy eficientemente. Ciertamente, el desarrollo de una vacuna
por BioNTech en pocas semanas con una tecnología de ARNm
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(ácido ribonucleico mensajero) ha sido una hazaña nunca vista
anteriormente en la historia de la humanidad. Una hazaña similar
fue el acuerdo internacional alcanzado por los gobiernos en el
siglo pasado para cerrar el agujero del ozono en la atmósfera
causado por materiales químicos, que especialmente los CFCs
(clorofluorocarbonos). La vida que depende de los procesos de
fotosíntesis --como los nuestros-- no puede existir en la Tierra sin
una capa protectora de ozono. La razón es simple: la radiación
ultravioleta del Sol destruiría las proteínas de nuestro ADN. La
capa de ozono nos protege de la radiación. Pero no sólo a
nosotros sino también a las plantas y el plancton. Sin el ozono, la
cadena alimentaria en la Tierra se rompería y todos los
organismos vivientes en su superficie desarrollarían cánceres de
manera exponencial. En comparación, los efectos de la
pandemia del Covid-19 parecen muy leves…

Tan perjudicial como la falta de ozono es el calentamiento global.
No hace falta ser una lumbrera para comprenderlo. Se trata sólo
de física simple: las moléculas absorben la luz y la re-radian en
infrarrojos, es decir se produce calor. Así que, ¿por qué los
gobiernos del mundo no se movilizan para reaccionar como lo
hicieron con el caso del agujero de la capa de ozono? Muy
posiblemente por la ausencia de un claro e inmediato peligro,
como señalábamos anteriormente. Sucede que, a diferencia del
ozono que se agota en años, el calentamiento global lo hace
durante siglos. Así, y ante tal situación nos volvemos “simios” y
pasamos la pelota a las generaciones venideras.

Nuestro colega Lord Martin Rees, uno de los más celebrados
astrofísicos mundiales, decidió dedicarse en la última etapa de
su carrera académica a prevenir el colapso de la humanidad con
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el establecimiento del Center for the Study of Existential Risk, y a
fin de prevenir la destrucción de la humanidad. Quizá es decir
mucho al referirse a la destrucción de nuestra querida Tierra
Gaia, pensarán algunos de nuestros lectores. Los negacionistas
de todo tipo rechazan considerar un futuro sin vida, o incluso la
desaparición del único planeta que tiene vida inteligente en el
universo, como así se atreven a afirmar los autores de este
artículo de acuerdo a la evidencia disponible hasta el momento.

Uno de los temas punzantes debatidos por Martin Rees es que
“no hay Plan B” y que la exploración espacial de los humanos es
algo fútil. La exploración del espacio es el lugar perfecto para
robots y telescopios. Son los robots los que pueden explorar el
espacio. Algo con lo que concordamos plenamente. Los
humanos no se han “construido” mediante evolución para estar
en condiciones de gravedad cero en el espacio. Ir “simplemente”
a Marte es un problema irresuelto debido a que la radiación
mataría a los astronautas en los cerca de 9 meses que duraría el
viaje. Indudablemente el viaje a Marte sería sólo de ida. Además,
cabría preguntarse: ¿qué deseo hay de vivir en una cabina
metálica (nave espacial) cuando podemos disfrutar de la belleza
de los espacios abiertos de nuestra Gaia Tierra? Parece un
sinsentido. Es como la promesa de los Nuevos Señores
Feudales Tecnológicos (NSFT) para convertir a Marte como la
Tierra. Es decir, una añagaza para que compremos sus
productos aquí en la Tierra. Puro marketing de vendedores de
alfombras orientales…

Aún más fútil e ilusoria es la esperanza de muchos por encontrar
vida extraterrestre. Básicamente esta forma de pensar es que
más pronto que tarde contactaremos con alienígenas y que ellos
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nos salvarán. Esta línea de pensamiento es considerada ridícula
por la mayoría de académicos y científicos, y tampoco es
asumible que la vida compleja e inteligente existe fuera de
nuestro planeta. Es cierto que ahora sabemos que una tercera
parte de las estrellas de nuestra galaxia acogen a un planeta
(aproximadamente, por tanto, existen mil millones de ellos). Pero
ahora también sabemos que la vida compleja es muy difícil. No
se trata tan sólo de que se debe estar en el lugar apropiado o
goldilocks zone (zona de habitabilidad) para disponer de agua
líquida, el único disolvente para reacciones orgánicas que
conocemos, sino que un planeta disponga también de un
sistema planetario coplanario como requisito importante.
Además, las explosiones cósmicas parecen ser fatales para la
existencia de vida. En realidad, todo apunta a que nuestro caso
es el de una casualidad en la gigantesca galaxia. Hasta que este
asunto quede aclarado, deberíamos concentrarnos en la idea de
que la Tierra es el único lugar donde es posible la vida inteligente
y donde el calentamiento global es la mayor amenaza a la que
nos enfrentamos ahora mismo.

Las iniciativas “verdes” emprendidas por la Administración de
Joe Biden en EEUU y la propia UE están en la dirección justa y
apropiada. Pero recordemos que este mismo año China va a
emitir tanto CO2 como la mitad de los países restantes. Y más
que EEUU y UE juntos. ¿Cómo se pueden poner límites a una
dictadura como la China que amenaza al conjunto de nuestro
planeta?

A estas alturas del texto, los lectores se preguntarán si la
“resolución” de la pandemia y de los peligros inminentes que
confrontamos amenazan suficientemente a la humanidad para
pensar incluso en el final de nuestra existencia. En cualquier
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posible, probable y deseable escenario de futuro la necesidad no
es otra que la de actuar. Debemos lograrlo antes de que se nos
acabe el tiempo en nuestra sociedad de riesgo. Según lo
expresado por el sociólogo Ulrich Beck, ha llegado la hora de
gestionar los peligros e inseguridades inducidos e introducidos
por nuestra racionalización tecnológica, y los cambios laborales
y de organización social efectuados. La pandemia el Covid-19 ha
resaltado el sentimiento y percepción ineludibles de los peligros
inminentes. Nuestras democracias robotizadas pueden ayudar a
resolver los problemas relacionados con el reacomodo global
que ahora confrontamos en una situación de incertidumbre.
Queremos frenar la tendencia inevitable hacia ‘el final’, ¿o no?.
Verlo para creerlo, salvo que ya estuviésemos todos criando
malvas.

Raúl Jiménez y Luis Moreno (Catalunyapress) (Pressdigital)
(Galiciapress) (12Mayo2021)
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Epílogo: escenarios de futuro en un
mundo nuevo

“Es difícil hacer predicciones, especialmente sobre el futuro”,
asevera el dicho danés registrado por primera vez en la
autobiografía del político danés Karl Kristian Steincke, “Favel og
Tak” (un título muy revelador en sí mismo: ‘Adiós y gracias’). No
cabe duda de que los capítulos de este libro, si se hubieran
escrito en 1990, habrían sido diferentes a los que aquí se
reproducen. En todo caso, no hubiéramos anticipado la
revolución del aprendizaje automático que tuvo lugar desde el
cambio de milenio. En ese momento, la vasta comunidad de
científicos informáticos consideraba que las técnicas de
aprendizaje automático eran un material “ingenioso”. Qué giro
tan notable de los acontecimientos, por decirlo moderadamente.
Ni la comedia animada de Los Simpson habría predicho que
Donald Trump se convertiría en presidente de los EE. UU. Casi
12 años antes de tiempo.

De hecho, más acertado que el de Los Simpson fue el
"pronóstico" de algunos grupos de "pop robot" de música
electrónica alemana de los años 70 y 80, y en particular
Kraftwerk. Es oportuno escuchar ahora la letra de la canción
“home computer” del álbum de 1981 Computer World de. Esas
letras de la banda electrónica de Dusseldorf acertaron en casi
todo sobre el papel que jugarían las computadoras en nuestras
sociedades y vidas. Cómo hizo Neil Young en su, 'Computer age'
(1981), cantando “... simplemente no vemos a los demás”. A
partir de esos visionarios musicales, quizás valga la pena
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adelantar algunas predicciones sobre cómo la robotización va a
cambiar nuestro mundo feliz.

Como señalamos en el último capítulo de este libro, la mayor
amenaza para la humanidad es el calentamiento global.
Simplemente nos estamos quedando sin tiempo. Esta debería
ser nuestra mayor preocupación como sociedad global. Sin
duda, la robotización ayudará a lograr el objetivo de reducir los
gases de CO2 en la atmósfera. Y podrá hacerse efectivo a través
de redes eléctricas inteligentes que podrían gestionar mejor las
necesidades de electricidad en todo el mundo junto con una
mayor ampliación de la flota de vehículos eléctricos. Los motores
de combustión interna serán una curiosidad del pasado para
2050. Pero además del creciente uso de renovables en forma de
energía solar, eólica y otras fuentes de energía, un uso
específico de la energía nuclear también podría contribuir a
mantener nuestro nivel de vida. En pocas palabras, nadie quiere
deshacerse del confort doméstico ya adquirido. No tiene sentido
escuchar a quienes fingen que pueden vivir una vida sin
refrigerador. Las diferentes necesidades energéticas están bien
documentadas en el trabajo del malogrado David MacKay. Un
importante paso adelante en nuestra gestión del consumo de
energía será a través de la robotización masiva y la
disponibilidad de almacenamiento. No olvidemos que hoy en día
la electricidad producida por las centrales eléctricas se
desperdicia si no se utiliza, ya que no hay almacenamiento para
la electricidad. Todo lo que produce una central eléctrica se usa
o se desperdicia. De hecho, los coches eléctricos podrían
funcionar como unidades masivas de almacenamiento que
conectadas a una red eléctrica inteligente podrían optimizar su
uso.
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Pero no hay duda de que queda mucho por hacer para detener
el cambio climático. Ya mencionamos dos frentes: el aumento de
la generación de energía y la electrificación de la flota de
vehículos. Cuando hablamos de aumentar la generación de
energía, además de la producción de combustibles fósiles
(carbón, petróleo y gas), vale la pena recordar que ni una sola
fuente será suficiente. Si bien es deseable desplegar tantos
paneles solares en nuestros techos y tantos molinos eólicos
marinos como sea posible, vale la pena señalar que el espacio
físico en la Tierra para hacerlo es finito y, por lo tanto, esta fuente
de generación de energía no será suficiente para proporcionar el
mundo con sus necesidades energéticas actuales de casi 200
PWh (Peta Watts hora; es decir, un 2 seguido de 17! ceros).
Nuestro consumo de energía ha ido aumentando un 2% anual.
Otra fuente de energía que será crucial y necesaria para lograr
un objetivo de cero emisiones --y recordemos que ya llegamos
tarde-- es la generación de energía nuclear moderna. Moderna
significa utilizar reactores nucleares cuyos subproductos
radiactivos no duran más de 100 años y no pueden volverse
críticos, como Chernobyl, y utilizan reproductores térmicos, o
incluso mejores sales fundidas para garantizar la refrigeración.
Sin entrar en detalles sobre los números, no es difícil calcular
(ver el libro de Mackay más arriba) que la energía solar y eólica
por sí solos no nos ayudarán en la transición a una sociedad de
cero emisiones. De hecho, incluso mejores que los reactores
basados   en torio serían los reactores basados   en fusión, como el
ITER, que tienen prácticamente cero emisiones y subproductos.
Pero a diferencia de la fusión, que todavía está en el futuro, el
torio está disponible en este momento y podría sustituir todas las
formas de combustibles fósiles. Literalmente, podríamos reducir
las emisiones a cero en una década cambiando el carbón, el
petróleo y el gas contaminantes por la generación de energía
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nuclear basada en torio. ¿Puede el lector adivinar quién está
construyendo la mayoría de las centrales nucleares, incluidas las
de Torio? Sí, es China ... ¿Deberíamos dejar que ellos también
tomen la delantera en este asunto para que en el futuro estemos
sujetos a su dictamen cuando compramos su energía como
sucede ahora con el petróleo del Medio Oriente? (NB Los
autores de esta recopilación están evaluando la necesidad de
contribuir con un nuevo libro sobre energía nuclear en un futuro
no muy lejano).

Estos son pasos que tanto los gobiernos de EE.UU. como de la
UE están siguiendo de manera muy activa. Su objetivo es
convertirse en economías de emisiones cero para 2050, un
objetivo muy bienvenido. Pero el otro frente debería lograrse
mediante el desarrollo masivo de la eficiencia energética. Es
algo cómico que para mover un ser humano de unos 80 kg
necesitemos utilizar un coche que pesa casi dos toneladas. El
nuevo material y la nueva tecnología pueden ayudar a que
nuestras vidas sean más eficientes energéticamente. Un buen
ejemplo es cómo la tecnología LED redujo en un factor de 100 el
consumo de energía de la vieja bombilla incandescente. De
hecho, se podría iluminar todo un apartamento con el
equivalente a 100 vatios en LED. Creemos que las nuevas
investigaciones a través de la computación cuántica pueden
proporcionar una nueva generación de materiales que brindan
una eficiencia mucho mayor.

En cuanto a la contaminación, debemos tener en cuenta que el
país más contaminante del mundo es China, una dictadura con
un historial de violaciones de los derechos humanos. ¿Cómo se
puede controlar a China, y también a Rusia, como jugadores
oportunistas que actúan al margen de nuestras democracias
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robotizadas? Hemos advertido en el capítulo 4.6 sobre los
peligros de que China intente convertir su moneda en una
criptomoneda para escapar del control de las democracias
occidentales. Quizás esta sea una de las contradicciones de la
robotización: podría facilitar que dictaduras y regímenes
autoritarios se conviertan en “hermanos mayores” del control
ciudadano y violen sus derechos fundamentales con impunidad.

Quizás, uno de los subproductos industriales más esperados de
la pandemia ha sido el aumento de la robotización en industrias
de todo el mundo. Inicialmente, se argumentó que un factor
principal para la desaceleración del ritmo de robotización en
nuestras sociedades era el elevado costo inicial que tenía la
adquisición de robots. Como el costo de los robots era tan
elevado, sólo las grandes corporaciones parecen poder
permitírselo. Con la pandemia ha quedado claro que la inversión
inicial en robotización da sus frutos, incluso a corto plazo.

Tomemos como ejemplo el sector bancario, y concretamente el
de España. Diez años antes, este era un sector con el mayor
número de sucursales físicas por población en el mundo. Ahora,
ha pasado una década y el número de sucursales físicas se ha
reducido a la mitad. Además, en 2021 se ha anunciado que
también desaparecerá hasta la mitad de la cifra restante de
oficinas. La tendencia mantiene una dirección constante. Casi
nadie necesita ir a una sucursal física cuando todas las
herramientas están disponibles en línea, o mejor aún, en el
teléfono celular. Nuestra predicción es que en 10 años no habrá
sucursales bancarias físicas; serán solo una curiosidad. Dado
cómo evolucionarán las herramientas de reuniones visuales y el
hecho de que las transacciones de dinero estarán
completamente digitalizadas (ya están cerca de alcanzar ese
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nivel), no habrá necesidad de que los bancos gasten dinero en
bienes raíces costosos o en empleados auxiliares cuando un
robot puede hacer el trabajo, incluso con mayor precisión.

Quizás sea difícil comprender el hecho de que, a pesar de que la
pandemia provocó el bloqueo de la mayor parte del mundo, las
transacciones monetarias no se detuvieron, sino que crecieron
por todas partes. Esto se debió a la robotización. Tal proceso se
intensificará con el paso del tiempo.

Otra “enseñanza” relevante de la pandemia ha sido que el
confinamiento ha hecho posible trabajar desde casa a un gran
número de empleados, principalmente en el creciente sector de
servicios de la economía. De hecho, fue una especie de
sorpresa que muchos de nosotros tuviéramos las herramientas
para trabajar desde casa. Esto hubiera sido imposible hace 20
años. Entonces, Internet no era lo suficientemente rápido para
sostener videoconferencias o facilitar la transferencia de big data
al nivel necesario para permitir el trabajo telemático remoto.
Pero, lo que es más significativo, no había algoritmos
inteligentes que permitieran una compresión suficiente de los
datos para manejar realmente el aumento en el tráfico debido al
creciente número de personas que trabajaban en casa. Es
curioso que un efecto secundario de la mejora de la
infraestructura y los algoritmos para permitir a las personas ver
programas de Netflix en casa, o comprar de forma remota en
Amazon, haya sido que ha permitido que la economía siga
funcionando a una "velocidad de crucero" durante los tiempos de
pandemia. .

Considerándolo todo, y tal y como hemos comentado en el
Capítulo 3.7, el Ágora virtual no funciona hasta ahora de manera
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satisfactoria. Todavía necesitamos encontrar "El Otro" en un
espacio físico. Mientras tanto, hay pocas dudas de que nuestras
vidas se virtualizarán cada vez más. Atrás quedaron los horarios
de trabajo de 5 días a la semana en la oficina. No hay duda de
que el trabajo en las próximas décadas será más un modelo
híbrido donde pasaremos un tiempo en la oficina durante la
semana y el resto en el hogar. De hecho, esta falta de rigidez
puede hacer de la visita a la oficina un evento agradable y una
oportunidad para socializar con compañeros y otros empleados.
El modelo súper lleno de ciudades como Londres, Nueva York o
Hong Kong con una densidad de oficinas tan alta es cosa del
pasado. No habrá necesidad de obligar al personal productivo y
a los empleados a estar en espacios reducidos y realizar tareas
que se pueden realizar mejor de forma remota. Esto cambiará
significativamente la forma en que se diseñen y planifiquen las
ciudades y los pueblos. Si bien es cierto que la ultra densidad de
población conduce a un aumento de la innovación, también
conlleva grandes problemas de desigualdad y gentrificación
indeseables. El paso hacia el trabajo virtual y remoto permitirá,
sin duda, una deslocalización física mucho más significativa de
la fuerza laboral. A la postre, el cambio ya ha sido significativo en
la forma en que nosotros, como investigadores académicos,
abordamos las conferencias científicas: la mayoría de ellos son
eventos en línea a los que cualquier persona en el mundo puede
unirse y participar.

Muy probablemente, la mayor innovación en la robotización de
nuestras sociedades vendrá de la mano de la computación
cuántica cuando se logre la supremacía cuántica. Nos hemos
referido mucho a ella en las páginas de este libro. Vale la pena
recordar que siempre que la supremacía cuántica esté
disponible, nuestra capacidad para simular no solo la naturaleza,
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sino también la compleja red social, provocará un salto
"cuántico" de nuevas interacciones. Finalmente será posible
simular la mayoría de los aspectos de nuestras vidas. Llegados a
este punto, no sería impensable imaginar una sociedad
totalmente robotizada. Téngase en cuenta que la mayoría de los
expertos piensan que alcanzaremos la supremacía cuántica en
10-30 años.

La expectativa es que esta intensa robotización hará posible que
nuestras semanas laborales se reduzcan significativamente. No
es esta la tendencia entre algunos de los altamente educados,
especialmente aquellos que sirven a los grandes bancos de
inversión para crear los conjuntos de capacitación que las
computadoras necesitan para construir modelos; los llamados
“analistas”. Nos hemos referido a ellos, en uno de los artículos
compilados, por sus quejas a trabajar casi 90 horas a la semana.
Pero la pregunta de carácter general es si podremos reducir el
trabajo (adecuado y suficiente) a 30-35 horas a la semana Este
número de alrededor de 30 horas parece un número ideal para la
mayoría de las personas que aspiran a una semana laboral de 4
días. ¿Nos liberará la robotización de perder el tiempo haciendo
trabajos repetitivos?

Quizás lo más interesante sería saber si la robotización integral
liberará por completo a la sociedad de los trabajos obligatorios,
ayudará a la implementación de un ingreso universal y dejará el
trabajo como un asunto voluntario y no como una necesidad de
supervivencia, como sucede ahora para más del 90% de los
seres humanos. Quizás, después de un millón de años de usar
nuestro cerebro para abandonar los árboles, es hora de que lo
usemos para aliviarnos de la necesidad de ganarnos el pan con
el sudor de nuestra frente, según reza la cita bíblica.
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¿Permitirán los Nuevos Señores Feudales Tecnológicos (NSFT)
que esto suceda? Cada vez se manifiestan más y más como
gobiernos con “mando en plaza”. Algo ominoso. Si les
permitimos que tomen el control, seremos testigos de ver como
casi dos siglos de democracia representativa se van por el
desagüe. Este es el otro gran peligro “político” en curso de
nuestras sociedades robotizadas.

Empero, la esperanza es que esta sociedad altamente
robotizada pueda resolver tres de los desafíos más importantes
a los que se enfrenta la humanidad: la superpoblación, la
desigualdad y, sobre todo, el calentamiento global. El tiempo
hablará, si nos llega...
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Contraportada

La pandemia de Covid-19 ha cambiado gran parte de nuestra
visión del mundo. Ha provocado transformaciones que exigen
nuevos enfoques. Este libro es una recopilación de 40 artículos
publicados durante el período 2019-21. Se agrupan en seis
secciones temáticas que han experimentado profundos impactos
producidos por la pandemia en nuestra vida cotidiana: (1)
Combatiendo al maligno Covid-19; (2) Digitalización, Inteligencia
Artificial, Robotización; (3) Estilos de vida, burocracia y mundo
en línea; (4) Señores Tecnológicos e Industria 4.0; (5) Albedrío
individual y vida social; y (6) Recuperación y readaptación global
en un clima de incertidumbre. Los autores se han interesado en
reflexionar sobre cómo la robotización en curso está cambiando
nuestras sociedades y cómo nuestras democracias robotizadas
pueden promover una sociedad más justa e igualitaria. Algunos
casos e instancias particulares se refieren a situaciones en
España, la UE y el Hemisferio Occidental. En general, nuestros
análisis son transversales a áreas globales de examen e
investigación. El propósito general de este libro es alentar a los
lectores a pensar en los cambios de la vida en curso y a
estimular su valoración de los procesos que afectan al mundo
pandémico y las perspectivas de su futuro indeterminado.

Luis Moreno, sociólogo y politólogo es profesor de investigación
emérito del Consejo Superior de Investigaciones Científicas
(CSIC) en el Instituto de Políticas y Bienes Públicos de Madrid.
Raúl Jiménez, cosmólogo y astrofísico teórico es profesor de
investigación ICREA en el Instituto de Ciencias del Cosmos de la
Universidad de Barcelona y profesor visitante distinguido en el
Imperial College de Londres.
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